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   Esta novela es una obra de ficción.
 
    Todos los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o han sido utilizados de manera ficticia, y cualquier parecido con individuos reales, vivos o muertos, empresas, instituciones, eventos o lugares es pura coincidencia.
 
   


 
  



 
   A Yolanda, compañera de toda mi vida
 
    
 
    
 
    
 
   A mis hijos, razón de todas mis luchas:
 
    
 
   Ramón y Patricia
 
   Gabriel y Marien
 
    
 
    
 
    
 
   A mis nietos: 
 
    
 
   Verónica Beatriz 
 
    Nicolás Ramón
 
   Clara Patricia
 
   Andrés Alberto
 
    
 
   Que la vida les muestre todas sus maravillas
 
    
 
    
 
   Con gratitud
 
    
 
   A mi cuñada Lizzie:
 
   Quien generosamente revisó mi primer manuscrito


 
  



 
   “La ciencia-ficción es la rama de la literatura que trata de la respuesta humana
 
    a los cambios en el nivel de la ciencia y la tecnología”
 
    
 
   Isaac Asimov
 
   


 
  



 
   Esta obra está dedicada a las
 
   próximas generaciones,
 
    
 
   quienes tienen que vivir con las consecuencias
 
   de los terribles eventos
 
   que han marcado el inicio del siglo veintiuno.
 
    
 
   Espero que no olviden que…
 
   Aún hay tiempo.
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   [bookmark: preambulo]PREÁMBULO
 
    
 
    
 
   La humanidad soñó con un siglo veintiuno en el cual el desarrollo tecnológico se volcaría vertiginosamente en beneficio del hombre; sin embargo, se nos ha venido encima como una época insegura en la que sólo ha cambiado la modalidad de la guerra, la destrucción y los daños colaterales.
 
   Un gigante herido ha puesto de lado los principios que, ante los ojos de muchos, lo convirtieron durante el siglo pasado en el líder moral del planeta, arremetiendo en contra de un enemigo impreciso y despiadado que se nutre de una población pobre, marginada, sometida y sumida en la desesperación.
 
   En la confusión causada por el tormento de sus laceraciones, tanto físicas como anímicas, la nación más poderosa de la Tierra ha fijado su política en la fuerza y en la imposición de ideas exógenas, dejando en entredicho su honor y su lucidez; parece ignorar las causas que a todas luces han alimentado las filas de quienes sólo persiguen desencadenar una vorágine destructiva ante la cual sus peones no tienen nada que perder.
 
   En ese ambiente caótico unos buscan nuevas respuestas en la Tierra y otros lo hacen en la esperanza de un verdadero nuevo mundo, donde los modernos Colones abren una senda con menos traumas que sus homólogos de hace más de cinco siglos. Allí, para su sorpresa, encuentran la huella indeleble de los Vikingos y los Fenicios de otros horizontes y de otros tiempos…
 
    
 
  
 
  

 
 
   
    
 
   [bookmark: capitulo01]CAPÍTULO I
 
    
 
    
 
   Duncan McKensie llegó a la oficina de su colega en la calle Leith, cerca del centro comercial de Edimburgo y a poca distancia de La Milla Real y del famoso castillo alrededor del cual se extendía la milenaria ciudad. Se sentía complacido en poder llamarle colega a su otrora mentor, Jean Claude Baptiste, francés radicado en la capital del independiente Estado Escocés, miembro pleno de la Unión Europea. Jean Claude, quien fuera el supervisor de sus estudios y entrenamiento en psicoanálisis, había viajado a Escocia cerca de cincuenta años atrás, como estudiante, nutriéndose de la rica vena de producción psicoanalítica de esas tierras, luego de lo cual fijó allí su residencia permanente.
 
   Duncan utilizó el excelente transporte público de Edimburgo, el cual hacía innecesario el uso de los automóviles dentro de la ciudad, donde había pocas distribuidoras de pastillas de gelatina hidrogenada para los autos. Algunos grupos terroristas habían logrado modificar las relativamente inertes pastillas para producir explosivos, pero el laboratorio requerido para tal fin no resultaba tan fácil de esconder, por lo cual su utilización como combustible era relativamente segura. Además, había un sistema informático que mantenía un registro de cada venta, así como del consumo de los automóviles. Cualquier dispendio fuera de lo común, según la utilización del vehículo, era reportado inmediatamente, provocando una inspección. Aun así, había más de una puerta abierta hacia el lado oscuro…
 
    
 
   Duncan entró al vestíbulo del viejo edificio y subió las escaleras hasta el primer alto, donde residía Jean Claude. Éste se había jubilado varios años atrás y se encontraba escribiendo un texto que consideraba el legado de su carrera y de su vida. Se lo había dedicado a Duncan, aunque éste no sabía aún de aquella honrosa distinción. El interior de la vivienda había sido reconvertido utilizando la tecnología más avanzada. Como era común en ese lugar, encontró la puerta abierta. Sabiéndose merecedor de la confianza de su mentor, se dirigió al estudio antes utilizado para consulta psicoanalítica. Duncan pensó en todos los secretos y emociones incrustados en aquellas paredes. Se sintió agradecido por los beneficios personales que había recibido como resultado del singular proceso, así como por la confianza depositada en él por El Francés, como cariñosamente le apodaron sus alumnos.
 
   La oficina se mantenía casi idéntica, sólo que ya no estaba el diván; aunque se había acostumbrado, parte de su ser no dejaba de extrañarlo. A pesar de los años y del desarrollo científico, la técnica desarrollada hacía cerca de un siglo y medio se mantenía casi inmutable. Observó los cientos de volúmenes impresos que guardaba Jean Claude, quien continuaba prefiriendo los libros tradicionales en contraste a los libros electrónicos que se habían impuesto a través de La Red, la cual en forma invisible vinculaba a todas las edificaciones y vehículos de transporte en el primer mundo del planeta Tierra. El tercer y cuarto mundo aún distaban de tal nivel de desarrollo, aunque, por supuesto, también estaban conectados.
 
   Hoy se pondría a prueba su relación con El Francés, pensó. 
 
   Después de los saludos y el usual intercambio de trivialidades, Duncan trajo a la mesa el plato fuerte.
 
   —Jean Claude, he acudido a ti con la esperanza de que me apoyes en la búsqueda de una solución a lo que voy a plantearte…
 
   —Siempre ha sido así —dijo el viejo maestro, con tranquilidad.
 
   —Sí, sí; pero me temo que en esta ocasión puedas pensar que estoy perdiendo el buen juicio.
 
   —¿Y por qué podría yo pensar eso? Me hablas como si no te conociera.
 
   Cubierto de canas y arrugas, testimonio de sus años, miró intrigado a su discípulo. Conocía todos sus vericuetos psíquicos; aunque quizá no todos, pensó.
 
   —Ya verás por qué lo digo. Tengo un paciente que llegó a mí a través del hospital psiquiátrico de la ciudad. Como sabes, aparte de mi clínica privada trabajo allí ciertas mañanas. Se trata de la víctima de un accidente, resultado del cual perdió la memoria.
 
   —¿Y? —dijo, con aparente indiferencia.
 
   Duncan dio un respingo. Se sintió escudriñado como desde hacía tiempo no lo experimentaba. Pudo reconocer en los rincones de la habitación las huellas de su inconsciente penetrado y auscultado. Le costó regresar al tema…
 
   —Como sabes, no son casos sencillos. He tratado de todo. El único pariente cercano es su esposa. No han tenido hijos y sus pocos familiares viven todos lejos de aquí. Ella se limita a tratar de crear un ambiente conocido para ver si eso lo ayuda a recobrar la memoria. No parece haber daño físico, pues el impacto del accidente, aunque severo, no causó daños manifiestos al sistema nervioso.
 
   —¿Y su capacidad de comunicación?
 
   —Intacta. Por esa ranura es que he pretendido colarme… hipnotismo.
 
   —Ten cuidado. Sé que lo sabes muy bien, pero recuerda que una pérdida de memoria de la naturaleza que me describes es usualmente el resultado de un trauma enquistado, encapsulado, el cual de otra forma puede hacer más daño al individuo. Es análogo a un absceso interno: no podemos romperlo bruscamente por riesgo a una infección masiva, sino que debemos drenarlo poco a poco.
 
   Duncan miró fijamente a su antiguo mentor, como reclamando por la repetición de una lección sabida. Observó en sus arrugas toda aquella sabiduría que admiraba, aunque ahora notaba un trazo de preocupación; era lo que temía.
 
   —Lo sé muy bien, maestro —utilizó el viejo apelativo, como si hubiera regresado a una relación de dependencia ya superada—. Sucede que estoy intentando una solución riesgosa, recurriendo al hipnotismo, después de haber empleado el psicoanálisis tradicional. Traté así de drenar poco a poco ese absceso psíquico, mas he logrado muy poco avance. Por supuesto que estoy haciendo un uso cauteloso de la técnica, evitando una ruptura súbita, la cual podría causar un brote psicótico.
 
   El maestro le miró afable, sin responder. Quería saber de qué se trataba todo esto. No podía creer que Duncan hubiera solicitado esta entrevista solamente para pedir su concordancia con aquel tratamiento arriesgado. Él era un profesional muy capaz, incluso en el uso de esa técnica reservada para los casos más complejos. Duncan reconoció la actitud del psicoanalista que con su silencio compele al paciente a pensar… y a hablar.
 
   —Lo más crucial —continuó Duncan—, y por eso mi visita, es lo que está apareciendo como resultado…
 
   —¿A qué te refieres? —dijo el viejo Jean Claude con interés, cambiando de posición en su silla de antaño, la cual conocía cada contorno de su cuerpo al envejecer a la par de su dueño.
 
   —Aún es temprano, pero parece haber una organización a la cual pertenece… y teme. Pero todavía no sé a qué se refiere. He consultado todos los archivos disponibles. No hay misterio con la identidad del paciente, mas no aparece nada sobre su pertenencia a ninguna organización. Por supuesto que si se tratase de algún secreto de Estado o de alguna organización secreta antiterrorista, no lo voy a poder averiguar… pero si se trata de lo contrario, entonces estoy legalmente obligado a informar a las autoridades, aunque ello implique una infidencia en cuanto a la relación paciente-analista. Hasta allí han llegado las cosas con esto del terrorismo. Las libertades civiles andan por los suelos, aunque no culpo a las autoridades… ¿qué mas pueden hacer?
 
   —No deseo entrar en ese tema, pues conoces mi posición vertical. Aunque nadie me escuche, creo que esa relación tiene que ser sagrada, pues de lo contrario la mayoría de los tratamientos, que no tienen nada de ilegales, serán los afectados. El paciente tiene que poder confiar en su psicoanalista. Tiene que dejarse a nuestra conciencia; no puede ser de otra manera. Una herida física, por ejemplo una herida de bala, se tratará y responderá igual al tratamiento tanto si el médico informa a la policía, como si no; pero si un paciente de psicoanálisis teme confiar en su analista, el tratamiento será muy difícil y seguramente inefectivo.
 
   —Lo sé… lo sé. Pero sucede que esa organización parece tener otro alcance.
 
   —¿Qué quieres decir? —preguntó Jean Claude, ahora intrigado.
 
    
 
  
 
  

 
 
   
    
 
   [bookmark: capitulo02]CAPÍTULO II
 
    
 
    
 
   Desde el barandal de aquel carguero, que parecía enorme, los jóvenes emigrantes decían un último adiós a sus seres queridos, quienes inundados a la vez de tristeza y esperanza por sus vástagos agitaban pañuelos blancos cual enseñas sacudidas por el viento.
 
   José divisaba sobre el andén a su padre y a su madre, y a los hermanos y hermanas que no le seguían en tan extraordinaria aventura. Junto a dos hermanos varones, compañeros en tan maravillosa empresa, vivía tal entusiasmo que se mantenía distante de la peligrosa tormenta de emociones que, él sabía, tarde o temprano le arrollaría sin piedad.
 
   Una vez la nave inició la travesía hacia lugares soñados e ignotos, fue viendo cómo la imagen de sus familiares, especialmente la de su querida madre, se empequeñecía…
 
   Y así, cuando las figuras de aquellos seres queridos a quienes no sabía si volvería a ver algún día eran ya diminutas e indistinguibles, aún apreciaba, a pesar de la distancia, el movimiento agitado, desesperado, adolorido, resignado, del pañuelo que blandía su madre como bandera de su amor.
 
   Cuando la milenaria Torre de Hércules se perdió en la bruma y en la distancia, se le colmaron los ojos de lágrimas… y un nudo en la garganta le atoraba el alma. Se atrevió a mirar cara a cara a sus hermanos, quienes, esquivos, pretendían ocultar su conquista por similares torbellinos.
 
   Y luego volteó la mirada… y ya no la volvió hacia su querida tierra. Ahora tenía al horizonte ante sí. Sintió el empuje milenario, tal vez incrustado en los genes de los hombres, hacia la aventura, a explorar, descubrir y fabricar un mejor futuro para sus descendientes.
 
   Y nunca más miró hacia atrás…
 
    
 
   —Abuela, varias veces me has contado ese cuento… ¡es maravilloso!
 
   —No es cuento, hijo. Te lo he dicho muchas veces. Es la historia del tío-abuelo de tu abuelo. Mmm… déjame ver… ¡no! Del padre de aquél, y es un relato de algo ocurrido hace más de ciento cincuenta años. Es una historia de la familia y, según contaba la abuela de tu abuelo, siendo una niña la escuchó de los propios labios de su tío cuando regresó a España. Lamentablemente, para ese entonces sus padres ya habían fallecido; nunca los volvió a ver.
 
   Los ojos del niño se humedecieron. En ellos se podía apreciar un universo de sueños y de aventuras; brillaban mostrando al mundo la determinación que ya ocupaba un lugar preponderante en su joven corazón.
 
   —¿Crees que yo seré un aventurero, abuela? Me llamo como él…
 
   —¡Ay, hijo! Ni lo pienses —dijo la abuela, asustada, cegada por el fulgor de la mirada de su nieto—. Además, ya casi no se puede viajar en este planeta feroz. Por todas partes hay atentados e inseguridad…
 
   —Pero se puede viajar a otro planeta, abuela.
 
   —Estás muy pequeño, hijo. Además, aún es muy peligroso… No empieces con eso ahora, que todavía tienes mucho que estudiar y me vas a buscar la ira de tus padres por estar contándote estos relatos.
 
   —¿Cómo así?
 
   —¡Pues que se van a enfadar conmigo! —Y con mucha razón, pensó, haciendo acto de contrición.
 
   La anciana cambió el tema, pero temió haber sembrado una semilla en aquel inocente muchacho quien apenas abría los ojos a una vida complicada y, sobre todo, insegura, a pesar del excelente nivel económico y cultural del que gozaba su país y la Unión Europea, a pesar de los tropiezos que de cuando en cuando ponían en jaque a ese magno proyecto.
 
   Tal vez no era tan malo que sembrara esa semilla, pensó.
 
   Tal vez…
 
   La abuela creía tener dominada la situación. Le fascinaba su nieto; nunca creyó que esa experiencia fuera tan maravillosa. Cuando le había tocado criar a su hija las preocupaciones y la incertidumbre de ser madre por primera vez la inundaban, disminuyendo su capacidad de apreciar el milagro de la vida… ¿o había sido su edad? Probablemente nunca lo sabría con certeza, pero ahora, con el cabello encanecido y el título formal de abuelita, tenía la libertad de admirar cada gesto, cada travesura, cada…
 
   —¡Abuela! —interrumpió el niño sus pensamientos— ¿Qué es eso del terrorismo?
 
   Llegamos a la edad de los ¿por qué? Pensó la abuela.
 
   —¡El mal, hijo! El mal que nunca deja de estar presente. Ahora está ganando la batalla, y habita dentro de muchas personas.
 
   —¿Qué batalla? ¿Cómo es eso de que el mal habita dentro de muchas personas?
 
   —No me hagas caso, hijo, sólo soy una abuelita preocupada por el mundo que les dejamos a ustedes. Tendrán que trabajar mucho para arreglarlo.
 
   —Sí, pero explícame eso de el mal y de la batalla…
 
   La abuela se sentía en medio de un pantano. No había forma de salir sin caminar a través del légamo y de situaciones peligrosas e inciertas… Ella sola se había ido introduciendo en sus entrañas; ahora le tocaba emerger airosa de semejante enredo…
 
   —Bueno, hijo, te diré lo que pienso. El bien y el mal son fuerzas que luchan por el control de la humanidad y que están dentro de cada uno de nosotros. Hay personas donde gana la pugna el bien y otras donde lo hace el mal; hay otras personas donde existe una lucha permanente en la cual no hay un claro vencedor. Así, algunos actúan dominados por las fuerzas del bien, otros por las fuerzas del mal, y otros actúan a veces de una manera y a veces de otra.
 
   —Pero por qué no gana el bien, si es la fuerza de los buenos.
 
   La abuela seguía intentando dar explicaciones razonables y adecuadas para un chico de sólo seis años. Temió crear, sin querer, una confusión quizá peligrosa en una edad tan tierna, cuando los temas van directamente a los niveles más profundos del alma y se enquistan para asediar la vida de aquellos individuos que no se mantengan alerta o no se conozcan a sí mismos.
 
   —Bueno, hijo, por ejemplo, si un perro te ladra de improviso, seguramente te asustarás, pero puedes reaccionar de diferentes maneras. Puedes irte con cautela y olvidar el asunto, evitando volver a pasar descuidado por allí para prevenir otro sobresalto. Seguramente podrías relatarle la experiencia a tus padres para que hablen con los dueños del can, a ver si lo amarran en un lugar donde no moleste a los niños que pasan camino a la escuela o al parque. Pero también puedes tomar una piedra y hacerle daño al animal, en venganza por el susto. ¿Cuál crees que sería la fuerza del mal?
 
   —¿Hacerle daño? —dijo José, algo confuso.
 
   —Por supuesto, hijo. Así sólo lograrás que el perro te tome aversión especial, cuando tal vez originalmente te ladró sin mayores consecuencias. Entonces, un día que pases por allí, si el animal está suelto podrá morderte… y poco importará su suerte si logra hacerte un daño serio.
 
   —¿El mal habita en el perro?
 
   —Puede ser que en un momento lo haga… pero si le hacemos daño entonces habitará en nosotros y nos traerá más perjuicio dejarle ganar la batalla. Así pasa con las personas y con los pueblos. Si alguien te asusta o incluso te hace algún daño, la primera reacción es hacerle daño también, pero eso sólo trae más tragedia y sufrimiento… 
 
   La abuela miró con amor y orgullo a su nieto. Estaba sentado en la alfombra, con las piernas cruzadas en la posición de yoga, escuchando con fascinación. Recordó sus tiempos de moza, cuando ella podía hacer lo mismo. En ese entonces estaban frescos los atentados a los trenes de Madrid. Le había tocado estar cerca pues, como muchos estudiantes, vivía por el área. Fue alucinante, como vivir dentro de una bruma, semiconsciente y atolondrada. ¿Por qué tanto odio? Tenía que existir una solución a todo aquello que cada vez se complicaba más. Ya estaba muy vieja para emigrar, pero entendía ahora por qué lo habían hecho millones de sus compatriotas durante los últimos cinco siglos: para escapar de la pobreza o la persecución, y procurar una mejor vida para sus descendientes. Había otras muchas razones, pero casi nadie abandona su terruño si puede vivir allí en paz y bienestar. ¿Qué suerte le tocaría a su nieto con tanta violencia e incertidumbre?
 
   La abuela pensó que era más que suficiente; seguramente el niño ya estaría abrumado. Sólo había querido responder a los por qué de su nieto, pero las cosas se le estaban saliendo de las manos. Se alegró enormemente cuando llegaron su hija y su marido a buscar al pequeño José, sacándola del embrollo en el cual se había metido casi sin darse cuenta.
 
   —Hasta pronto, hijo querido —dijo, dándole un beso en la frente.
 
   —Adiós, abuelita. ¡Que el bien habite en ti!
 
   La casi septuagenaria abuela puso la mejor cara que pudo ante su hija, quien la miró intrigada. Sin poder saber si había hecho un bien a su nieto, los vio partir con esperanza.
 
    
 
   Habían transcurrido muchos años luego de aquel hermoso episodio…
 
  
 
  

 
 
   
    
 
   [bookmark: capitulo03]CAPÍTULO III
 
    
 
    
 
   —Prometo, madre, que abandonaré la lucha…
 
   Rojan le hablaba con sus pensamientos a una lápida, en un cementerio en las afueras de Frankfurt. Había llegado cuando niño, cabalgando en una ola de inmigrantes procedentes de allende la frontera sureste de La Unión, en busca de un mejor futuro… como todos los expatriados. Casi no conocía su tierra natal, pero sí que conocía de las injusticias a las cuales había sido sometida su nativa Kurdistán. Dividida entre Turquía, Iraq e Irán, no la dejaban ser lo que sus habitantes anhelaban desde hacía generaciones. Aquella guerra desastrosa de principios del tercer milenio les había traído esperanza, para luego llenarles de desilusión. Habían sido utilizados, cuando no avasallados, para luego ser traicionados; igual que África, la zona estaba llena de fronteras que más parecían cicatrices impuestas por la Europa del siglo diecinueve, cuando por más de una centuria extendió su influencia como sombra de muerte, utilizando la excusa de civilizar para ocultar otros objetivos inconfesables de avaricia, egoísmo y pretensiones de superioridad. Los efímeros dueños habían creado países que no eran pueblos, naciones ni tribus, sino el rezago de batallas libradas en esa repartición febril que no agregó sino miseria a la humanidad. Pero los hijos de aquella Europa habían continuado la costumbre fatal, apoyando desproporcionadamente a ciertos gobiernos por el mero hecho de satisfacer a clientes políticos y electorales situados a miles de kilómetros de las zonas en conflicto, quienes basaban sus opiniones en intereses de negocios, de grupo o en la infame teoría de la seguridad nacional. 
 
   Se cuestionaba mucho a las aves de mal agüero, quienes sostenían que el terrorismo no era otra cosa que el resultado inesperado de las no tan antiguas atrocidades imperiales. El agua siempre busca su camino, y muchas veces sale por el lugar menos pensado… repetían. Nadie se cuestiona si el agua busca un camino justificado, adecuado, aceptable, honorable… sólo lo busca y siempre termina encontrando la ruta de menor resistencia, aunque implique desastres naturales que, de cuando en cuando, azotan a la humanidad. Hay que concebir a las fuerzas sociales como una fuerza natural más, decían esos sociólogos que eran despreciados y, a veces, acusados y hasta castigados por gobiernos impasibles. No hay peor sordo que quien no quiere oír, ni peor ciego que quien no quiere ver, recordaban los expositores de la controversial posición.
 
    
 
   —Es que me enamoré —murmuró, casi temeroso a la reacción de su madre muerta, mojado por una liviana pero fría lluvia de abril.
 
   Sus pensamientos volaban. Sus recuerdos sonreían y lloraban. Cómo hubiera querido hablar con su madre de carne y hueso, que ahora sólo existía en su memoria; la fría lápida sólo era el ícono de quien dio todo por él. Vino sola de la atribulada Kurdistán. Su padre había sido aprehendido por las fuerzas de seguridad; y eso… significaba la muerte. Una muerte aceptada por algunas naciones desarrolladas, hambrientas de triunfos contra el terrorismo; triunfos medidos de acuerdo a la longitud de la lista de muertos del enemigo. No interesaba la importancia de la victoria, sólo que se pudiera vender como una victoria. Era el alimento político de las masas temerosas que veían en cualquier avance la posibilidad de un futuro de paz y prosperidad que misteriosamente los continuaba eludiendo. Por más desarrollo del que gozaran, les habían robado la paz. Era un precio demasiado alto y la voluntad de lucha y de sacrificio había ido mermando al dilatarse indefinidamente la pugna, sin un triunfo definitivo. Era un enemigo que no cedía. Se podía derrotar y eliminar una célula, pero el organismo, el cáncer como le llamaban en analogía perfecta, continuaba creciendo, alimentado por las acciones desatinadas de gobiernos atormentados.
 
    
 
   —Y quiero tener hijos, para quienes no quiero semejante destino…
 
   Un torbellino de emociones envolvía a Rojan. Amor a su madre y a su nueva y definitiva compañera, odio a los opresores históricos, desprecio por los gobiernos que no hacían otra cosa que apoyar a aquellos déspotas que se habían ensañado con su tierra y que pretendían destruir a todos sus habitantes y ocupar la zona. Sólo la época les inhibía de intentarlo, de utilizar aquella terrible bomba de neutrones que algún demente inventó. Pero no renunciaban. Otorgaban incentivos a los habitantes de otros lugares para emigrar a su país histórico, para cambiar la estructura de la población con la esperanza de eventualmente volcar la balanza étnica en su favor. Hacer desaparecer su nación; sí, ¡eso pretendían! Había que luchar… Pero ahora le tocaría a otro. Era despreciable pensar en el daño a los inocentes, pero era la única forma… ¿Qué esperaban? ¿Que combatieran con las armas que escogía el enemigo? Serían entonces seguros perdedores… Ellos tenían que escoger las armas, así como el momento y el lugar de la batalla. 
 
   A pesar de que el terrorismo tenía una larga historia, desde el desencadenamiento generalizado de su utilización como arma política las cosas se habían tornado extremadamente difíciles para su pueblo. Sólo por razón de su etnia eran controlados, vigilados, investigados y hasta perseguidos en cualquier país occidental. Fuera de esos privilegiados países la situación era aún peor; allá el occidente alimentaba a los lobos locales, quienes arrasaban con todo aquel que levantara la más mínima duda, incluyendo falsas sospechas promovidas por quienes perseguían algún fin personal inconfesable. El mundo, fuera de las fronteras de occidente y de las grandes naciones de Asia, estaba reviviendo tiempos que se creían superados, como el del fomento y apoyo del Coloso del Norte a las tiranías latinoamericanas durante la década de los mil novecientos setenta. Justificándose en la lucha contra el comunismo, considerado el cáncer de aquella época, persiguieron, torturaron, asesinaron y acabaron con numerosas vidas y sueños. 
 
   Ahora había un nuevo tumor, en plena metástasis. Casi nadie pensaba en sus causas, sólo en sus consecuencias. Hasta el arribo de armas de destrucción masiva a las manos de las células terroristas, la prevención había matado mucha más gente que la enfermedad. Ahora existía el peligro de que se nivelaran las aguas. Había que hacer algo, ¿pero qué?
 
    
 
   —Quiero que mis hijos vivan en paz, madre —continuó Rojan aquel monólogo doloroso que ocurría en su atribulada mente—. No sé qué hacer. No sé cómo desligarme sin que me cueste la vida. Necesito tu consejo.
 
   Hay cosas en las que uno se puede meter… pero no se puede salir, pensó. ¿Cómo? ¿Cómo hacer para cambiar de vida sin que le mandasen prematuramente a la compañía de su madre? No habría forma de justificar su salida basándose en el nuevo amor de su vida. Era combatiente para el resto de su existencia, mas tenía que encontrar la forma de llevar una doble vida. Sí… ésa era la solución. 
 
   Ni con Dios ni con el diablo, pensó; era lo único que podía hacer.  
 
    
 
   Rojan se había ingeniado para fabricarse otra identidad aprovechando la tragedia de un compatriota quien había perecido en su patria, en un accidente cuando había regresado a explorar las posibilidades de retornar. Muy pocos en Frankfurt sabían de la muerte de aquel desdichado, nadie en forma oficial. Aprovechando un ligero parecido físico, obtuvo los correspondientes documentos de identificación. Temió que alguien se percatara de la diferencia en las huellas dactilares; sin embargo, no tuvo problemas gracias a la ayuda de un coterráneo en la oficina responsable de emitir el documento, quien aceptó como innecesario retomar las huellas para reemplazar documentos extraviados en un viaje a la madre patria. Fue una oportunidad única. Era un documento oficial. Ahora tendría la oportunidad de hacer lo que planeó. 
 
   Dos vidas…
 
   Ni con Dios ni con el diablo, se repitió.
 
   Tenía la tarea de explicarle a su prometida que el nombre oficial en su identificación no era el suyo. No iba a decirle la razón. Prefirió mentir sobre su estatus migratorio y pretender una usurpación de identidad con aquellos fines. No era un asunto tan inusual. Además, ya se hablaba de una nueva forma de identificación utilizando una tecnología imposible de adulterar… había que tener la documentación en regla para poder participar en el nuevo orden.
 
   Aún así, sabía que pertenecía a una cofradía de la cual no podía renunciar. Todavía no descifraba cómo equilibrar esas dos vidas tan diferentes. Un día tendría hijos y no quería que fueran víctimas de su participación en esa actividad, la cual, no obstante, sentía como un deber patriótico… la única forma de luchar sin ser arrasados, pero imposible de confesar a sus hijos ni a su mujer; y menos aún arriesgarlos a una represalia por algún motivo que no sería muy difícil vislumbrar. 
 
   Su vida era un dúo disonante, y no sabía cómo ponerlo en armonía.
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   José había continuado con sus sueños de aventuras. Su abuela, quien había fallecido hacía varios años, seguía habitando dentro de él, sonriéndole siempre amorosa; la recordaba a diario cada vez que se dirigía hacia el centro de entrenamiento de vuelos espaciales. Todavía le faltaba mucho por recorrer en aquel maravilloso camino que, sabía, tarde o temprano le llevaría a los lugares más recónditos que pudiera visitar el hombre.
 
   Esta vez estaría allí por varios meses. Lo consideraba como unas vacaciones extendidas, aunque distaban de tal escenario. Estaba por embarcarse en un experimento de aislamiento. Un grupo de seis futuros astronautas estaría apartado del mundo por más de ocho meses, recibiendo comunicaciones con demoras equivalentes a las experimentadas en las conversaciones entre la Tierra y Marte. Estarían sometidos a tener que esperar más de veinte minutos por cualquier respuesta, lapso que variaría según la simulada posición de Marte en referencia a la Tierra. Era parte del entrenamiento obligatorio. Para comunicarse típicamente utilizaban correos electrónicos de vídeo, o incluso de texto, pues resultaba imposible para la psique soportar una conversación con tales demoras. Debían también ensayar situaciones de emergencia, las cuales mal manejadas podrían eventualmente significar, debido a la crueldad del ambiente, la diferencia entre la vida y la muerte.
 
   José se adaptaba rápido. Una vez en el ambiente simulado de Marte, se sintió como en casa. Pensaba ahora en aquel familiar lejano, del cuento de su abuela, donde sólo un correo que demoraba meses en llegar a su destino le mantenía ligado a su tierra. Cuánto habían cambiado las cosas y, sin embargo, cuán símiles resultaban.
 
   Así pasaron las semanas…
 
    
 
   —Claire —dijo, mirando los bellos ojos verdes de su compañera de aventura—, ¿por qué escogiste esta profesión? Podrías tener lo que quisieras en cualquier lugar de la Tierra y, sin embargo, apuntas hacia las estrellas.
 
   —Francamente no lo sé —respondió, con una sonrisa que irradiaba alegría—. Desde niña, en las afueras de Niza donde me crié, siempre miré hacia el cielo. Es extraño, pero así fue. Mis padres estimularon mi interés con telescopios y simuladores… luego me indujeron a optar por una universidad donde la astrofísica y la exobiología eran temas de primer orden. Y ya ves… aquí me tienes.
 
   —¡Bravo por tus padres! Por toda esa ilación de eventos eres ahora mi compañera en este extraordinario experimento. Me agradas mucho y no tengo que decírtelo.
 
   —Lo sé. Tú también me agradas mucho. Creo que podemos trabajar juntos sin ningún tipo de problemas, aunque parte del aislamiento intenta probar nuestra capacidad para estar juntos sin arañarnos.
 
   José se rió. ¡Qué ocurrencia! ¿Arañarnos? Luego recordó que no eran sólo dos; eran seis, y algunos de los otros compañeros no eran demasiado de su agrado. Ya iría navegando en esas aguas, sorteando los escollos, pensó.
 
   Se acordó de la abuela. ¡Que el bien habite en ti!
 
    
 
   El suelo había sido especialmente tratado para crear condiciones equivalentes a las del planeta Marte. La idea era eventualmente transformar el ambiente marciano, creando en aquel lugar inhóspito un entorno similar al de la Tierra, aunque se tratara de una pequeña parcela para los efectos de aquel experimento. Sería un primer ensayo completo para poner a prueba los principios del llamado “terraforming”, la transformación del planeta rojo, o partes de él, en un símil de la Tierra. Era un proyecto muy ambicioso, así como el experimento al que se abocaban.
 
   Los ingenieros habían hecho un trabajo extraordinario. El Hábitat, como le llamaban,  estaba sellado del exterior, incluido el subsuelo, y era tan alto y grande como un enorme hangar. Era un ambiente incorporado a su vez dentro de otro, para lograr el control de la luz solar; eso permitía simular el día y la noche marcianas, junto con la variación extrema de temperatura permitida por la tenue atmósfera de ese planeta aún lleno de misterios. Las experiencias de los primeros viajes tripulados a esos dominios, realizados unos veinte años atrás, habían dictado las condiciones del experimento. Aquellos primeros pasos tuvieron el objeto de validar lo aprendido con las sondas no tripuladas que los precedieron, así como para añadir esa importante vivencia a la historia del hombre tecnológico. Ahora se preparaban para la permanencia; la invasión e incorporación del planeta a los dominios del ser humano.
 
   El laboratorio no era muy amplio; tendrían que aprender a vivir apiñados durante muchos meses. Tal vez sería la psique de los astronautas el eslabón más débil de la cadena. ¡Ocho meses! Y pensar que quienes hicieran el viaje real tendrían que estar más de dos años en la misma situación. Él aspiraba a ser uno de ellos, y quería estar seguro de que podría soportarlo.
 
   Por supuesto que con Claire podría pasar la vida entera apiñado, pensó con picardía. Ojalá que ella también sintiera el mismo afecto por él.
 
    
 
   Al dormir, soñó con la historia magnífica de aquel familiar lejano… Se sintió en aquel navío, rumbo a la aventura, aunque en este caso era él el protagonista de la fascinante historia que ya le resultaba tan conocida. Y vio a su querida abuela en el andén, mas no distinguía al resto del grupo. 
 
   Y lloró cuando vio los pañuelos ondear…
 
   ¿Estaría repitiendo la historia? 
 
   No lo sabía; sin embargo, su alma no abrigaba la más mínima duda. Sólo le inundaba el dolor de ver a aquella viejecita agitar la blanca enseña… 
 
   ¡Adiós! ¡Adiós! … ¡Adiós!
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   Duncan McKensie estaba instalando el nuevo juguete bajo la mirada aprensiva de su esposa.
 
   —Duncan, ese dispositivo me da miedo…
 
   —Pero Fiona, ya se está popularizando su utilización. Más de un tercio de las conexiones a la Red se llevan a cabo con este instrumento; en el mundo desarrollado la proporción es aún mayor. Es sabido que no tiene consecuencias.
 
   —Hay quienes afirman lo contrario, lo sabes muy bien.
 
   Fiona estaba verdaderamente consternada. Desde la ventana del estudio de Duncan, a un costado de su consultorio, apreciaba el estupendo atardecer de verano donde el Sol, en despedida, regalaba una maravillosa estampa de calendario de la vieja Edimburgo. Fiona quería encontrar un mensaje en aquel atardecer de postal. 
 
   Duncan insistía en mantener separado su estudio del consultorio; seguía los criterios más ortodoxos en cuanto a evitar que sus pacientes conocieran cualquier detalle de su vida privada. Había quienes colgaban diplomas y fotos de la familia en su clínica, mas no Duncan. Su despacho era austero y, sobre todo, anónimo; no había claves que permitieran deducir detalle alguno de la vida particular del prestante psicoanalista.
 
   —No empieces otra vez con eso, Fiona. Si hay alguien capaz de identificar alguna consecuencia negativa del uso de este aparato, soy yo. Tengo varios pacientes que han incorporado el conector a su vida habitual y no manifiestan ningún síntoma adverso a pesar de que lo usan con frecuencia.
 
   —He leído artículos que lo describen casi como una máquina infernal que provoca peligrosos trances en quienes la utilizan.
 
   —No hagas caso a los sensacionalistas. Recuerda que no se pueden adquirir sin el certificado de entrenamiento para su operación, el cual ya obtuve; ¿qué me puede suceder? Además, sabes que conozco todo sobre hipnotismo y lo utilizo en mi práctica, aunque sólo sea excepcionalmente; de cualquier forma no creo que esto sea algo similar.
 
   —Sí, pero si tienes algún problema ¿qué podría hacer yo para ayudarte?
 
   —Seguir las instrucciones que te voy a dar…
 
   Duncan explicó en detalle a su alarmada compañera qué hacer en caso de problemas. También le advirtió que debía esperar a que se cumplieran ciertas condiciones antes de intentar suspender la sesión; una interrupción precipitada no era recomendable, incluso podría resultar peligrosa.
 
   El conector era un artificio extraño pero de simple apariencia. Una pequeña caja negra y dos guantes conectados mediante cables flexibles de nanotubos de fibra conductora de luz. El instructivo sugería su utilización preferiblemente en un sillón reclinable, el cual permitiera descansar al cuerpo durante el viaje virtual de la mente. El artilugio buscaría automáticamente la señal más cercana de la red mundial, luego de lo cual había que asegurarse de completar satisfactoriamente la prueba de funcionamiento; sólo entonces debía el usuario colocarse los guantes y recostarse a descansar mientras su mente se conectaba directamente a la Red, eludiendo los sentidos.
 
   El interior de los guantes estaba cubierto de un material flexible; parecía una variante de un tejido de silicones, el cual se fijaba fácilmente a la piel. Duncan había leído en algún lugar que ese material había sido clave para el desarrollo comercial de aquel ingenio, pues evitaba que se interrumpieran accidentalmente las conexiones establecidas entre el dispositivo y los millones de terminaciones nerviosas de las manos, debido a algún movimiento involuntario.
 
   Fiona seguía viendo una máquina infernal, la cual tenía la capacidad de introducirse en la mente de las personas, en los mil quinientos centímetros cúbicos que contenían al ser íntimo, donde a través de la historia nadie había podido penetrar.
 
   Pese a las objeciones de Fiona, Duncan inició la sesión. En cuanto se colocó los guantes de manera segura y el conector indicó que se habían establecido satisfactoriamente un número suficiente de enlaces de comunicación, se recostó en el diván y cerró los ojos tal como indicaban las instrucciones. Pasó por varias etapas, algunas de las cuales castigaron a la pobre Fiona, quien tuvo que superar todos sus miedos para no desconectar el aparato maligno; temía ser la causa, por acción u omisión, de que Duncan resultase dañado. No le quedó otra opción sino esperar los resultados. Pronto éste entró en un letargo, el cual aumentó la mortificación de Fiona; mas fue cuando comenzó un ligero temblor corporal que verdaderamente ella se aterró y, a pesar de haber sido advertida de tal reacción, casi comete una imprudencia…
 
   La sesión continuó por el tiempo previsto para una primera vez, luego de lo cual el indicador marcó su final. Duncan permaneció dormido durante unos pocos minutos que a Fiona, aunque advertida del procedimiento, le parecieron eternos. Finalmente despertó y muy pronto quedó completamente alerta.
 
   —¡Ay! Gracias a Dios —dijo Fiona, todavía inquieta y con cara de no saber quién había despertado luego de semejante experiencia. ¿Sería su Duncan de siempre, o un nuevo ser, invadido por aquel demoníaco invento?
 
   —Tranquila, mi amor. Fue estupendo, aunque se trata sólo de la primera vez. Es una forma fascinante de comunicarse con la Red, aunque estoy seguro de que, como en cualquier otra actividad, la práctica hará cada vez más rica la experiencia.
 
   —Pero cuéntame, ¿de qué se trata? ¿En qué consiste?
 
   Duncan trató de explicar la experiencia, pero casi no encontraba palabras en el idioma cotidiano para transmitir las vivencias del maravilloso viaje, como popularmente se le llamaba. 
 
   —Es como un sueño en el cual sabes que estás despierto —dijo.
 
   —Pero… ¿qué puedes lograr con ello? Al final es una conexión con la Red; estamos acostumbrados a realizar estas conexiones desde que abrimos los ojos al mundo.
 
   —Sí, pero es diferente. Si buscas información de un film, por ejemplo, puedes acceder rápidamente a él y empezar a verlo directamente en la mente. No sé cómo expresarlo… es como si estuvieras dentro del vídeo; como cuando uno tiene un sueño vívido. Estimo que será necesario repetir la experiencia muchas veces para lograr controlar y poder utilizar satisfactoriamente el artefacto.
 
   —Déjame tratarlo —dijo Fiona.
 
   —¿Qué tal si me dejas explorar un poco más? Así podría serte útil cuando inicies tus viajes.
 
   —¡Ah! Te preocupas, ¿no?
 
   —Por supuesto que no —mintió Duncan—. Pero puedo hacerte las cosas más fáciles si yo tengo una experiencia previa, antes de tu iniciación.
 
   —¡No! Si has insistido en tomar estos riesgos, asegurándome que no existen, entonces yo también lo haré.
 
   —Primero debes completar el entrenamiento.
 
   —Lo completaré… a través de la conexión habitual a la Red —insistió, resuelta.
 
    
 
   Cumpliendo su amenaza, Fiona culminó el adiestramiento, período durante el cual Duncan aprovechó para experimentar otros viajes. 
 
   Finalmente Fiona ejerció su derecho iniciando la prueba que le permitiría compartir la experiencia con Duncan. Habían vivido muchos años juntos y ahora no iba a dejar de compartir aquel nuevo mundo, aunque implicara peligros, reales o imaginarios.
 
   Pasó por las mismas etapas que su marido. A pesar de tratarse de un equipo muy probado y ya en el dominio del mundo comercial, no dejaba de ser una experiencia diferente y de una naturaleza distinta a todo lo conocido; sólo el mundo de las drogas alucinógenas ofrecía algún parecido, y los resultados de tales aventuras habían probado ser devastadores para la mente e inútiles para el intelecto.
 
   El conector había abierto una nueva etapa en las comunicaciones del ser humano. Había sido inventado en California; se decía que como un componente de seguridad para identificación, mucho más efectivo que el análisis de la retina. Pronto se le había encontrado un uso no planeado, el cual resultó, como en muchos inventos en la historia, más importante y popular que el originalmente concebido. 
 
   Ahora se había introducido en el hogar y en las mentes de Duncan y Fiona McKensie
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   ¡Emergencia!
 
   Las luces rojas, acompañadas de sirenas electrónicas, anunciaban la ruptura del ambiente protegido. Aunque fuera un experimento, la temperatura, presión y contenido de la atmósfera externa eran similares a las del planeta Marte. Existían procedimientos a seguir ante esas situaciones, y sólo una combinación de eventos podría resultar verdaderamente peligrosa; pero la suerte sabía jugar malas pasadas… no podían confiarse. Además, se consideraría un fracaso si el experimento tenía que ser interrumpido por cualquier razón. Era como estrellar el avión que se conducía durante el examen para obtener la licencia de piloto, realizado en un simulador.
 
   Abrió los ojos y se despabiló como pudo. El ruido de las alarmas no permitía escuchar el usual ronroneo de los equipos de sustentación del ambiente interno, localizados en el nivel inferior. Lo primero que hizo fue mirar hacia la hamaca donde dormía su querida Claire… ¡no estaba! Tenía que buscarla y asegurarse de que se encontrara bien. Debía haber evitado los sentimientos personales hacia Claire, pensó, pues podían provocar una reacción con consecuencias de peligro para la mayoría… era parte del entrenamiento. Pero era muy tarde para esas consideraciones.
 
   El área donde dormían contenía seis hamacas en serie, casi pegadas a la pared circular, ocupando entre todas cerca de la mitad de la circunferencia de esa sección del laboratorio, dejando lugar para la escalera y un área para guardar utensilios varios. En el centro había una mesa circular con seis puestos. En esa habitación comían y dormían. El laboratorio, aunque pudieran haberle llamado el campamento, era un cono truncado colocado verticalmente, con la sección de mayor circunferencia en la base. El nivel donde estaba el dormitorio tenía unos ocho metros de diámetro interior. Las hamacas donde dormían, así como un cajón para guardar cosas personales, eran las únicas posesiones privadas de aquellos pichones de cosmonautas. El resto era un ambiente colectivo, el cual había provocado más de un arañazo.
 
   Mmm… ¿sería una emergencia real o provocada a modo de prueba? Pensó José. No podía saberlo. Cuando salió de la cabina, casi choca con Claire:
 
   —José, ¿estás bien?
 
   —Sí, ¿qué sucede?
 
   —Yo estaba de turno, en el puesto de control. Sólo sé que se disparó la alarma de ambiente. Estuve tratando de deducir la situación que provocó el incidente, pero parece algo no previsto. No está en el manual. La computadora central no atina a proponer un curso de acción. Presumo que ya ha hecho todo lo que podía.
 
   —Y tú, ¿dejaste el puesto de control por venir a avisarme?
 
   Claire se sonrojó. Sabía que era una acción inapropiada. Era proteger a uno de los miembros del grupo arriesgando al resto. El individualismo versus la colectividad.
 
   —Necesitaba ayuda —mintió, aunque no del todo.
 
   —¿Y los otros?
 
   —En el puesto de control. Sólo faltabas tú.
 
   —Estaba en un sueño hermoso… lástima. ¡Vamos!
 
   El puesto de control estaba en el nivel superior, donde se podía otear el horizonte, parecido a una torre de control de un aeropuerto terrestre, aunque achatada. Subieron rápidamente las escaleras. José se dio un golpe en la cabeza y maldijo a los que habían diseñado esas escaleras tan incómodas. Nunca pensaron en una emergencia, cuando necesitaban subir o bajar con premura, pensó. Debía conceder, sin embargo, que el experimento no podía ser completamente fiel, pues la gravedad de Marte era imposible de replicar en la Tierra. 
 
   El cuarto de control era todo un pandemónium. El ruido de las sirenas era infernal para un espacio tan reducido. José llegó dando órdenes. Era su estilo; algunas veces le había ocasionado roces, pero en esos momentos era muy apreciado. 
 
   —¡Corten las sirenas! Así no se puede pensar.
 
   Claire desconectó inmediatamente el audio de las alarmas. Las luces, sin embargo, continuaron anunciando un temible desenlace, a menos que dieran con el problema… y el mismo fuera soluble. Pero todavía ni siquiera sabían exactamente qué estaba sucediendo.
 
   —Estamos perdiendo aire —debió haber dicho casi aire, pues se trataba de una mezcla artificial de tres partes de nitrógeno por una de oxígeno—. ¿Por qué?
 
   —¡Vamos, José! Si lo supiéramos podrías haber seguido durmiendo —dijo Jürgen con sarcasmo.
 
   José sólo lo miró. Sus ojos irradiaban autoridad.
 
   —¡Computadora! —dijo la palabra clave para obtener su atención; había pensado en cambiarla por algún nombre de mujer, pues muchas veces había ocasionado confusiones al mencionarse en alguna conversación. La computadora central escuchaba todo… siempre.
 
   —¿Instrucciones? —dijo la máquina, con su voz de lata, corroborando que había comprendido.
 
   —Mostrar diagrama de presión de aire —ordenó José, en un lenguaje de infinitivos como para niños de una tribu primitiva.
 
   Una de las tres pantallas principales se iluminó con un diagrama que mostraba la circulación de aire por los diferentes conductos y compartimientos del laboratorio.
 
   —Mostrar lecturas de presión de aire —solicitó José. La respuesta fue instantánea—. ¡Demonios!
 
   —No comprendo esa instrucción —dijo la máquina, confundida.
 
   —Ignorar el comando —instruyó; la computadora de control maestro seguiría atenta a su voz, dado que fue José quien pidió su atención. A pesar de la algarabía, se había establecido un diálogo y la computadora sólo atendería a sus instrucciones. Era la única forma de mantener el orden en una situación como esa, aunque tenía la capacidad de sostener muchas conversaciones simultáneas.
 
   Discutieron las opciones. La información provista por la computadora permitió deducir que el problema provenía de una válvula que se había obstruido, en un circuito a presión, provocando un alza de ésta; otra válvula de seguridad había reaccionado enviando la mezcla de oxígeno y nitrógeno al exterior. Hacía falta un circuito alterno. Sería una mejora al diseño, pero ese era tema para los ingenieros. Ahora había que resolver el problema de la mejor manera posible.
 
   Después de muchos malabares, mientras las condiciones se ponían cada vez peor, lograron acceder a la válvula y liberarla… Habían tenido suerte, podría haber sido un daño irreparable. Perdieron una cantidad valiosa de aire, pero era una situación salvable; tendrían que depender de los tanques de reserva para emergencias. Ojalá no se repitiera nada similar; podría implicar la suspensión prematura del experimento y, en el caso de un viaje real, la muerte de todos los visitantes al inhóspito planeta rojo.
 
    
 
   —Has logrado que tu arbolito crezca, José, en este ambiente tan agreste.
 
   —Sí, Claire. Ya podré decir que he plantado un árbol. Como dice el adagio, para saber que viví sólo me hace falta escribir un libro… y tener un hijo —le dijo con una mirada que ella no resistió, mientras acariciaba la tierra rojiza en la cual había logrado la hazaña.
 
   —Ya falta poco para que termine esto —dijo, con un dejo de tristeza.
 
   —Voy a ir a visitarte… ¿aún vives en Niza?
 
   —No… allí me crié, pero ahora vivo en París. Aunque me muero por ir a Niza.
 
   —¿Vamos? ¡De vacaciones!
 
   Claire le respondió con una mirada cálida. No le dijo que sí… aunque tampoco le dijo que no.
 
   —¿Iremos juntos a Marte? —fue lo único que atinó a preguntar.
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   —Traigo nuevas órdenes —dijo Aníbal, utilizando su “nom de guerre”. Nadie debía conocer el verdadero nombre de los compañeros de aquella célula, próxima a infligir un daño, quienes no aceptaban identificarse con el calificativo de terroristas. No; era una guerra donde ellos habían escogido el campo de batalla y las armas. Las bajas civiles eran sólo daños colaterales, como le llamaban los ejércitos de los poderosos a los no combatientes muertos por las bombas inteligentes que de cuando en cuando perdían el rumbo y destruían vidas y sueños. Muchos sostenían que no había diferencia moral entre el horrible acto de un terrorista suicida y el lanzamiento de una sofisticada bomba inteligente a un objetivo ubicado cerca o dentro de un barrio poblado por civiles no beligerantes.
 
   Temiendo insectos artificiales de escucha, o cualquier otro artificio de esos que continuamente eran incorporados al campo de batalla, circularon un papel que todos leyeron y el cabecilla posteriormente quemó. Se miraron. Rojan dio un respingo… su corazón dio un vuelco. ¿Estaría empezando a ablandarse?
 
    
 
   —Despierta, Rojan… ¿qué te sucede?
 
   —Ah, fue un sueño… un mal sueño.
 
   —Menos mal… estabas gimiendo. Vuelve a dormir, amor —dijo Medya, adormilada.
 
   Pero Rojan no pudo volver a dormir. Había visto un cuadro desolador. Vio muertos, muchos muertos… demasiados muertos. Las llamas y el calor habían calcinado los cadáveres: hombres, mujeres… niños y ancianos. 
 
   Definitivamente se estaba ablandando. ¿Qué iba a hacer? La perspectiva de los frutos de aquel amor le estaba moviendo el piso. Un hijo o una hija; no había tenido esa experiencia; ni siquiera la había soñado. Salió pequeño de su patria, sólo con su madre. No había crecido con hermanos ni primos cercanos. Nadie. De pronto realizó cuán solo había estado de niño. Tal vez eso le había permitido aceptar los daños colaterales con mayor facilidad. Hasta entonces pensó en ellos como un mal necesario, una retribución por todas las plagas que los prepotentes habían lanzado sobre su querido y sufrido pueblo. Mirando al cielo raso, las sombras le jugaban malas pasadas. Veía diversas formas, hasta que vio un hongo… sí, un hongo nuclear. 
 
   ¿Era su mente, o un mensaje de su madre? Ya no sabía qué creer.
 
   Comprendía muy bien, sin embargo, que no podía evadirse de semejante vorágine; no podía huir de su historia. Todos tenemos la pesada carga de nuestro pasado sobre los hombros, pensó con tristeza.
 
   Amanecía. Las sombras de la noche, producto de la escasa iluminación de la calle que se colaba furtivamente por la ventana de su modesta vivienda, dieron paso a la claridad del día. No había podido retomar el sueño después de aquella terrible pesadilla de dolor y muerte. Se levantó y se dirigió a la cocina a preparar el café, orgullo de su raza.
 
   Cuando regresaba con dos tazas humeantes, se encontró con la cara hermosa y sonriente de Medya. Le flaquearon las piernas; era la reacción que no había podido controlar desde que la conoció. Cada vez que la veía por sorpresa le sucedía lo mismo. Así había descubierto que la amaba; su reacción era diferente con cualquier otra persona sobre la Tierra. Sólo le había sucedido con su madre, cuando él era muy pequeño… con el primer amor de su vida.
 
   Todavía no podía imaginar cómo sería estar frente a sus hijos.
 
   Sabiendo lo que sabía, estaba en un dilema. Quería traer hijos al mundo lo más rápido posible; sin embargo, ¿para qué? No estaba seguro de cómo sería el golpe, pero seguramente las consecuencias serían devastadoras, y la reacción también. No podía procrear para luego someter a sus vástagos a su misma suerte. Había padecido tantas vicisitudes…
 
   Entonces, Medya, risueña, le miró cariñosa y le dijo:
 
   —Rojan, mi amor… ¡estoy encinta!
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   Sorpresivamente para ambos, al encontrarse en el punto de reunión acordado en el aeropuerto de Niza, José y Claire, sin cruzar palabra, se abalanzaron el uno sobre el otro dando rienda suelta a aquel amor nacido en cautiverio.
 
   Era una espléndida mañana de principios de abril. Ante las templadas temperaturas, los bañistas no habían hecho aún su anual aparición en las playas, colmadas en verano de los aficionados a la famosa Costa Azul; por más de dos siglos había sido el lugar de veraneo preferido en Francia.
 
   Después de tal encontronazo, fueron directamente al hotel… a vivir su amor. No fue hasta después de media tarde cuando salieron a dar un paseo por el centro de Niza. Claire fungía de guía. José nunca había estado en esa ciudad románica, a pesar de que había visitado la región de la costa francesa entre Cannes y la frontera con Cataluña.
 
   Después de varios días de luna de miel, José recorrió los primeros pasos de la vida de Claire. Desayunaban en el famoso Hotel Negresco, sello de Niza, poseedor de una magnífica cúpula diseñada por el propio Gustav Eiffel. Luego de admirar el magnífico simulacro de carrusel incrustado en la cafetería, la conversación tomó un tono serio:
 
   —Claire, nada te puedo ofrecer aún, pero hoy sé que eres la mujer de mi vida.
 
   —No me conoces bien todavía, aunque debo confesar que no te guardo secretos —respondió Claire, con una sonrisa de ensueño.
 
   —Te conozco lo suficiente para saber que eres con quien quiero vivir, sólo que…
 
   Claire levantó una ceja; José continuó:
 
   —A pesar de que probablemente irás conmigo a Marte —dijo, con el rostro todavía iluminado—, para lo cual debemos mantener en secreto nuestra relación, mi aspiración es seguir investigando, viajando al espacio y, quién sabe, eventualmente emigrar y trabajar en el “terraforming” de ese planeta hostil.
 
   José bajó la mirada temiendo lo peor, pero decidió enfrentar esos ojos que le arrebataban. Para su sorpresa, encontró un océano de paz.
 
   —Es muy temprano para esas decisiones, José. Vivamos nuestro amor, viajemos juntos a Marte y después miraremos el futuro con esa experiencia vivida. No sabemos qué pensaremos entonces sobre la colonización del planeta, luego de tal vivencia.
 
   —Es cierto, pero me pareció importante que tuvieras una idea clara de mis intenciones para contigo, así como de mis planes de vida. Creo…
 
   Claire le puso su dedo índice sobre la boca; una inequívoca declaración de que las palabras sobraban en aquel momento.
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   Duncan McKensie se había tornado en un experto en el uso del conector. Disfrutaba los viajes virtuales y los realizaba a diario, a pesar de las protestas de Fiona.
 
   —¡Te has vuelto un adicto!
 
   —No exageres, Fiona. Tú también lo utilizas…
 
   —No tan frecuentemente, ni en sesiones tan prolongadas.
 
   —Estoy haciendo una investigación.
 
   —¿Sobre qué?
 
   —Es un tema de trabajo… una investigación técnica, profesional —mintió a medias.
 
   —Tú y tus asuntos con el profesor Baptiste —rezongó Fiona.
 
   —Se trata de un tema importante…
 
   Mientras Fiona salía del estudio, simulando estar molesta para ocultar su preocupación, Duncan se colocaba los guantes y se disponía a seguir escudriñando aquel maravilloso universo virtual, a continuar su lucha solitaria por descubrir los secretos de aquella sociedad secreta de la cual, a pesar del trabajo de varios meses, no había podido descubrir casi nada.
 
   Nunca le dijo a Fiona la verdadera razón por la cual se sintió impulsado a adquirir el conector. Originalmente había decidido ser más precavido y lanzarse a esas aguas cuando más de la mitad de la población de la Unión Europea ya lo utilizara rutinariamente y no se hubiese encontrado efectos secundarios perniciosos por su uso cotidiano. Aún dudaba de que tales viajes no tuvieran alguna consecuencia negativa para la mente; en su profesión había estudiado tanto los efectos físicos causados por las drogas como los psicológicos. Este invento podría tener consecuencias en ambos dominios. Una conexión externa al cerebro a través de potenciales eléctricos aplicados a terminaciones nerviosas era siempre una posible fuente de daños neurológicos, pero a lo que más temía era a la adicción psicológica a dicha actividad. Se preguntaba si no estaría él siendo víctima de tal cosa. Esperaba que su profesión le ayudara a darse cuenta si ese fuera el caso, aunque no sería nada fácil; había innumerables casos en la historia profesional… 
 
   ¿Qué sucedería cuando una gran parte de la humanidad se dedicara diariamente a pasar largas horas conectada a la Red a través de los endemoniados artefactos? No había estudios serios aún sobre el efecto sociológico de esa costumbre de los nuevos tiempos.
 
   Antes de darse cuenta ya estaba inmerso en aquel mundo entre la vigilia y el sueño. Había encontrado una pista. Había podido corroborar que el nombre secreto escudriñado a su paciente en sesión hipnótica aparecía, aunque ligeramente diferente, en tres documentos encontrados en sendas bibliotecas en Niza, Viena y Edimburgo. 
 
   Se trataba del nombre de una sociedad secreta cuyo fin, sin embargo, no resultaba evidente… es más, su propia existencia era puesta en duda. Aunque encontrar referencias en tres lugares relativamente distantes podía ser una prueba de que no se trataba de la imaginación de una mente afectada. Sólo tenía la pista original y aquellos tres documentos que, sin embargo, no parecían apuntar hacia ningún lugar. No había podido encontrar alusiones en otras bibliotecas tradicionalmente más ricas; ¿por qué?
 
   Consciente de la hora, tema que había sido imprescindible incorporar al conector para evitar una pérdida de contacto con la realidad, interrumpió la sesión a tiempo para la cena.
 
   —¡Ah, haggis! —exclamó, con mirada de agradecimiento; era su platillo local preferido. Algo quería Fiona cuando le preparaba este manjar que fuera de Escocia pocos conocían y menos apreciaban. Estaba seguro de que pronto se enteraría.
 
   Después de una cena agradable, Fiona realizó la siguiente jugada.
 
   —Quiero que vayamos el fin de semana subsiguiente a visitar a mis padres.
 
   ¡Jaque mate! Pensó Duncan. Tendría que suspender su investigación por un par de días. Sin embargo, accedió, poniendo la mejor cara que pudo. Mmm… pensándolo bien, quizá Angus, su suegro, podría proporcionarle algunas luces… 
 
   Fiona pertenecía a una familia de linaje antiguo en Escocia. Su progenitor decía poder rastrear su ascendencia hasta el siglo doce, a un lugar cerca de Aberdeen, al norte. Duncan siempre pensó que exageraba. Según narraba, siempre entusiasta, sus ascendientes se habían trasladado a Edimburgo varios siglos atrás, cuando la suerte les dio la espalda en los vaivenes políticos que culminaron con la anexión a Inglaterra, la cual duró más de tres siglos.
 
   Angus y Martha estaban ya en la mitad de sus setentas y, aunque gozaban de buena salud, habían optado por dejar de soñar con los viajes y las aventuras. Vivían a unos setenta kilómetros de Edimburgo, mas se comportaban como si residieran a setecientos. A diferencia de otros fines de semana, cuando a veces Duncan se aburría con las leyendas familiares de dudosa veracidad, esta vez iba a tomar la delantera. Estaba dispuesto a exprimirle a su suegro la información que tuviera sobre aquella sociedad secreta, la cual se le había convertido en una obsesión. 
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   —…Cinco, cuatro, tres, dos, uno, ¡ignición!
 
   La nave Marte IV partió desde la Estación Espacial Internacional, en órbita terrestre, a la cual habían volado en el avión orbital unos días antes para poner a punto los diferentes componentes de la misión.
 
   José iba al mando. Claire era la encargada de supervisar la navegación, controlada cada instante por la computadora central de la nave. Los otro cuatro tripulantes eran los viejos conocidos del Hábitat, donde habían superado todas las pruebas. Ya circulaban algunos comentarios sobre el cambio de actitud personal que habían percibido entre Claire y José. No se habían atrevido a preguntar, pero, a pesar de los intentos de ambos, su amor se transpiraba. Problema de ellos, decían. No es asunto nuestro… aunque bien podía serlo, pensaban algunos. Estarían cerca de dos años juntos, entre el viaje de ida, la estadía y el regreso. Una vez en Marte se encontrarían casi aislados, incomunicados parte del día y con aquella inconveniente demora en las comunicaciones.
 
    
 
   —¡Karina! —llamó José… le habían cambiado el nombre a la computadora; era uno de los aprendizajes del experimento del Hábitat.
 
   —¿Instrucciones? —inquirió la máquina, indiferente.
 
   —Indicar duración del resto del viaje —ordenó.
 
   —Aproximadamente dos años. No hay posibilidad de un cálculo exacto, ya que la duración de la permanencia en la superficie es variable, según el avance de la misión 
—respondió en un correcto uso del lenguaje.
 
   José recordó que por más inteligente que fuesen las computadoras, todavía no podían comprender el significado lógico de una pregunta cuando ésta era hecha de una forma imprecisa.
 
   —Indicar duración del resto del viaje de ida —repitió con impaciencia.
 
   —Doscientos cinco días para entrar en órbita. No puedo ser más precisa pues se prevén correcciones de rumbo que afectarán la duración —respondió el artefacto, que resultaba imprescindible para la misión.
 
   José iba a ordenarle silencio, a indicarle que no hacía falta más exactitud en este momento, pero recordó que Karina sólo respondería a preguntas directas. A veces olvidaba que estaba hablando con una máquina, y no dejaría de serlo por más humana que pareciera su plática.
 
    
 
   Los días transcurrían casi en aburrimiento. Era una de las razones fundamentales del experimento que habían completado con éxito, a pesar del accidente que casi dio al traste con el ensayo en el cual se pretendía probar el equipamiento; pero en su interior todos sabían, lo admitiesen o no, que más que todo se trataba de probar la máquina de carne y hueso, y especialmente su psique.
 
   Para evitar el decaimiento corporal producto de la falta de gravedad, el compartimiento habitable se separó de un contrapeso cargado con las reservas de agua, manteniendo un vínculo vía varios cables, iniciando Karina una rotación controlada que proveía el equivalente a la gravedad de Marte; aunque menor que la terrestre, les permitiría acostumbrarse durante muchos meses y evitaría casi en su totalidad las pérdidas de calcio en los huesos así como el deterioro muscular, entre otros efectos perniciosos de la falta de gravedad por períodos prolongados. No podían llegar a Marte para ser incapaces de incorporarse y de efectuar trabajo físico, como ocurrió en los viajes orbitales prolongados llevados a cabo en la Tierra en las últimas décadas del segundo milenio.
 
   Las ventanas eran pequeñas y de difícil acceso, mas había un visor electrónico que permitía ver el exterior con gran realismo, compensando el efecto de la rotación de la cabina habitable. Se trataba de una vista imposible de lograr a través de una claraboya, necesariamente pequeña y gruesa por cuenta del esfuerzo de entrada en la atmósfera de Marte. Era como si estuvieran sentados en el exterior, en la punta de la nave, viendo hacia el espacio infinito, lo cual les recordaba de una manera avasalladora la pequeñez del hombre en el universo.
 
   Sin embargo, hasta eso se tornó aburrido. Luego de varias semanas de viaje, cuando la Tierra era un objeto más en aquella maravillosa sinfonía, el cambio en la posición de los astros era prácticamente imperceptible durante varios días. Ya casi no miraban al visor, salvo de reojo como para ver si todo seguía en su sitio.
 
   En la a veces desesperante monotonía, José y Claire tenían que hacer enormes esfuerzos para no entrar en combate amoroso. Habían pasado una luna de miel extraordinaria unos meses atrás, en Niza. Dos semanas de amor de veinticuatro horas diarias. El impacto todavía resonaba en sus mentes y en sus cuerpos. Después, durante los preparativos para el viaje, habían mantenido sus contactos en la clandestinidad. Mas eso sólo había aumentado sus deseos por sacar a la luz su amor, aunque las circunstancias lo hacía imposible. José tal vez sería relevado del mando y, aunque el viaje evidentemente continuaría, se crearían tensiones innecesarias que pondrían en peligro la misión y asegurarían que José quedara posteriormente marginado del programa, y probablemente ella también. No, tendrían que continuar manteniendo su amor en secreto y aprovechar cualquier descuido para manifestarlo. Habían acordado que de ser descubiertos dirían que había nacido durante ese viaje, y no antes. Eso los liberaría de la responsabilidad de no haberlo comunicado con antelación. Podrían admitir gustarse, pero nunca haber tenido alguna relación amorosa sin informarlo oportunamente. Sería el equivalente a una alta traición al grupo y una irresponsabilidad inaceptable que seguramente implicaría un trabajo de escritorio para el futuro de ambos. José no podría soportarlo. Sería un desastre… y después vendrían las recriminaciones que probablemente acabarían con todo, haciendo fútil la hermosa relación que había surgido como un volcán y se encontraba en plena erupción.
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   Medya había traído a casa la ropita que pronto abrazaría al pequeño cuerpo que ya el magneto-holograma había mostrado con amplio detalle: una bella niña a quien nombrarían Leyla. A pesar de que se acercaba el momento y de que el revoltijo de hormonas y los kilos de más de su embarazo aumentaban la fatiga cotidiana de los últimos meses, Medya irradiaba una felicidad que contrastaba con el estado anímico depresivo e inestable de Rojan.
 
   Finalmente no pudo más y lo confrontó:
 
   —Rojan, amor, ¿qué te sucede? Yo estoy feliz por la pronta llegada de Leyla, mas no te siento igual. A veces te veo feliz, y en esos momentos veo tus ojos llenos de ilusiones y de sueños. Sin embargo, en otras ocasiones te veo triste y tu mirada parece perdida, como la de alguien sin esperanzas… no lo comprendo.
 
   —No te preocupes —contestó Rojan—; es que con tanta violencia y problemas a veces me siento atribulado. ¿A qué mundo vendrá nuestra Leyla?
 
   —Sólo nos queda hacer lo mejor que podamos para que ella viva una vida feliz; ¿qué más podríamos hacer? Pero si tenemos una visión pesimista no lograremos darle lo mejor de nosotros. Amor, es importante que veamos el futuro de nuestra nena con optimismo; no cabe otra cosa. Le transmitiremos nuestros sentimientos aun sin darnos cuenta.
 
   —No te preocupes, ya se me pasará. Tú conoces mi historia y cómo pesa sobre mi alma. Los sacrificios de mi madre…
 
   —Pero tienes que poner de tu parte, precisamente con ese maravilloso ejemplo.
 
   Con un gesto y una media sonrisa, Rojan dio por recibido el mensaje. Abrazó a su mujer y la acompañó a su sillón preferido: una butaca reclinable que él había logrado adquirir en una tienda de artículos usados. Desde la gran noticia ahorraban para la llegada de Leyla… ella era, incluso antes de nacer, la persona más importante, el objeto de los sueños y las esperanzas de la joven pareja que buscaba afanosamente la felicidad; una pareja formada por Medya y por la mitad humana de Rojan. 
 
   La otra mitad, robótica se podría decir, sin emociones, bélica, estaba ahora sumergida, oculta en el mar de sentimientos encontrados de aquel guerrero de los nuevos y atribulados tiempos; de la época de las guerras sin frontera y los ejércitos difusos que sembraban la muerte, el pánico y la zozobra en una población inocente, la cual no atinaba a saber qué hacer para librarse de semejante destino. Así, en esa confusión y desesperación, se apoyaba a los candidatos que parecían con mayores probabilidades de avanzar en la destrucción total del terrorismo. Muchas veces, sin embargo, terminaban eligiendo bravucones que, sí, causaban muchos muertos entre los cuales suponían estaban los odiados asesinos. No obstante, pronto descubrían que las causas de conflicto se mantenían intactas y, combinadas con las acciones de fuerza, las cuales mataban a más inocentes que culpables, no hacían otra cosa que engrosar las filas de esos ejércitos invisibles y temidos.
 
   Al llegar la noche, Rojan salió hacia sus clases nocturnas. Estaba completando algunos cursos dirigidos a una certificación requerida para avanzar en la consecución de mejores oportunidades de trabajo, importantes para el bienestar de su familia. Sin embargo, esa noche no iría al refugio intelectual que a veces añoraba.
 
   Mientras caminaba hacia el tren subterráneo que le llevaría al lugar previamente acordado, poco a poco, como en una película de horror, fue transformándose, cambiando su personalidad. Una vez allí reunido el grupo, trataron de asegurarse de que no eran espiados por algún artefacto de aquel mundo desesperado. Recibieron las órdenes de esos jefes incógnitos quienes hacían llegar sus instrucciones a través de Aníbal, el líder de la pequeña célula a la cual le habían confiado una importantísima misión.
 
   —Tenemos lugar y fecha. Ya tengo el plan de viaje, así como del transporte de la carga —dijo, con una extraña expresión en su rostro.
 
   El Rojan que habría despreciado ese gesto, quien tal vez habría acabado con aquel desalmado, estaba sometido, enmudecido, atontado; quien mandaba entonces en su frágil mente no era otro que un autómata resentido, decidido a infligir el mayor dolor posible a quienes consideró desde siempre como los causantes de todas las vicisitudes y desgracias de su pueblo, por el cual su padre había dado la vida. Sería en su memoria, sí, pensaba el medio-Rojan-hijo-de-su-padre. El medio-Rojan-hijo-de-su-madre quería estar en casa con su amada, acariciándole el vientre hinchado con el fruto de su amor.
 
   Y así, en medio de tal confusión interna, donde una mitad estaba sometida temporalmente sólo para resurgir con fuerza en otro momento y lugar, se acordaron los planes que habían llegado de lejos, a través de la Red, cifrados excepto para los ojos de Aníbal. Ahora era el plan de todos. Rojan no sabía a ciencia cierta el contenido de aquella carga misteriosa, pero presentía que los daños serían enormes. ¡Pagarían por sus pecados!
 
    
 
   Al regresar a casa, encontró a Medya dormida. Ella le balbució las buenas noches y continuó soñando. Rojan se acostó a su lado, tratando de no hacer ruido. Quería que Medya descansara; sería bueno para Leyla. En algunos meses se produciría el nacimiento y de eso había advertido a Aníbal, quien le dirigió una mirada inequívoca reafirmando que el deber estaba por encima de todo. Medio-Rojan-robot aceptó, pero quien estaba a cargo ahora, medio-Rojan-esposo-padre, rogaba que no hubiera conflicto pues, aunque pretendía ignorarlo, conocía su decisión. Era extraño lo que le sucedía, pensó. Al cambiar el ambiente a su alrededor se rendía ante una de sus dos mitades. Podía saber cuál estaba sometida; incluso casi sentía lo que aquella estaba sufriendo, mas era como observar a un ser externo, aunque no extraño. Quien estuviera al comando sería el que sentiría intensamente; el otro era una sombra… estaba allí, pero lejos, atenuado, somnoliento.
 
   No durmió. Mas, para su sorpresa, en ese estado de vigilia su conflicto interior se agudizó; los personajes de aquel drama interno cobraron fuerza y se enfrentaron.
 
   La batalla fue terrible…
 
    
 
   La mañana siguiente, Medya intentó despertar a Rojan. En un principio pensó que había llegado tarde la noche anterior y lo dejó dormir unos minutos más. Luego, viendo que se le haría tarde para llegar al trabajo, insistió…
 
   —Rojan… Rojan.
 
   Nada
 
   —¡Rojan!
 
   Corrió al videoteléfono y solicitó el número de emergencia; su voz alterada no la reconocía el aparato. 
 
   Finalmente pudo comunicarse:
 
   —¡Socorro! Mi esposo está inconsciente. Respira, pero tiene los ojos medio abiertos y no responde… ¡Por favor, vengan de inmediato! 
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   Mientras manejaban aquellos setenta y tantos kilómetros hacia el sureste, oteando el mar omnipresente en esa región de Escocia, Fiona estaba tan parlanchina que Duncan terminó por desconectar el receptor. Ésta eventualmente se percataría, explotando en ira, haciendo trizas los desvíos defensivos de Duncan.
 
   Aquella no era la Fiona de siempre; parecía una acción desesperada para recobrar a un Duncan que se alejaba; como cuando una persona ve con desesperación y desasosiego cómo su pareja comienza a distanciarse para seguramente quedar en los brazos de otra, o de otro, sin poder evitarlo, y los reclamos y las reacciones naturales quizás no lograrían otra cosa que acrecentar y acelerar la fisura. Daba gracias a Dios de que no se trataba de otra mujer; era más fácil de aceptar, así como de luchar, cuando no estaba presente aquella rivalidad primitiva de por medio. Era ella contra esa máquina infernal. Juraba que no cedería y confiaba en la victoria final. Pero mientras, la abrumaba la angustia y la zozobra.
 
   Luego de varios minutos de silencio, a partir de la ruptura del monólogo de Fiona, finalmente llegaron a la casa de sus padres. A lo lejos, el mar rugía como despedida de las últimas horas de la mañana. Era un lugar apacible, próximo a la pequeña población de Coldingham; una cerca de piedra rodeaba la propiedad. El coche entró sigiloso y recorrió los casi treinta metros entre la puerta principal y el área de estacionamiento, haciendo crujir el cascajo bajo sus llantas rellenas de ese material, liviano como el aire, el cual había convertido en un mal recuerdo los temibles pinchazos de los cuentos de los abuelos. El área alcanzaba para un par de autos de visita. La cochera aún contenía esa reliquia bien cuidada que Duncan admiraba, pero que la inactividad había acabado por sacar de circulación. Angus había contratado los servicios del nieto de un amigo de la adolescencia, quien diariamente iba a la casa a llevar las provisiones y atender cualquier requerimiento. El pueblo estaba cerca, a no más de quince minutos en coche, así que no les preocupaba aquella dependencia. Angus había renunciado al placer de manejar.
 
   La casa de piedra guardaba el encanto de sus más de doscientos años. Completamente renovada hacía menos de veinte, contaba con todas las comodidades de la vida moderna. Esto no incluía, sin embargo, el nuevo artefacto de moda, motivo de las recientes fricciones entre Duncan y Fiona. El acceso a la Red era adecuado y utilizado con frecuencia por Angus y su mujer, además de ser el canal para las señales de televisión y de videoteléfono. La casa contaba también con un sistema inteligente, con múltiples sensores, el cual podría anunciar al centro de control del pueblo sobre cualquier anomalía que requiriese de atención inmediata.
 
   En una esquina de la cómoda estancia quedaba la biblioteca tradicional de Angus, la antigua, la repleta de libros de antaño; aquellos con páginas de papel e impresiones en tinta. Ahora se contaba con diversos dispositivos móviles, conectados a la Red en forma permanente, lo cual desde hacía algunas décadas había convertido en obsoletos a los libros tradicionales, excepto para quienes pensaban como Angus. Para él, eran sólo curiosidades que nunca reemplazarían a los libros de otrora, como les llamaban los nuevos literatos apócrifos.
 
   El sistema de control del ambiente mantenía todos los rincones a la temperatura adecuada, según el gusto de los residentes pero siempre dentro de márgenes considerados óptimos acorde a la edad de los habitantes de la residencia y a su estado general de salud. Duncan encontraba algo fría la biblioteca, obligándole a utilizar un suéter; pronto se acostumbró y valoró las condiciones ambientales. Tendría que reconsiderar las que utilizaba en su estudio. La temperatura algo templada aseguraba un estado de alerta muy adecuado para el trabajo intelectual.
 
   Fiona departía con su madre, mientras Duncan acompañaba a Angus en la biblioteca. Entonces, Duncan disparó a quemarropa y sin previo aviso:
 
   —Angus, ¿qué sabes de una sociedad secreta llamada Nof?
 
   Las cejas pobladas y blancas de Angus mostraron la sorpresa que el resto de su cuerpo a duras penas pudo ocultar.
 
   —¿A qué viene esa pregunta?
 
   Duncan sólo dijo parte de la verdad, insistiendo en la necesidad de información requerida para ayudar a un paciente.
 
   Después de una pausa en la cual parecían trabados en combate los intelectos de suegro y yerno, finalmente Angus concedió:
 
   —El nombre correcto es “Snof”. Es algo muy secreto y lo poco que sé proviene de otra de esas leyendas familiares, como les dices tú; no obstante, debes saber que se trata de una historia verdadera. Según contaban en nuestra familia, desde su lecho de muerte uno de mis ancestros habló a sus hijos sobre la existencia de esta sociedad. Lo que te voy a relatar data de hace varias generaciones y no tengo manera de saber si la versión ha sufrido alteraciones a través del tiempo. Este es un secreto que hubiera muerto conmigo si no fuera por tu curiosidad…
 
   —Soy todo oídos —dijo Duncan con una sonrisa que intentaba seducir al suegro a calmar su expectación.
 
   —En ese entonces no se entendió bien lo que quiso decir mi antepasado. Ahora, viendo el estado actual de la ciencia, cobra un poco más de sentido. Sin embargo, no veo cómo se podría haber logrado el supuesto objetivo de esa sociedad… en esa época.
 
   —Sigo en ascuas —insistió Duncan.
 
   —Según lo que llegó a mis oídos se trataba de una sociedad que pretendía el mejoramiento de la raza humana mediante alguna técnica que hoy catalogaríamos como genética. Tú sabes que desde hace cientos sino miles de años se han hecho cruces de razas entre animales, por ejemplo los perros, o también los caballos, creándose un sinnúmero de razas y variaciones que no existían previamente y que hubieran tardado acaso millones de años en darse en forma natural. Ni hablar del mundo vegetal; con los cruces y los injertos se han creado múltiples variedades, previamente inexistentes, de frutas y vegetales.
 
   —Pero aplicado al ser humano… es un disparate. Sólo hay que recordar a Hitler. Esas cosas siempre terminan en desastre.
 
   —No estoy defendiendo ninguna posición. Sólo te estoy refiriendo una leyenda —dijo con sarcasmo.
 
   —Lo siento, continúa por favor.
 
   —Como no se puede controlar a los humanos como se hace con los animales, se utilizó la referida técnica. Se hablaba de un proceso químico, envuelto en mística, aplicado a la sangre de las personas en una época en la cual no existían aún los tratamientos modernos. Estamos hablando de hace más de doscientos años; posteriormente, cuando se establecieron los bancos de sangre, se procedió a la manipulación de los mismos.
 
   —¡Pero eso es ilegal! —protestó Duncan.
 
   —Nadie ha dicho lo contrario. No he tenido ninguna información posterior, por lo tanto no tengo idea de lo que haya podido seguir ocurriendo. 
 
   —¿Qué significan las siglas “S.N.O.F.”?
 
   —No lo sé. Incluso no sé si se trate de siglas o de un nombre abreviado. Tal vez…
 
   —¡La comida está lista! —interrumpió Fiona.
 
   Duncan la miró contrariado, aunque pronto disimuló ante su suegro. No era culpa de Fiona. Se sintió mal consigo mismo y trató de controlar su mal humor; ella, entre confundida y esperanzada, quiso creer que su estado anímico reciente la había llevado a percibir una actitud inexistente en el espíritu de su marido.
 
   El almuerzo transcurrió sin percances ni sobresaltos; fue, se podría decir, una ejemplar tarde de familia. Subyacía, sin embargo, una inquietud que todos percibieron pero pretendieron ignorar.
 
   A pesar de que la estancia donde vivían los Kavanagh había sido una residencia campestre, hoy estaba muy cerca de los suburbios de la vecina localidad. Como era la historia en muchas ciudades, vislumbraban el día en que sería solamente un barrio de la periferia. El crecimiento urbano había sido demorado, mas no detenido. Escocia seguía manteniendo una densidad de población menor al resto de Europa; su clima así lo imponía. Mas ello no impedía un crecimiento vegetativo, el cual, aunque lento, parecía inexorable. Las innovaciones en el control del clima de las viviendas aminoraban los efectos de la inclemencia del invierno. Se hablaba ya de una idea que permitiría, en un futuro todavía distante, desarrollar escudos de energía que prometían proteger a las ciudades de los rigores del ambiente, trastocado por el hombre durante más de dos siglos de desarrollo industrial. No obstante, ya eso no lo verían los Kavanagh; tal vez sus nietos o biznietos.
 
   Después de la forzosa siesta se reunieron a tomar el té, y un rato agradable de familia hizo a Fiona olvidar temporalmente las vicisitudes recientes. 
 
   Las horas transcurrieron en armonía. Luego de una cena ligera escogieron un vídeo el cual se materializaría en el enorme mural electrónico que usualmente mostraba un paisaje, casi siempre de la estación opuesta; ahora se transfiguraría en teatro privado. Por una casualidad que parecía una jugarreta del inconsciente colectivo, escogieron la enésima producción de esa novela de terror de finales del siglo diecinueve que conmocionó a Inglaterra y luego al mundo: Drácula.
 
   —Es una de las pocas cosas que me gustan de Inglaterra —decía Angus, irónico.
 
   —Ay, Papá; tú siempre con lo mismo…
 
   Duncan seguía viendo un mensaje… ¿Pero cuál? Se conocía el vídeo al derecho y al revés. Había leído incluso publicaciones técnicas sobre el tema y su significado psicológico en la sociedad Victoriana. 
 
   Pero ¿qué tenía que ver eso con su pregunta? 
 
   Sólo veía un vínculo: sangre.
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   En la medida que arreciaban los dolores, Medya no podía dejar de pensar en la situación desesperada en la que se encontraba. Rojan seguía en estado de coma, mientras ella tenía que enfrentar sola las vicisitudes del parto. ¿Qué sería de su pequeña Leyla si Rojan nunca despertaba de esa pesadilla?
 
   Otra embestida del punzante dolor la alejó de su pena emocional. Leyla venía al mundo con fuerza y no era justo que la recibiera con ese pesar tan abrumador. Tenía que pensar en ella, tenía que pensar en el futuro, deseando lo mejor para Rojan pero teniendo muy en cuenta que de ahora en adelante lo más importante, casi lo único importante, era la salud física y mental de su nueva y seguramente bella Leyla. Era lo mostrado por el magneto-holograma, mas seguía ansiosa… ¿cómo sería en realidad la nenita?
 
   Una nueva contracción la sacó de toda concentración. El dolor llegaba a cada rincón de su cuerpo y de su mente sin dejar lugar para ningún otro pensamiento. Cada vez estaba más cerca una cresta de dolor de la siguiente; el momento cumbre se estaba acercando. ¿Y Rojan? ¿Cómo estaría? Habían transcurrido más de veinticuatro horas desde que lo vio por última vez. Fue al salir de esa visita, donde se sintió desecha, cuando empezaron las contracciones; débiles primero pero, poco a poco, habían ido avasallando sus sentidos. Sin saber por qué, había confiado en que Rojan despertaría, como de un sueño, y estaría a su lado en tan importante evento. Sabía que él no podría aportar mucho estando allí, pero su sola presencia la hubiera ayudado a resistir mejor los famosos dolores de parto, por milenios el temor de las mujeres desde la pubertad.
 
   El torbellino de dolor fue amainando temporalmente. Cada vez había menos tiempo para pensar. Era como una tormenta que cedía por ratos, mas en la medida en que se acercaba el ojo del huracán las ráfagas se hacían más potentes y frecuentes. Pronto la alcanzaría el epicentro. Se daba ánimo pensando que casi todas las mujeres parían, incluso más de una vez; no iba a ser ella quien no pudiera soportarlo. Ya era hora de que la ciencia desistiera del parto natural, pensó. Tantas cosas no ocurrían ya de forma natural, ¿por qué no el parto? Sabía que muchas mujeres, sobre todo las más pudientes, optaban por una operación cesárea aunque médicamente no fuera requerida. Se había desatado toda una controversia al respecto; sin embargo, el costo impedía que los servicios médicos gratuitos, provistos por los sistemas de salud estatales, consideraran esa opción. Ese era su caso. Tenía que transitar el camino que la madre naturaleza había trazado, con gran éxito se podría decir, desde el inicio de los tiempos…
 
   El dolor nuevamente interrumpió sus cavilaciones, inundándolo todo. Nada escapaba. Parecía que cada hebra de cabello se sensibilizaba ante tal embate. Ya estaba cerca del foco de la tormenta. Se le venía encima con vientos arrolladores y feroces. Sólo le quedaba un camino y no tenía más opción que recorrerlo y, entre más rápido, mejor. Trató de llenar su mente con la imagen de Leyla, la cual había construido a partir de lo que presentaba el magneto-holograma…
 
   En el alivio del sopor que la envolvía entre una contracción y la siguiente, escuchaba al médico decirle: 
 
   —“Tieft luft holen”, respira profundamente.
 
   Era el único momento de solaz. Luego, la madre naturaleza invariablemente convocaría a la siguiente contracción; en cuanto ésta iniciara su ataque, escucharía nuevamente al doctor que presidía el equipo médico: 
 
   —“Hecheln”, jadea. 
 
   Finalmente llegó el clímax. A duras penas podía percibir el ambiente a su alrededor, mas pudo escuchar, como desde el fondo de una profunda cueva, la orden final:
 
   —“Druckt mal!” ¡Puja!
 
   El mandato coincidió con un deseo incontenible de pujar, incrustado en los genes de toda mujer, el cual le permitió entrar a la calma del ojo del huracán, a la serenidad después del torbellino. Escuchó al médico como en un sueño hablarle al pediatra quien tomó a la recién nacida para auscultarla. El sopor cedió cuando le colocaron en su pecho desnudo a su esperada Leyla. Era como si siempre la hubiera conocido. Luego pensó que así era. Desde su gestación la había conocido íntimamente, aunque sus sentidos externos no lo confesaran. Era más hermosa que cuanto se había podido imaginar. El magneto-holograma había pintado sólo una sombra de tanta belleza. 
 
   —¿Está sana? —fue lo único que pudo articular.
 
   —Completamente —respondió el pediatra.
 
   Un sentimiento de paz y tranquilidad inundó su alma. Era como si todos sus problemas estuvieran solucionados, de modo que su labor en este mundo estuviera concluida de la manera más satisfactoria. Ya nada parecía importarle.
 
   Se llevaron a la nena y Medya entró en un nuevo sopor que turbó todos sus sentidos; y se quedó dormida…
 
    
 
   Cuando despertó se sintió de lo más extraña… algo faltaba. Su bebé ya no se encontraba dentro de su vientre. Por supuesto, mas no esperaba aquella sensación de vacío… durante casi nueve meses fueron una sola esencia. Su imagen corporal había cambiado paulatinamente durante el embarazo, pero ahora el cambio fue súbito; tendría que acostumbrarse.
 
   Leyla había entrado al mundo a vivir sus felicidades y desengaños.
 
   ¿Y Rojan? Se llevó un susto cuando su recuerdo irrumpió en su mente exhausta. Se sintió traicionera al no haberlo recordado inmediatamente, pero su Leyla había cambiado las cosas casi en un instante. Antes de poder continuar lamentándose, entró la enfermera con la cunita que contenía el tesoro más preciado. Ahora comenzaba la nueva etapa de ser madre.
 
   Se había preparado como futura mamá leyendo todo lo que había podido encontrar y viendo varios programas educativos; los había ordenado a través de la Red, para mirar en su visor. Ya no existían los medios magnéticos que hacia el cambio del milenio habían revolucionado la industria del cine. Ahora solamente existían los grandes bancos de películas de los cuales se compraba por la Red lo que se deseaba ver. No era legal almacenarlo por más de unos días y, dado el bajo costo, no valía la pena hacerlo. Cualquier película, de cualquier época, se encontraba disponible.
 
   Cual fruta jugosa, sus senos rellenos estaban a la espera de que la pequeña Leyla demostrara su poder de succión. Medya al principio sintió dolor como resultado del hambre de la hermosa nena, quien parecía no haberse alimentado durante nueve meses. Pronto se acostumbró, y madre e hija establecieron aquella relación de apego que duraría toda la vida y la cual marca en forma indeleble la psique de todos los individuos.
 
   La nena no sólo era saludable sino extremadamente hermosa, mucho más de lo que jamás imaginó. Era evidente que había heredado sus grandes ojos negros, adornados por unas enormes pestañas que seguramente enloquecerían a más de un futuro admirador. Todavía estaba muy pequeña, pero había abierto los ojos casi desde su nacimiento. Recordó a su amiga Indra, cuyos padres provenían de la India y quien le decía: “ahora los niños vienen al mundo con los ojos abiertos; es una de las señales de que se acerca el fin del yuga”.
 
   Tonterías, decía su madre, todas las religiones predicen de alguna forma el fin del mundo; sabemos científicamente que algún día ocurrirá, pero “el mundo se acaba para el que se muere”, insistía. No debemos preocuparnos por eso, sino por vivir de una manera justa.
 
   Sabio consejo, pensó, sin saber que sí había un pequeño fin del mundo gestándose, el cual en muchas formas estaba mucho más cerca de lo que podía imaginar.
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                 Los meses habían transcurrido en hastío en la pequeña nave, fruto de la osadía del hombre ante la madre naturaleza. Los seis tripulantes realizaban las funciones repetitivas casi con la misma actitud mecánica de Karina. A José y Claire sólo su amor, ya no tan secreto, les hacía la estancia más llevadera, aunque le agregaba otro componente intolerable al asunto. Hacían esfuerzos sobrehumanos para no irse a las manos, para no atacarse con la furia de aquella pasión en cadenas.
 
   —Karina —llamó José.
 
   —¿Instrucciones? —solicitó la máquina, impasible, sin altibajos ni acentos.
 
   —¿Cuánto falta para la maniobra de entrada en órbita?
 
   —Doce días, siete horas, cuarenta y dos minu…
 
   —¡Silencio! —interrumpió José; Karina obedeció sin rezongar, en disonancia con la humanidad circundante, de piel susceptible luego de varios meses de confinamiento.
 
   José reunió al grupo; al fin cambiaría la rutina. Ahora se requería una transformación en la actitud de todos; ahora se probaría al líder…
 
   —Compañeros —dijo finalmente—, después de todos estos meses de casi aburrimiento y de rutinas de sobra visitadas, nos acercamos a una de las maniobras cruciales de nuestra misión. Es apenas la llegada. Todos sabemos que lo más difícil será el despegue, especialmente en cuanto a la tolerancia a fallos en los equipos. Sin embargo, el aterrizaje es casi tan crítico. Es una maniobra de dos fases, la entrada en órbita y luego el aterrizaje propiamente dicho; incluso se podría decir que son dos maniobras diferentes. Tendremos que ubicar y verificar la posición de los motores de propulsión interplanetaria, los cuales fueron puestos en órbita con antelación; al regreso tendremos el problema adicional no sólo de despegar y entrar en órbita, sino de lograr una trayectoria que nos permita maniobrar para reencontrarlos. Será la única forma de regresar a casa. Si fuéramos como Karina, diría que tenemos que cambiar nuestro modo de operación.
 
   Claire miraba atenta; el resto se cruzó miradas entre “tienes razón” y “ya lo sé”. José ignoró el asunto; lo importante era asegurar que se alterara la inercia. La rutina era era lo más peligroso para una tarea como ésta donde las fallas mecánicas se habían convertido en menos del dos por ciento de los problemas. Eran los seres humanos quienes generalmente erraban, muchas veces a causa del tedio. Por eso, Karina y su lote de artificios paulatinamente irían aumentando su participación en el control de las misiones. Se preveía asignarles el cien por cien del control de despegue y aterrizaje; ya lo tenían en la navegación interplanetaria. Sin embargo, nada parecía poder reemplazar al hombre a la hora de explorar o de improvisar ante la adversidad. Aun así, las naves robóticas, incluyendo las sondas de superficie, eran siempre la punta de lanza. Pero el ser humano invariablemente aspiraría a colonizar, a dejar su huella, a ir más allá de los límites previsibles…
 
   A pesar del aislamiento térmico, las paredes de la nave cuyo exterior se encontraba expuesto al sol siempre estaban a una temperatura superior a la de confort. No obstante, el sistema de aire acondicionado, a cuyo ronroneo ya se habían acostumbrado, mantenía la temperatura ambiental agradable. Claire se preguntaba cómo se había logrado construir máquinas tan confiables; cómo el hombre había extendido sus sentidos, y últimamente su mente, con estos artilugios que desafiaban a la propia naturaleza. Ojalá la arrogancia del ser humano no traspasara los límites últimos que de seguro estaban aguardando pacientemente al homo sapiens para propinarle una lección. 
 
    
 
   —Treinta minutos para ignición —dijo Karina con indiferencia—. La rotación de la nave, en contrapeso a los tanques de agua de reserva, había terminado con una maniobra impecable el día anterior. Ahora todos estaban sujetos a la incomodidad de la falta de gravedad, mas sería sólo por un día… si todo iba bien.
 
   La angustia, como ave en libertad, irrumpía por doquier. Envidiaban a Karina, la cual no tenía conciencia de que cualquier fallo los podría llevar a una destrucción de fuego antes de tocar la superficie, o a rebotar en la atmósfera, como una piedra lanzada casi paralela a la superficie de un lago, y así perderse en el espacio infinito… para morir lentamente cuando las provisiones se agotaran.
 
   Cada uno se encomendaría a su Dios, pensó José. Hasta en eso los humanos eran producto de su historia y de su geografía. Ahora tendrían que ajustar sus creencias, ante su intrusión en el cosmos, y pasar de los dioses histórico-geográficos al Dios cosmológico. Como mínimo resultaría interesante, se dijo a sí mismo; como máximo… prefirió no seguir ese hilo de pensamiento. El hombre histórico había justificado los más horrorosos agravios y disparates en el nombre de su dios particular, ignorando sus propios mandamientos y enseñanzas. Era mejor, y más fácil, regresar a ver lo que hacía Karina. 
 
   Todos tenían muchas horas de entrenamiento, incluyendo la prolongada estancia en el Hábitat, pero el gusanillo seguía allí, buscando razones para meter miedo.
 
   Al acercarse la hora cero, Karina, puntual, inició el conteo final. El rugido de los motores resultó ensordecedor. Ya se habían acostumbrado al silencio de tantos meses, al arrullo del sistema de aire acondicionado interrumpido sólo en dos ocasiones por los pequeños motores de ajuste de trayectoria. Ahora casi se asustaron con la fuerte vibración y la desaceleración. Una nueva gravedad artificial, varias veces la terrestre, les adhirió sus cuerpos y órganos internos al respaldo de los asientos, colocados en posición para resistir mejor el embate, así como el posterior aterrizaje en la superficie del mundo encarnado.
 
   Al cabo de varios minutos, la voz de Karina coincidió con el silencio de los motores:
 
   —Estamos en órbita. Necesito algunos minutos para validarla y estimar si necesita alguna corrección. Por los datos preliminares, pareciera ser la órbita correcta. 
 
   El alma volvió al cuerpo. Los entrenamientos eran siempre una pálida sombra de la realidad, como saben muy bien los soldados que entran en combate por primera vez. Karina se había desempeñado magníficamente. Volvieron a encender el visor, ahora apuntado constantemente a la superficie de Marte, rojizo, misterioso, intrigante. Durante miles de años una de las fascinaciones del ser humano… Ahora se intentaba iniciar su conversión en una segunda Tierra, cambiarle la faz para siempre y extender así el entorno tradicional del hombre. Sabían que era una tarea de milenios y que ésta sería solamente la primera piedra de la obra de ingeniería ambiental más ambiciosa de la historia. Quienes les habían precedido sólo validaron las condiciones y confirmaron la existencia de hielo bajo la superficie. Los científicos e ingenieros allá en el ahora distante planeta azul habían diseñado un dispositivo muy ingenioso que, utilizando energía solar, extraía y potabilizaba el agua. Baterías atómicas de respaldo asegurarían el suministro ante una tormenta que opacara al sol, eventos que se prolongaban a veces durante meses. Este no era un suceso muy extraño en ese lugar hostil en espera de ser sometido por aquella criatura indómita que hoy enviaba su avanzada.
 
    
 
   Encontraron los motores de propulsión interplanetaria en la órbita esperada. Con aprensión los vieron alejarse; ojalá estuvieran allí a su regreso, pensó más de uno. No tendrían por qué ir a ninguna otra parte, pero de nuevo el gusanillo…
 
   Estaban preparados ya para el descenso. Sólo tenían combustible para aterrizar y para, posteriormente, despegar y lograr así la órbita cercana a los motores de propulsión interplanetaria. Tenían algo de redundancia; para el despegue tenían tres motores independientes. Con sólo dos podrían lograr la órbita requerida, mas cualquier fallo que afectara a más de uno significaría una estancia permanente en Marte. Quizá habría tiempo para un rescate, dependiendo del suministro de agua. 
 
   Quizá no.
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   En el trayecto de regreso a casa, Duncan se mantuvo callado… demasiado callado para el gusto de Fiona. Recordando el monólogo durante el viaje hacia la residencia de sus padres, ella también optó por el mutismo. Estaba desesperada. ¿Estaría el endemoniado aparato enloqueciendo a Duncan? ¿Y si destruía el artilugio? No. No serviría de nada; adquiriría otro y esa escaramuza sólo agravaría la situación entre ellos. Debía aceptar que no tenía control sobre el destino de Duncan; tenía que dejarle continuar… y seguirle la corriente. Iba a ser difícil para ella, pero no le quedaba otro remedio. No podía permitir que Duncan se sintiera prisionero en su propia casa.
 
   Y que sea lo que Dios quiera, pensó.
 
   Sangre, pensaba Duncan. No veía la hora de llegar a casa para conectarse inmediatamente e investigar sobre aquellos tratamientos que se efectuaban supuestamente para purificar la sangre. Ojalá encontrara referencias. Se trataba de procedimientos no muy ortodoxos realizados hacía más de cien años… ¿o doscientos? Nunca había escuchado a nadie hablar de estos tratamientos. ¿Quién permitiría que filtraran su sangre sin una necesidad imperante? Especialmente en los tiempos cuando no se comprendía bien la bioquímica del ser humano. Además, sin la existencia de antibióticos cualquier contaminación podría producir una septicemia que desembocaría indefectiblemente en la muerte.
 
   El bullicio de la ciudad y el retorno de los viajeros de fin de semana interrumpieron sus pensamientos; había manejado por la carretera y luego por la autopista casi como un autómata. Mientras se concentraba en sus especulaciones intelectuales se le había desaparecido el entorno, incluyendo su querida Fiona. Pobre, quién sabe qué estaría pasando por su mente. Quiso hablarle, abrazarla, explicarle que estaba absorto en su trabajo y que no quería causarle angustias; que no había cambiado un ápice su amor hacia ella… pero entonces tendría que posponer su encuentro con el mundo virtual y eso no estaba dispuesto a hacerlo. Así que calló; cobardemente, pensó. ¿Por qué no se atrevía a enfrentar a Fiona y explicarle que andaba tras la pista de algo que parecía importante? Ah, seguramente ella no le aceptaría ese argumento, entraría en combate arguyendo el peligro del conector y el círculo volvería a cerrarse. No. Mejor se dedicaba a lo suyo.
 
   Cuando llegaron a casa casi no cruzaron palabras. Fiona se sentía frustrada. Estaba segura de que en cuanto llegaran Duncan iría directo a los brazos de su nuevo amor. Y así fue. No habían transcurrido ni quince minutos cuando Duncan se encontraba ya en sesión con ese Morfeo moderno que proveía fantasías virtuales en un estado indefinido entre la vigilia y el sueño.
 
   Cuando regresó del viaje virtual, Fiona estaba dormida. Duncan se sintió culpable, pero no lo suficiente como para dejar de masticar el tema. Lo siguiente que escuchó fue a Fiona llamándole para el desayuno. Dio un respingo cuando se percató que aún seguía vestido con las ropas del día anterior. Se había olvidado de cambiarse de ropas para dormir. Tal vez Fiona tenía algo de razón. Súbitamente, sin embargo, irrumpieron en su mente las conclusiones del día anterior, cuando le había sorprendido el verdadero Morfeo, reconquistando sus dominios.  
 
   Durante el desayuno, Fiona hizo su siguiente jugada:
 
   —Duncan, hazme partícipe de lo que estás persiguiendo y te prometo que no seré un obstáculo, sino una aliada.
 
   Duncan no confió. Seguramente Fiona quería entrar para luego tratar de alejarlo del artefacto por otros medios. Se le había metido entre ceja y ceja…
 
   —¿Duncan? —insistió Fiona.
 
   —Bien, te cuento —dijo, cediendo ante los ya irresistibles avances de Fiona—. Como parte de un tratamiento, un paciente me reveló la existencia de una sociedad secreta. Lo más importante para poder ayudar al paciente es primeramente determinar si lo que me dijo es realidad o ficción. Él lo trata como realidad, por lo cual, como ves, es básico resolver esa incógnita. No puedo presumir que es ficción y tratarlo como un cuadro psicótico, pues podría ser un error fundamental de mi parte. Sin embargo, si me habla de una sociedad secreta que nadie conoce, entonces es imperioso dudar. Eso es lo que estoy tratando de dilucidar.
 
   Un baño de esperanza cubrió a Fiona. El razonamiento era impecable. Podía ser que ella estuviera enredándose en su propia telaraña.
 
   Duncan continuó explicando que había encontrado referencias muy tenues, lo cual le llevó a la adquisición del conector con el objeto de tratar de acceder a la información con una herramienta más poderosa. Luego había aprovechado la visita a Angus para preguntarle, resultando en una lotería imprevista. Le relató la respuesta del suegro con la cual se habían abierto nuevas pistas.
 
   —Entonces, ¿es verdad?
 
   —Así parece.
 
   —¿Una sociedad secreta para mejorar la raza humana, la cual se involucraba en procesos que tenían que ver con la sangre?
 
   —En una época en la cual no se comprendía la genética como la conocemos hoy. Se habían hecho muchos cruces y mejoramiento de razas en el mundo animal y vegetal, pero no se conocían las causas profundas; sólo existía una forma cruda de manipulación.
 
   —Entonces sabían algo que la ciencia de esa época no conocía.
 
   —Eso es lo más interesante. Es como una historia de los tiempos de la antigua Grecia, cuando un viajero relató que había navegado hasta un lugar en el cual el Sol se desplazaba en el hemisferio opuesto al usual. Fue la razón para no creerle en aquel tiempo. Hoy sabemos que había viajado al sur de la línea ecuatorial. Hoy es esa específicamente la razón para creerle. En nuestro caso, ahora sabemos que la sangre es la clave para cualquier manipulación genética directa.
 
   —¿Pero? Algo no te cuadra.
 
   —Así es. No comprendo cómo, especialmente en esas épocas, podían realizar tratamientos con la sangre de personas.
 
   —Mmm, no es fácil. No existían bancos de sangre en ese entonces; es algo más reciente —dijo Fiona, ahora con actitud de cómplice.
 
   —Es correcto. Allí es donde estoy estancado…
 
   Guardaron silencio. Ahora estaban trabajando juntos; Duncan no sabía cuánto Fiona podría aportar, pero al menos no estorbaba. Pronto se daría cuenta cuán equivocado estaba…
 
   —Hay que buscar tratamientos de la sangre, especialmente antes de la medicina moderna, o en sus albores.
 
   —No he encontrado mucho —aceptó Duncan.
 
   —Me parece recordar, de algún libro leído en mi juventud, una referencia a un tratamiento que consistía en extraer cerca de un litro de sangre de una persona, someterla a un proceso de purificación, y volverla a introducir al cuerpo del paciente. Siempre lo consideré ficción, pues me pareció imposible que alguien permitiera que semejante procedimiento se le practicara, sobre todo en esos tiempos cuando no había antibióticos ni una asepsia aceptable.
 
   —Fiona: ¡puedes haber dado en el clavo!
 
   Duncan la besó; seguidamente tomó su lugar en la mesa y procedió a devorar rápidamente su desayuno. Ella no supo qué pensar o sentir cuando lo vio dirigirse rápidamente al aparato del cual no terminaba de confiar…
 
    
 
   Después de toda una mañana conectado, Fiona aprovechó la primera oportunidad para entablar conversación.
 
   —Pude continuar investigando a partir de tus aportes —dijo Duncan—, y parece que esa sociedad secreta tenía muchos conocimientos avanzados para la época, e inventó tratamientos, posiblemente ficticios, los cuales le permitirían acceder a la sangre de individuos clave, quienes serían afectados.
 
   —¿Clave?
 
   —Es una conclusión mía. Entre los poderosos y adinerados se creó la idea de la existencia de tratamientos exclusivos, costosísimos y secretos para mejorar la salud e incluso extender la vida. Una serie de clínicas privadas se encargaba de realizar aquellos procedimientos. Ahora veo claro que se trataba de miembros de esa organización misteriosa, aunque resultaría imposible probarlo. Tenían acceso a la elite de la sociedad, a los que forjaban el destino del mundo, y, sobre todo, a su sangre. El tratamiento era, o es, exactamente como lo describiste: extraían una cantidad limitada pero importante de sangre, seguramente evitando la falta de sangre en el cerebro del paciente durante el tratamiento, la procesaban y luego la reintroducían al cuerpo.
 
   —Pero aparte de aquel libro, cuyo título no recuerdo, nunca he escuchado a nadie más hablar de ese asunto.
 
   —Se trataba de algo secreto, exclusivo, supuestamente para extender la vida, efectuado en una red de clínicas privadas de mucho prestigio. Nadie iba a revelar ese secreto. Según la investigación realizada hoy, la principal de ellas quedaba, o queda, en Suiza.
 
   —Pero… ¿cuál puede ser la verdad detrás de todo eso?
 
   —No lo sé, pero tiene que ver con la sangre y un procedimiento desconocido por la comunidad científica.
 
   —La sangre guarda muchos secretos; es como un canal en el que viajan señales químicas de control, así como las sustancias que proveen energía a todo el cuerpo. Si manipulas la sangre puedes acceder, por así decirlo, a las líneas internas de defensa, comunicaciones y abastos del cuerpo humano, puedes…
 
   —¡Imposible! —interrumpió Duncan—. Menos si se trata de algo antiguo. Aún no terminamos de conocer todas las proteínas, enzimas, hormonas… apenas tenemos cerca de cien años de conocer la existencia del ADN y aún nos falta mucho por aprender… 
 
   —Te refieres a la sociedad moderna —dijo Fiona.
 
   —¿Y?
 
   —Resulta muy difícil saber hasta dónde llegaba el conocimiento de los antiguos…
 
   Fiona tenía razón, pensó Duncan. Aún así, le resultaba imposible aceptar que las sociedades antiguas pudieran tener tal nivel de conocimientos sin poseer tecnología. Pero allí estaba una multiplicidad de textos antiguos, confusos, oscuros, seguramente a propósito, que relataban historias consideradas hasta ahora como fantásticas, producto de la siempre vívida imaginación del hombre.
 
   Habían encontrado una veta, pero hacía falta explotarla. Aún no sabían nada, prácticamente nada…
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   Leyla cumplió tres meses de edad. Sus ojos de perla negra miraban hacia todo lo que se movía, mas no a Rojan, quien seguía en estado de coma. Lo habían llevado a casa, pues los médicos la consideraban un mejor ambiente para recobrar la normalidad, para que despertara de esa condición tan difícil de explicar. Era evidentemente una situación psíquica, sostenían, pues su organismo funcionaba perfectamente. La decisión había sido acompañada por la designación de dos auxiliares técnicos sanitarios, pagados por el Estado, quienes en sendos turnos de trabajo se encargaban de los cuidados especiales requeridos. La principal preocupación era evitar una congestión pulmonar que pudiera degenerar en una infección de mayores proporciones. Durante el tercer turno Medya compartía los cuidados de Rojan con los de su hermosa Leyla. No sabía qué haría cuando se terminara el período en el cual el Estado subsidiaba la inhabilidad de Rojan para trabajar; ya había terminado el período de lactancia previsto por la ley, en el cual las mujeres recibían un salario mientras amamantaban a sus pequeños. 
 
   Se preguntaba hasta el martirio ¿qué podría haber llevado a Rojan a esa condición desesperada? Con el parto de Leyla, Medya no había tenido la ocasión para analizar el comportamiento de Rojan previo a su enfermedad. Tratando de recordar, regresó a su mente aquel hombre confuso, callado, sombrío; y recordó la última conversación: “…es que con tanta violencia y problemas a veces me siento atribulado. ¿A qué mundo vendrá nuestra Leyla?... ya se me pasará. Tú conoces mi historia y cómo pesa sobre mi alma. Los sacrificios de mi madre…”.
 
   Era muy poco… si se aceptaba la tesis de la causa psíquica, resultaba imposible comprender la situación que lo había llevado a tales angustias como para sumirlo en un letargo que parecía obedecer a un deseo irresistible de alejarse del mundo, de esconderse; sí, de esconderse… pero ¿de quién? O ¿de qué?
 
    
 
   Los días transcurrieron sin novedades; entonces, uno de los auxiliares le comentó a Medya:
 
   —Qué raro que el primo del señor Rojan no haya venido a visitarlo.
 
   —¿El primo?
 
   —Sí, cuando vengo hacia acá, ahora que tengo el turno de la mañana, desayuno en el café de la esquina. Allí se me acercó el primo del señor Rojan a preguntarme por él. Le expliqué en términos generales que seguía en estado de coma. Me hizo muchas preguntas aunque no hablé demasiado, por supuesto.
 
   —Pero Rojan no tiene familia cercana en la ciudad… usted es testigo, nadie ha venido a visitarlo.
 
   —Sí, me extrañó que no viniese a verle a la casa. Incluso se lo pregunté. Me pareció infantil su respuesta y a decir verdad lucía como una excusa para no venir aquí, aunque al final me dijo que tal vez lo haría. Me pareció, le confieso, que a lo mejor tenía algún problema con usted… usted sabe, problemas familiares en los cuales uno no se debe meter, así que no insistí.
 
   —Pero no es así. No conozco a ningún pariente de Rojan en esta ciudad y no comprendería por qué razón evitaría venir a visitarlo a la casa. No sé…
 
   —Si lo vuelvo a ver le exhortaré.
 
   —Gracias. Si puede averiguar su nombre y su teléfono, hágalo y me lo dice, por favor.
 
   —Con mucho gusto, señora.
 
    
 
   El calendario siguió su inexorable marcha; si no fuera por Leyla, la situación hubiera resultado intolerable para Medya. Cada rincón del pequeño apartamento susurraba el nombre de Rojan y de aquellos días de felicidad que precedieron a los de tribulación. Cuando la nena dormía, acompañaba a Rojan en su lecho de… no, no quería pensar en la posibilidad de que Rojan las abandonara. Las lágrimas corrieron por sus mejillas. Había un enorme vacío en su alma, aunque Leyla lo compensaba con su alegría y sus ruiditos de nena, pero quedaban algunos rincones oscuros, los cuales sólo podría llenar Rojan completando la familia que ella siempre anheló construir. Ahora estaba incompleta, marchita, y pronto se enfrentaría a una situación económica precaria que ahondaría sus aflicciones.
 
   Medya amamantaba a su querida Leyla en su sillón preferido, donde solía descansar mientras esperaba su arribo, aquel sillón que Rojan compró con tanto cariño. Era una forma de acercarse a él, de estar los tres en contacto, en comunión. ¿Hasta cuándo duraría esta tortura?
 
   Temía que su amargura afectase a la pequeña, quien no tenía manera de comprender la situación. Sin embargo, cuando se acercaba a ella todo se le iluminaba. Leyla llenaba hasta el más recóndito lugar del pequeño apartamento con su fulgor.
 
    
 
   —Señor, en el caso Rojan, el auxiliar nos ha traído una foto del pretendido primo obtenida con una cámara escondida. No tenemos aún una identificación positiva y no hemos querido empezar a indagar por temor a ponerlo sobre aviso.
 
   —¿Huellas digitales?
 
   —Estamos tratando… ya el auxiliar tiene instrucciones. Es cosa de que se presente la ocasión. Lo más importante es que nuestro hombre tiene una razón muy evidente para estar allí regularmente y fue el primo de Rojan quien se le acercó. Cualquier pregunta a una persona equivocada podría dar lugar a una advertencia que ahora no deseamos.
 
   —Hazlo seguir, pero con mucho cuidado. Si deja de frecuentar la cafetería, podría resultar imposible encontrarle. También envía a un tercero, con un disfraz perfecto; alguien que esté haciendo un trabajo de pintura, o de ebanistería en el barrio. No sé, ¡ingéniate! Necesitamos averiguar si el sospechoso tiene contacto amigable con alguna otra persona en el café; con el dueño o con algún mesero, o con algún comensal. Precisamos más pistas. Necesitamos una forma de rastrearlo si se nos pierde y necesitáramos encontrarlo a toda costa.
 
   —¿Algún artificio electrónico? 
 
   —Un procesador de olores. Es una forma de identificación tan eficiente como la huella digital. Hazlo, pero con cuidado por favor. Un error en este momento puede resultar fatal —insistió, abusando de la paciencia del subalterno.
 
   —Bien, señor.
 
   El agente Schweizer se retiró y Fritz Krüner, jefe del grupo antiterrorista de Frankfurt, llamó a la agente Liesel.
 
   —Dime, ¿qué más hemos averiguado de Rojan?
 
   —No mucho, señor. El hospital hizo el informe de rutina. Los controles usuales alertaron que había suplantado la identidad de una persona fallecida accidentalmente en otro país, lo que disparó la investigación. Pensamos originalmente que se trataba de un caso de inmigración ilegal, pero ahora, con el contacto del supuesto primo cuando ya casi pasábamos el caso a la Oficina Federal de Inmigración, otra vez el tema cobra importancia para nosotros.
 
   —El supuesto primo, como tú le llamas, ha sido insistente. Pregunta al menos dos veces por semana por la salud de Rojan. ¿Por qué tendrá tanto interés?
 
   —Le mantendré al tanto si hay información nueva, señor.
 
   —Sí, gracias —dijo, distraído, como pensando en algo que le atemorizaba.
 
   La agente Liesel salió de la oficina e instruyó al ordenador para que le notificara cada vez que alguna información se añadiera al archivo del caso, independientemente de la fuente. Si lograban la identificación del olor del supuesto primo seguramente habría información adicional…
 
   En el despacho de investigaciones antiterroristas de la ciudad casi no había papeles; sólo visores, teclados, micrófonos, audífonos, bocinas, computadoras portátiles, dispositivos móviles de varias clases, así como sensores especiales y otros artificios electroquímicos, como el sensor de olores. Éste era un dispositivo relativamente sencillo y pequeño, el cual forzaba una corriente de aire a través de elementos olfatorios electroquímicos, de nanómetros de espesor y en cantidades que superaban en órdenes de magnitud a los encontrados en la nariz de un perro. El sentido del olfato había sido descifrado hacia el cambio del milenio; en los mamíferos se encuentran millones de sensores de miles de tipos diferentes; cada tipo se especializa en identificar una clase de moléculas químicas en el aire, o moléculas similares. Es el cerebro el que, para identificar un olor, analiza las combinaciones de señales de las diferentes clases de sensores; algunos decían que el ser humano olía con el cerebro, no con la nariz. Así, el olor emitido por el cuerpo de una persona era como su huella digital, una vez filtrados los efluvios cotidianos. La identificación se realizaba con un sistema de inteligencia artificial y los algoritmos desarrollados resultaban casi infalibles.
 
    
 
   Pasaron los días… El personaje en cuestión había desaparecido. Krüner no se decidía a intentar capturarlo; sentía que había mucho en juego. Ya le habían seguido a un departamento localizado en un barrio poblado casi exclusivamente por inmigrantes. Últimamente no le habían visto salir de su morada; quizá lo había hecho furtivamente, burlando la vigilancia, pero resultaba imposible saberlo a menos que decidiera forzar su entrada.
 
   —¿Qué opinan? —Krüner cuestionaba al agente Schweizer y a Liesel, quienes manejaban directamente el caso.
 
   —Han pasado casi diez días —dijo Schweizer—, creo que es hora de proceder.
 
   —Sí —coincidió Liesel—, sino, ¿para qué hemos hecho todo esto?
 
   —Podría regresar mañana —cuestionó Krüner—, y forzar nuestra entrada en la vivienda eliminaría nuestra mayor ventaja: el que no sepa que está vigilado.
 
   Una llamada entró al despacho de Krüner. La cara de un agente algo alterado estaba en el visor:
 
   —Señor, los vecinos reportaron malos olores y la policía entró al departamento. Tiene por lo menos una semana de estar muerto. Ya la filiación mediante su olor resulta inservible. Las huellas digitales han sido cercenadas para evitar una identificación. Ciertamente estamos ante un caso delicado, de lo contrario no hubieran tomado tantas precauciones.
 
   —¡Maldita sea! ¡Quiero una inspección de cada molécula de ese departamento! —rugió Fritz Krüner—. Esto hace nuestra conversación totalmente académica 
—dijo a Liesel y Schweizer—. ¿Qué sabemos de Rojan?
 
   —Sigue igual. Su mujer se está empezando a desesperar, pues sus subsidios se acabarán pronto y no sabe qué hará.
 
   —Haz que se los extiendan, pero saquemos algo a cambio. Algún tipo de terapia especial, algo que lo saque de ese trance. No sabemos lo que hay en juego, pero parece importante.
 
    
 
   Medya estaba aliviada. No sabía a quién debía la bendición recibida, luego de tanta zozobra. Dos veces por semana Rojan sería llevado a un hospital especializado mientras continuaban las ayudas monetarias y la presencia de dos auxiliares durante dieciséis horas diarias. El resto del tiempo, eran ellos tres. Sólo ellos tres, como debía ser.
 
   Se preguntaba continuamente ¿qué suerte correría su pequeña familia, que tanto quería y la cual había soñado forjar durante toda su vida? Cuando el nivel de angustia y ansiedad pasaba del límite permisible, las alarmas se detonaban y acudía a su bella Leyla, ya de cuatro meses y de una belleza sin igual. La nena era tierna y Medya adoraba acercarle su cara mientras la amamantaba, para recibir las caricias de esas manitas encantadoras, en retribución.
 
   Medya le había preguntado varias veces al auxiliar del turno matutino por el presunto primo de Rojan, mas había recibido siempre la misma escueta respuesta: “no lo he vuelto a ver”. Era una situación extraña, pero había decidido no preocuparse más. El asunto importante era esperar a que el nuevo tratamiento devolviera a Rojan al mundo de los vivos. Hasta ahora no había visto ningún resultado positivo. Tampoco conocía el tratamiento, pues le habían dicho que era un procedimiento experimental, aún pendiente de aprobación para su utilización general. Luego de la inicial aprensión no le había quedado otra opción que aceptar, pues supuestamente era la condición para disponer de fondos especiales de investigación científica con los cuales continuarían el subsidio tan necesitado. Parecía un acuerdo muy razonable: ellos harían sus pruebas, ella tendría cómo subsistir económicamente y Rojan, ojalá, recobraría la normalidad. Esperaba que los científicos supieran lo que estaban haciendo y le devolvieran a su Rojan de siempre, y no al atribulado de las últimas semanas antes de aquel desenlace casi fatal.
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   —Señor Presidente, resulta evidente que nos fue imposible detener los atentados de Varsovia… le presento mi renuncia.
 
   Tanto trabajo… ¡reducido a nada! Pensó… no le quedaba otro camino honorable.
 
   —¡No seas irresponsable, Pierre! Ahora es cuando más te necesito —respondió el presidente, con el ceño fruncido y el alma afligida—. Sabes que eres uno de los más capacitados, acaso el que más, y nuestra amistad dura toda una vida, ¡no me falles ahora!
 
   —Pero he sido ineficaz, Hans —cambió a un tono más personal—; a pesar de todos mis conocimientos y de los esfuerzos de la oficina contra el terrorismo, fallé… fallamos —corrigió— en detener esta catastrófica explosión.
 
   —¿Fue atómica o de antimateria?
 
   Hans preguntó esto como si se tratase de conocer del sabor de un platillo recomendado, o de la marca de un auto que le llamó la atención… Parecía una pregunta impasible sobre un tema aterrador. Era como preguntar en forma indiferente por el arma utilizada en el asesinato monstruoso, ensañado, de un niño inocente.
 
   Sintió vergüenza.
 
   —Por la aparente ausencia de radiación residual pensamos que fue una bomba de antimateria, pero la detonación fue tan devastadora que aún resulta imposible saberlo —respondió Pierre, ignorando la mezcla de emociones que pudo percibir en su amigo de toda la vida—. Todavía no hemos podido llegar al epicentro, por el calor remanente.
 
   —¡Maldita sea! ¿Adónde vamos a parar? —la vergüenza se había transformado en rabia… en impotencia.
 
   —Hay que atacar la fiebre, Hans, pero aún más a la enfermedad… 
 
   —¡Cállate! Es lo más coreado, pero ¿cómo se traduce eso? Ya lo hemos logrado en Europa con la nueva forma de la Unión Europea, pero es impensable hacerlo en el ámbito mundial.
 
   —¿Por qué?
 
   —Hay demasiadas diferencias entre los países… y, dentro de ellos, entre sus poblaciones.
 
   —Vamos acercándonos a la enfermedad —dijo, casi con sarcasmo y sin atreverse a mirarle a los ojos.
 
   —¿Pretendes que actuemos doblegados o empujados por el terrorismo?
 
   La respuesta estándar de los halcones, pensó Pierre.
 
   —A veces hay que hacer cirugía radical; pero otras veces no funciona y hay que optar por tratamientos más incómodos… Sin embargo, nunca he sabido de un tratamiento que no responda a una enfermedad. La fiebre sólo se ataca para evitar complicaciones y eliminar el malestar, pero finalmente es la enfermedad a la que se debe doblegar, si no, el organismo muere. ¡Es elemental! 
 
   —Suena tan fácil, pero es como pedirle a un gran consejo médico que defina un único tratamiento para una enfermedad compleja. Habrá docenas de recomendaciones, a veces contradictorias, y pocos se pondrían de acuerdo. En nuestro caso se podrá lograr un consenso en la Unión Europea, pero ¿a escala mundial? ¡Resultaría imposible!
 
   A lo interno Pierre tuvo que reconocer que Hans tenía algo de razón… de hecho, mucha razón. El asunto no era nada fácil.
 
   —Señor… ¿y mi renuncia? —volvió al tono formal.
 
   —¡Denegada! Pongámonos a trabajar en la enfermedad, como dices… como dicen tantos, pero nadie parece saber cómo… 
 
    
 
   Hans Müller, presidente de la poderosa y rica Unión Europea, permaneció durante un rato en silencio en su enorme despacho; no había ventanas. En esa sociedad consciente de la tenue seguridad reinante, todas las oficinas importantes se encontraban bajo tierra. Un simulacro electrónico de paisaje le miraba con sorna. Le había pedido a su secretaria que retuviera a todas las visitas por al menos quince minutos; luego tenía que terminar de planear la próxima reunión sobre la catástrofe de Varsovia. ¡Quince minutos para él! Hacía mucho que no tenía vida propia y anhelaba poder retirarse a su hogar, en las afueras de Darmstadt, con su esposa que tanta falta le hacía en estos momentos de soledad en la cumbre, curiosamente sumida bajo tierra. Soñaba con revivir las emociones de juguetear con sus nietos, a quienes no veía desde hacía meses… Ansiaba una vez más palpar lo que la ciencia había explicado a través de la transmisión de parámetros de ecuaciones de fractales, pero continuaba siendo indistinguible de la magia: cómo esos pilluelos eran la perfecta mezcla al azar de las características de sus padres y, así, de toda su ascendencia.
 
   Sumergido en sus sueños de abuelo, el visor cobró vida anunciándole la próxima reunión y el retorno a la candente realidad. 
 
   ¡Sus míseros quince minutos habían terminado!
 
   ¿Para qué aquel poder buscado durante toda su vida? Comandar al bloque económico más poderoso de la Tierra ¿para presidir esta hecatombe? Esa tarde conduciría la crucial reunión de los delegados de seguridad de los Estados de la Unión.
 
   La Unión Europea de mediados del siglo veintiuno había evolucionado enormemente desde sus orígenes. Algunos de los países fundadores se habían reestructurado, respondiendo a situaciones históricas mantenidas en el pasado a través de la fuerza o del convencimiento por razones económicas. Escocia no era ya parte del Reino Unido; ahora era un Estado independiente, miembro de la Unión Europea, aunque en la práctica sus relaciones con Inglaterra seguían casi como cuando se dio la reestructuración. Se prefería utilizar la palabra reestructurar para no implicar una separación o fragmentación, pues como miembros de la Unión no había tal. Igual suerte habían corrido otras regiones de Europa. Era una decisión de la mayoría absoluta de los ciudadanos del área en cuestión, la cual se respetaba escrupulosamente y tenía un mínimo impacto en regiones que de por sí eran casi autónomas en el acuerdo político-económico-social con el Estado al cual originalmente pertenecieron. Otros países no veían razón de importancia para ese cambio, quizás con más causas históricas o emotivas que convenientes o necesarias. No era una unión como los Estados Unidos de América modernos, más centralizados que federalistas; se parecía más a su fórmula original, la cual, no obstante, no había sobrevivido ni el primer siglo de su existencia. La historia todavía estaba por escribirse en la Unión Europea, aún joven a partir de la aprobación de la constitución europea, cuyo nacimiento, sin embargo, estuvo repleto de controversias y dificultades.
 
    
 
   El Presidente abrió la reunión donde el comisionado europeo de seguridad rendiría el informe sobre el atentado de Varsovia al Consejo Europeo de Seguridad, compuesto por un delegado de cada Estado miembro.
 
   —El comisionado de seguridad, Pierre Chambord, nos informará de la situación en Varsovia y de las perspectivas de seguridad de la Unión. Sin más preámbulos, los dejo con Pierre.
 
   Chambord inició con toda formalidad; sabía que iba a detonar una nueva y más poderosa bomba en aquella sala subterránea, protegida de cualquier atentado originado en la superficie.
 
   —El desastroso efecto de los atentados de Varsovia nos obliga a actualizar nuestras instituciones de seguridad, pero también nuestra actitud hacia el combate contra el terrorismo. La ola de atentados a escala europea, nacidos de conflictos fuera de la región y que se inició con el de Madrid aquel fatídico once de marzo de dos mil cuatro, ha continuado esporádicamente por varias décadas. Afortunadamente hemos podido detener o minimizar los daños en la mayoría de los casos. Hemos creado una serie de artificios capaces de detectar la mayor parte de los ataques desde su gestación. Sin embargo, ahora nos enfrentamos a un nuevo nivel de agresión; la tecnología ha permitido a los terroristas escalar los daños y multiplicar las víctimas por cien. Tenemos que repensar nuestras estrategias, y creo que soy responsable de alertarlos sobre lo que enfrentamos y presentarles nuestras recomendaciones.
 
   Pierre hizo una pausa. Sentía, como dardos, las miradas de recriminación. Era el blanco evidente ante la falla —colectiva, se repitió a sí mismo— en detener semejante golpe. Sabía que podía salir muy bien o muy mal parado de esa reunión, pero estaba seguro de que no saldría tal como entró. ¡No! Algo importante tenía que suceder después de una situación como la vivida en las afueras de Varsovia.
 
   —Hoy —continuó— nuestros ejércitos se prestan a dar una feroz respuesta a quienes suponemos que organizaron y ejecutaron esta barbarie, pero me temo que somos un gigante herido y energúmeno, dando palos de ciego con un gran mazo, con el riesgo de hacernos de más enemigos sin importar a cuántos eliminemos…
 
    Chambord dejó que disminuyera el nivel de ruido generado por esas palabras que, pensó, no debían ser sorpresa para nadie. ¿Hasta cuándo iban a atacar la fiebre? ¿Hasta que el organismo de la civilización mundial estuviera moribundo? Tomó un sorbo de agua antes de proseguir; dirigió una mirada a la audiencia, no sabía si con temor o compasión…
 
   —Temo que mis próximas palabras sean tildadas de apaciguamiento al terrorismo, pues no se trata de eso. Como pueden prever, al provenir del jefe de la organización que no pudo contener los ataques de hace un mes, seguramente se tomarán como una rendición y recibiré un ataque personal, especialmente de las facciones radicales de nuestros amigos al otro lado del Atlántico. Estas actitudes no son extrañas incluso en algunos rincones de nuestra Unión; aunque, gracias a Dios —añadió—, no son las más aceptadas.
 
   Volvieron los murmullos y Pierre nuevamente los dejó abatirse en forma natural.
 
   —Quiero que sepan —retomó la palabra— que no se trata de mi cargo como comisionado de seguridad, el cual he puesto a disposición del señor Presidente…
 
   Los presentes se acomodaban y reacomodaban en sus asientos; sin embargo, Pierre se mantenía impertérrito.
 
   —No obstante —continuó, soslayando la inquietud generada por su revelación—, no me queda más que hacer lo que tengo que hacer y decir lo que tengo que decir…
 
   Hizo una pausa antes de iniciar su exposición. Había logrado la atención que deseaba. Con el valor de quien no tiene nada que perder, continuó:
 
   —Hasta hace poco más de un siglo el mundo se batía en grandes guerras periódicas; entonces, apareció la bomba atómica. Aquella pesadilla tecnológica fue considerada como la causante de un seguro y próximo fin de la humanidad. Sin embargo, a pesar de varios episodios de tensión que casi nos llevan al temido invierno nuclear, el resultado fue el opuesto. No hubo más conflagraciones de esa magnitud y alcance, y el mundo se vio forzado a ser más razonable frente a una segura catástrofe planetaria.
 
   »Podríamos decir que la tecnología nos trajo un regalo, de muerte o de salvación. La elección fue nuestra y optamos por evitar una catástrofe para lo cual, casi obligados, reestructuramos el orden político mundial. ¡Y no fue para apaciguar a nadie! Un excelente ejemplo es nuestra Unión Europea…
 
   Pierre era un hombre seguro de sí mismo. Le tenía sin cuidado si ahora decidían removerlo de su puesto. Sin embargo, podía asegurar que nadie querría esa papa caliente. Sondeó a su selecto público; luego prosiguió:
 
   —En el último siglo Europa ha creado un nuevo orden político, social y económico, el cual prácticamente ha terminado con los conflictos internos y ha traído justicia y bienestar económico para todos sus ciudadanos. El problema remanente ha sido la inseguridad, causada por las enormes diferencias entre los bloques de mayor poder económico y militar con esas regiones abandonadas, en mayor o menor grado, a su propia suerte… después de haberles succionado su riqueza, según muchos nos acusan. Fuera de nuestras fronteras el planeta continúa plagado de injusticias e inequidades de diversa índole, las cuales han engendrado los problemas de inseguridad que, como a través de membranas porosas, se filtran hasta nuestras ciudades y perturban nuestra vida cotidiana. Una de nuestras actitudes erradas ha sido, a mi juicio, haber apoyado a gobiernos injustos y subyugadores como premio por apoyar nuestra gestión antiterrorista, soslayando el hecho de que es precisamente la actitud de aquellos, a través de años de desafueros con sus propios pueblos o con pueblos vecinos, la que nutre al terrorismo. Algunos cínicos incluso aseveran que se ha vuelto un negocio para esos desalmados; nos arrancan ayuda económica, gran parte de la cual va parar a sus arcas personales, por apoyarnos a combatir un terrorismo que ¡ellos mismos fomentan con su gestión!
 
   El protocolo no permitía que le interrumpieran, pero más de uno habría querido hacerlo. Lo que decía era conocido, aunque no compartido por todos; aquí el tema debía ser de seguridad y no de política, como Chambord lo enrumbaba. Sin embargo, el Presidente, político sagaz y amigo personal de Pierre, estaba allí para contener cualquier exabrupto. Ésta era sólo la primera andanada del atrevido plan que habían trazado, y que ahora entraba en ejecución.
 
   —Como fue en el caso de la bomba atómica, es ahora la tecnología la que nos presenta un nuevo reto —prosiguió Chambord su extensa ponencia—, y será, nuevamente, nuestra decisión la que determine lo que haremos de ella. Las bombas de antimateria, las microbombas nucleares, las nuevas bombas químicas en miniatura aunque de alta potencia, las nanomáquinas capaces de crear venenos mortales de uso individual o masivo; más recientemente los mini láser de rayos X, que pueden incorporarse a una cámara fotográfica o a un teléfono móvil y pueden disparar el equivalente a una bala-aguja energética sin dejar rastros, son sólo ejemplos de la escalada a la cual nos enfrentamos.
 
   »¿Y qué hemos hecho? Desarrollar nanomáquinas insertadas en insectos artificiales que pueden oler explosivos químicos cien mil veces mejor que los perros, inventar detectores de radiación que sobrevuelan, continuamente y sin piloto humano, las ciudades, puertos y carreteras en busca de cualquier traza de radiación. Ahora, sin embargo, las bombas de antimateria no nos permiten su detección. Eso fue lo ocurrido en Varsovia. Para descubrir ese tipo de explosivos tendremos que inventar nuevos dispositivos, ingenios que, no obstante, todavía no existen. Hemos tenido que iniciar operativos a gran escala, los cuales prácticamente han detenido nuestro comercio con el tercer mundo; esto ha traído dificultades económicas e inquietud entre nuestra propia población y aumentará las dificultades de ese llamado tercer o cuarto mundo, generando aún más causas de conflicto y, ¡adivinen! Más terrorismo…
 
   »Sí, hemos inventado cosas maravillosas para detener la fiebre. Ahora nos enfrentamos a una nueva amenaza, la cual no sabemos aún cómo contener. Y, como en el caso de la bomba atómica hace poco más de cien años, tenemos que encontrar la fórmula política para lograrlo. Ése es el mensaje que quiero que todos lleven a sus jefes de Estado, ése es mi mensaje para el Presidente de la Unión Europea. La tecnología sólo puede ser contrarrestada con más tecnología, pero se trata de una respuesta transitoria. La manera de lograr una solución definitiva es política. Recuerden que hace un siglo fue la Organización del Tratado del Atlántico Norte la que se encargó de detener temporalmente a la agresiva Unión Soviética; pero fueron medidas políticas, entre ellas la creación de la Unión Europea, las que finalmente resolvieron permanentemente el conflicto de la guerra fría. Por supuesto que es necesaria una respuesta de fuerza como contención inmediata, pero es imperativa una solución política… y la Unión Europea tiene el peso específico para buscarla. Es todo.
 
   Ahora hubo aplausos… y prolongados. 
 
   El Presidente sonrió en su interior. El primer combate parecía ganado. Ahora vendrían las reconsideraciones y el típico jaleo político en el cual, sin embargo, él era todo un maestro.
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   —¡Maldita sea! —gritó Fritz Krüner mientras se repetían las imágenes en la televisión interactiva mostrando aquel hongo asesino que se levantaba sobre la herida Varsovia. 
 
   El sistema interno de comunicaciones mostraba a un conmovido comisionado europeo de seguridad ordenando una máxima alerta, en búsqueda de pistas. No había huellas hasta ese momento y eso era lo más frustrante. Seguidamente, el jefe de seguridad de Alemania secundó a su homólogo europeo impartiendo órdenes específicas para todas las dependencias. Debían reportar cada uno de los casos en investigación, aunque no hubiera avances recientes o parecieran conducir hacia un “cul-de-sac”.
 
   —Se van a inundar de información —dijo el agente Schweizer.
 
   —Sí, pero allí puede esconderse la clave. Confiemos en que los sistemas de inteligencia artificial encontrarán patrones en esta nube de datos —susurró Krüner, con voz abatida.
 
   »¿Ya enviaste el informe solicitado? —inquirió, despertando de la meditación triste en la cual, sin darse cuenta, había caído en picada.
 
   —Sí —respondió Schweizer—, aunque sólo envié los índices de los informes que creamos y mantenemos nosotros. 
 
   La información de seguridad estaba disponible a todos los centros europeos en esa materia; sólo quien originase un informe podría modificarlo. Sin embargo, cualquiera oficial autorizado podría agregar informes complementarios, y en eso tenían puestas todas sus esperanzas. 
 
   —He instruido a la computadora para que me avise inmediatamente en cuanto alguien añada información a nuestro caso. Parece nuestra única opción en este momento —añadió Schweizer, sin mucho convencimiento.
 
    —¿Ya concluimos el análisis de todo el contenido del apartamento del primo de Rojan? —preguntó Krüner, casi mecánicamente.
 
   Así continuaban llamándole, aunque prácticamente habían descartado cualquier relación familiar. El nombre de aquel cadáver no parecía decir nada; no parecía apuntar a pista alguna, más que a la de un inmigrante cuyos parientes estaban en ese mismo momento sometidos a interrogatorio. Ojalá no fuera un eufemismo para implicar torturas. Era un tema superado en la Unión Europea mas no en el resto del mundo, especialmente en la zona de donde procedía ese hombre.
 
   —Sí señor. Aparte de lo que usted ya conoce, no hay nuevos indicios.
 
   —¿Hay vínculos familiares comprobados con Rojan? ¿Provienen del mismo lugar?
 
   —Son de la misma zona, pero de poblaciones distantes y no, no son parientes… al menos de sangre.
 
   —Entonces ¿de qué se trata todo esto? —preguntó Krüner, entre molesto e intrigado.
 
   —Hay muchos indicios de que estamos frente a una situación ilegal. Desde que el supuesto primo no se animara a presentarse en la casa de Rojan hasta que le arrancaran la piel de las yemas de los dedos para evitar una identificación mediante las huellas digitales. Tenían que saber que sería sólo un obstáculo temporal. El ADN y muchas otras pistas halladas en el local nos llevaron a su identificación. Parecía que sólo intentaban demorarnos, sabiendo que les resultaría imposible detenernos.
 
   —¿Pero por qué? —inquirió Krüner—, Mirando sin tomar conciencia las imágenes que mostraban una y otra vez el hongo que se había constituido durante el último siglo en un símbolo apocalíptico… 
 
   El agente Schweizer parecía un niño explorador. Acataba órdenes como soldado y rara vez superaba a su jefe en intuición. En esta ocasión, sin embargo, un gesto bastó para que el jefe se sintiera como un tonto. Tenía la respuesta frente a sus ojos, aunque resultara demasiado dolorosa.
 
   —¿Tú crees? —preguntó Krüner, incrédulo, casi ingenuo.
 
   —Es sólo un presentimiento —dijo Schweizer—. No tengo ninguna razón para asegurarlo…
 
   En esos precisos momentos la agente Liesel se acercaba a toda prisa, con ojos alarmados.
 
   —Miren el canal de noticias interno, el “C”…
 
   Sin esperar respuesta procedió a conmutar la transmisión que tenía entumecido a Krüner. La imagen cambió bruscamente, de aquel hongo siniestro a la de quienes reclamaban la autoría del atentado: un grupo con la cara oculta que declaraba ser una facción radicada en la parte sur de Kurdistán, en el norte de Iraq; una astilla de la rama que cerca de cincuenta años atrás apoyó a las fuerzas invasoras con la convicción de que obtendrían la independencia, la cual luego se había tornado elusiva. Ahora aquella astilla parecía una espina clavada en el corazón de un mundo conmocionado que sentía haber provisto una fórmula aceptable a la problemática de esa región, y no se consideraba merecedor de semejante castigo. 
 
   Krüner empezó a dar órdenes como movido por un resorte:
 
   —Quiero un informe del estado de Rojan; tenemos que despertarlo, ¡aunque requiera un tratamiento con electrochoques!
 
   —Pero señor —dijo Schweizer—, es un asunto médico.
 
   —Lo siento por él. Estamos hablando de atrapar a quienes han perpetrado esta monstruosidad. ¡Es la única manera de prevenir otra!
 
   —Pero señor —insistió Schweizer, sintiéndose algo culpable por el gesto que había desencadenado la furia en el alma de Fritz Krüner—, no se puede…
 
   —Si no puedes dar la orden a los médicos, entonces me dices para relevarte.
 
   —Sí señor —fue la ambigua respuesta.
 
    
 
   Los médicos se rieron ante la sugerencia de utilizar electrochoques para sacar de un estado de coma a aquel desdichado. No iban a hacer una locura, menos en contra de su juramento hipocrático. Sin embargo…
 
   —Podemos tratar una droga experimental, cuyo efecto, no obstante, no podemos garantizar —dijo el médico encargado del caso—. Además, debemos retenerlo en la institución durante el tratamiento; no podrá regresar a casa por ahora.
 
   Schweizer utilizó su comunicador personal para hacer la consulta a Krüner. Éste no lo dudó. No coincidió con ningún tratamiento específico, mas insistió en que hicieran lo que consideraran con más probabilidades de éxito en esa situación desesperada, sin importar los riesgos para el paciente. De hecho, a la esposa de Rojan se le había dicho que se trataba de tratamientos experimentales y, por lo tanto, de cierto peligro.
 
   Mientras hablaba con Schweizer por el comunicador cifrado, miró de reojo el visor que mostraba el mensaje recibido y que habían podido censurar del público. Allí se apreciaba al encapuchado, jefe de aquel grupo capaz de acabar con tantas vidas en flor, cuando se identificaba con el nombre de un famoso general, enemigo acérrimo del antiguo Imperio Romano.
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   El tiempo no alcanzaba. Jornadas de dieciséis horas hacían de la experiencia del Hábitat un recuerdo de vacaciones. Había llegado la hora de la verdad y se estaban desempeñando magníficamente, pero el agotamiento era ya evidente; pronto los errores acudirían a la invitación. José no podía permitir que un yerro por fatiga pusiera en peligro la misión. Así las cosas, había restringido los horarios de trabajo y definido un día de la semana marciana para el descanso. Parecían cosas simples, pero podrían ser la diferencia entre un viaje sin mayores percances y un accidente de consecuencias impredecibles.
 
   Habían construido la primera burbuja. Era sólo un nombre para la estructura de cientos de tramos de tubo de fibras de carbono, livianos y fuertes, que en formación de triángulos servía de infraestructura para sostener la tela de fibra que la cubría. Estaba diseñada para soportar los vientos más violentos que se habían podido medir en la superficie marciana. Sin embargo, todos temían poner a prueba el diseño. Estaban a la espera de la llegada de la primera nave robótica de carga, la cual traería el equipo con el cual empezarían a realizar el trabajo pesado. Ésta había sido lanzada antes del inicio del viaje de los pioneros pero utilizando una trayectoria de mínima energía, la cual hacía que la travesía durara mucho más que la experimentada por ellos. Las naves tripuladas utilizaban una trayectoria diseñada para minimizar la duración del viaje, a costa de gastar mucho más combustible. En consecuencia, los motores de propulsión interplanetaria para el regreso también utilizaron, por su gran masa, una trayectoria de mínima energía en su viaje de ida. Estas trayectorias, no obstante, variaban constantemente según la posición relativa de los planetas.
 
   El equipo pesado serviría para construir refugios subterráneos para casos de emergencia; también precisaban preparar la superficie para los huertos. Habían traído una vasta muestra de plantas sonsacadas de los ambientes más inhóspitos de la Tierra y ensayadas satisfactoriamente en el Hábitat, mas ahora enfrentarían la prueba de fuego en la superficie hostil del planeta rojo.
 
   Inicialmente Marte no parecía tan fiero, aunque todos temían que sólo estuviera ocultando su cólera. Habían aterrizado en un área preseleccionada, aparentemente excelente para sus objetivos. Se había confirmado la existencia de hielo a pocos metros bajo la superficie, y el equipo liviano de extracción de agua ya estaba en operación. Sin embargo, para una instalación permanente requerían del equipo embalado en la nave de carga que aguardaban ya con impaciencia. Ésta transportaba, entre otras cosas, una planta procesadora de agua que producía, además de agua potable, oxígeno e hidrógeno, el primero esencial para sostener indefinidamente la vida en la burbuja.
 
   La maravilla de la mente del hombre se manifestaba en cada uno de los ingeniosos artefactos especialmente diseñados para esta misión: la punta de lanza de la colonización de Marte. A pesar de que el sistema de correo electrónico no era continuo desde la superficie, un dispositivo junto a los motores de propulsión interplanetaria, que se encontraban en órbita esperando para llevarlos de regreso a casa, se encargaba de la comunicación con la Tierra cuando la rotación del otrora dios de la guerra colocaba a los pioneros de espaldas a la cuna del ser humano. La información almacenada era luego transmitida a la burbuja. Ya estaba planeado el establecimiento de una serie de satélites que permitirían una comunicación continua, aunque la demora en la transmisión haría casi imposible las conversaciones interactivas.
 
   Fue entonces cuando recibieron la aterradora noticia: “Una bomba posiblemente atómica o de antimateria ha destruido gran parte de los alrededores de la ciudad de Varsovia; no tenemos aún más información, se la haremos llegar en la medida que la vayamos recibiendo”. 
 
   Quedaron petrificados. El mismo ser humano, el autotitulado Rey de la creación, quien había desarrollado los maravillosos artificios que le habían permitido empezar a vivir el sueño de habitar otro cuerpo celeste, era capaz de destruir y matar, ahora en la mayor escala que la tecnología le permitía. Aunque no era la primera vez; estaban Hiroshima y Nagasaki como tristes y mudos testigos…
 
    
 
   Después del embate inicial, una nube negra descendió sobre el alma de aquellos seres aventureros, quienes estaban dispuestos a enormes sacrificios para satisfacer los deseos más saludables que desde tiempos inmemoriales habían hecho del hombre un ser indómito, decidido a ir cada vez más allá de lo que sus progenitores hubiesen logrado.
 
   ¿Qué resultaría de tanta destrucción? Nada bueno podría ser; seguramente represalias a gran escala. ¿Cuántos inocentes habrían muerto? ¿Cuántos más morirían en la revancha? ¿Cuántas otras vidas quedarían desechas por tanto odio?
 
   Y sintieron vergüenza por la raza humana.
 
   Durante horas casi no hablaron, salvo las exclamaciones de dolor y rabia en la medida que seguían llegando las noticias. No sabían qué decir.
 
   ¿Tenía sentido todo lo que hacían tan lejos de casa? ¿Para qué? ¿Para que después de unas décadas o siglos, el odio de milenios migrara a Marte?
 
    
 
   Con los días las cosas retornaban a la normalidad, al menos a flor de piel. José, quien había logrado disminuir el peligro de los errores por agotamiento, ahora se enfrentaba a la posibilidad de fallas causadas por la desmoralización, la sensación de un esfuerzo fútil y sin sentido.
 
   —Pensémoslo de este modo —dijo a sus cabizbajos compañeros—, si las cosas empeoran en la Tierra, entonces nuestros esfuerzos estarán encaminados a proveer una puerta para los millones que rechazamos la violencia y la injusticia. Sería la forma de empezar de nuevo. No sólo para un puñado de hombres y mujeres, sino para buena parte de la humanidad. Crearíamos una nueva sociedad sin el arrastre de los conflictos milenarios que sólo han traído muerte, destrucción y sufrimiento. Por otra parte, si las cosas mejoran en la Tierra y los conflictos que hoy nos afligen finalmente se resuelven, entonces nuestro trabajo servirá para el fin siempre soñado. Nuestro gran esfuerzo tiene muchos visos de ser esencial para el futuro de la humanidad, independientemente del giro que tomen las cosas, el cual está más allá de nuestro control.
 
   —Pero José —dijo Nina, la otra mujer aparte de Claire que formaba parte de la misión—… tantos muertos; seguramente muchos entre los que conocí en el Instituto de Investigaciones Planetarias de Moscú. Allí había muchos polacos. Muchos…
 
   El llanto interrumpió sus palabras y Nina se cubrió la cara con sus manos. 
 
   —No hay por qué sentir vergüenza, Nina. Todos quisiéramos tener la libertad de llorar —miró a Claire, quien bajó la mirada; el brillo de una lágrima le punzó cual dardo en el fondo de su alma. Quiso abrazarla, besarla, esfumar su pena; pero no podía… Allí estaba, como gran barrera, la trascendencia de aquella misión que ahora cobraba un cariz inusitado.
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   Las terribles noticias de Varsovia habían trastocado los planes de Duncan. Ocupaba ahora sus sesiones en el conector informándose de los pormenores de la tragedia, así como de la cacería que se había desatado. Fiona prefería a su vieja compañera, la televisión; no se transmitía otra cosa. Todos temían ahora una represalia atroz que seguramente exterminaría más ángeles que demonios. Había sido la respuesta preferida de las últimas décadas… y no prometía conducirles a buen puerto.
 
   La investigación que Duncan llevaba a cabo, ahora con el apoyo de Fiona, sobre la sociedad secreta que no acababan de identificar, tendría que esperar.
 
    
 
   En otra parte de la ciudad, Jean Claude Baptiste recibió la inesperada visita de un antiguo paciente, quien había ocupado un cargo importante en el gobierno escocés un quinquenio atrás. El simpático viejecito se extrañó, mas no era demasiado inusual que pacientes de antaño regresaran para tener alguna conversación relacionada con su vida o su tratamiento, o bien hubieran desarrollado un sentimiento de agradecimiento por su psicoanalista y quisieran conocer de su estado de salud y bienestar general, especialmente ahora que Jean Claude no ejercía ya la profesión y se dedicaba a escribir sus memorias. Era usual, además, que eventos de índole catastrófica como los recientes atentados hicieran saltar todos los pernos y armazones que, a través del tratamiento, cuidadosamente había apostado para enderezar y sostener las ramas torcidas de la psique de su antiguo paciente.
 
   Latharn McFadden miraba la oficina de su analista como un antiguo inquilino quien descubre un recuerdo en cada rincón de la casa que una vez habitó. Después de tomar el té, ya Baptiste había decidido que se trataba de una visita social, cuando el visitante, manoseando el mango de aquel bastón que siempre intrigó a El Francés, movió sus fichas…
 
   —Jean Claude, como sabes, acá en Escocia se refugiaron los Templarios en el siglo catorce, huyendo de las persecuciones religiosas de Clemente V y del Rey de Francia.
 
   —Por supuesto —dijo, súbitamente curioso.
 
   —Déjame continuar. De allí se conformó una nueva organización que posteriormente tomó el nombre de Logia Masónica.
 
   Baptiste respondió con un gesto de “¿qué me traes de nuevo?” McFadden lo ignoró y prosiguió:
 
   —Bien. Esa no fue la única organización que para esa época vino a Escocia buscando refugio.
 
   —¿No? —¿qué se traería entre manos? Pensó Baptiste. El destino se estaba encargando de sorprenderle a una edad en la cual ya no lo esperaba.
 
   —No. A veces resulta mejor esconderse en el lugar más obvio. En este caso junto a otra organización más grande, la cual sería el blanco evidente.
 
   —¡Génial!—dijo, en la lengua de sus padres.
 
   —Bien, lo que sigue te lo diré solamente en el ámbito de nuestra perenne relación analista-paciente, por lo cual…
 
   —No se lo podré revelar a nadie —interrumpió el viejo analista.
 
   —¿Aceptas?
 
   Jean Claude asintió. No le quedaba otro camino y no hubiera hecho otra cosa por nada del mundo. Sentía gran curiosidad, pero antes que todo estaba su antiguo paciente quien estaba solicitando reabrir un libro que creía cerrado…
 
    
 
   Aquel hombre público, cuyos tentáculos todavía tocaban de forma efectiva a muchos elementos de la biosfera política escocesa, se alejó de la antigua clínica del doctor Jean Claude Baptiste. Éste ardía en deseos de llamar a Duncan y pedirle que cesara en su empresa por desenmascarar una sociedad secreta con una larga historia y un gran empeño en su propia protección. Deseaba gritarle ¡peligro! Mas tenía que encontrar la forma adecuada para guiarle por otra senda evitando un enfrentamiento con quienes estaban decididos a mantener aquel secreto a toda costa.
 
   Ya sabía que Duncan no estaba tras un espejismo. Un nuevo y paternal respeto nacía hacia aquel hijo psicoanalítico que había probado ser digno de su confianza. Se sentía ahora más que seguro de dedicar su obra de vida a Duncan McKensie, pero debía asegurarse de que siguiera vivo.
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   Hans Müller era un hombre astuto. Había decidido consultar con los principales dignatarios de cada Estado de la Unión, en grupos separados. Así enfrentaría primero a quienes confiaba en que apoyarían su iniciativa.
 
   Habían llegado uno a uno a aquel lugar secreto, a cientos de metros bajo la superficie de las verdes y hermosas colinas cercanas a Bruselas. No había lugar para las videoconferencias; eran temas demasiado sensibles y el trabajo de convencimiento podría tornarse imposible. Podía ser la diferencia entre el éxito y el fracaso. La carretera, de acceso restringido, penetraba en la montaña como cualquier túnel; incluso tenía una salida de emergencia por la ladera opuesta. Sí, era un túnel, como los cientos que hay en Europa, pero se trataba de uno muy diferente; era la puerta de la cocina, como le llamaban jocosamente los dignatarios europeos. Allí se aderezaban, y a veces se chamuscaban, los temas importantes de la nación europea.
 
   Había explicado hasta la saciedad, acompañado de Pierre Chambord, la necesidad de provocar cambios a escala mundial en la estructura política, económica y social de los pueblos, los cuales redujeran, hasta eventualmente eliminar, las causas de conflicto que alimentaban las filas de los desesperados, quienes servían de carne de cañón a los más recalcitrantes y maquiavélicos dirigentes del terror.
 
   —Tenemos que lograr un consenso entre nosotros, para luego venderlo a todos los miembros de la Unión y posteriormente a los Estados Unidos, así como a los demás países y bloques del orbe. Es una tarea nada fácil; menos aún lo será convencer a las naciones que restan y que no cuentan con una organización común lo suficientemente fuerte para el tratamiento en grupo. Habrá que vender los beneficios a cada una, evitando la formación de un cartel contrario. Será esencial que se entiendan adecuadamente las razones y evitar que los radicales lo tilden de una retoma del mundo por los más poderosos.
 
   —Es una tarea tremenda, Hans, y no entiendo cómo arriesgas tu prestigio en tan difícil empresa —dijo Patrizio Bertolini, cuyo nombre se barajaba en las altas esferas como seguro candidato para la siguiente elección a la presidencia de la Unión Europea, aún distante.
 
   —Verás, Patrizio, he llegado al sitial más alto al que puedo aspirar. Podría efectuar una retirada honrosa pero dejando una situación incierta. Eso me parecería egoísta, mediocre y hasta cobarde; sinceramente prefiero quedar en la historia como quien lideró un primer movimiento fallido hacia el gobierno mundial, que como alguien que se retiró cómodamente dejando una situación que pide a gritos un arreglo. No podemos seguir así, la tecnología está ahora en manos de grupos capaces de crear el caos generalizado. Y cada vez será peor.
 
   —Es loable, Hans —dijo el primer ministro Español—, cuenta con nuestro apoyo. Haremos lo posible por llegar hasta el final; si no lo logramos ahora, sabremos que se tratará de una lucha de generaciones que exigirá todo nuestro tesón pues, de continuar esta inseguridad que sufrimos en el presente, nuestros propios pueblos nos barrerán del poder si no logramos cambiar el estado de las cosas. Y resulta evidente que el método actual, aunque necesario, resulta, a todas luces, insuficiente.
 
   —Bien. Me alegro y aprecio enormemente sus expresiones de apoyo. Pronto tendrán que ser más que eso. Necesitamos ahora terminar de vender este concepto al resto de nuestros miembros, antes de ir a exponer el cuello fuera de nuestras fronteras.
 
    
 
   Siguieron cónclaves y entrevistas, como en un camino de hormigas, donde la dialéctica reemplazó a las amenazas, resultando casi innecesarias las habituales torceduras de brazos de otros tiempos menos convulsionados.
 
   La poderosa Unión Europea habló finalmente con una sola voz; ahora venía la primera prueba de fuego, el convencimiento de los Estados Unidos de América. Había quienes recomendaban persuadir primero a otro de los bloques y así crear una masa crítica mayor, antes de enfrentar a la Unión Americana. Sin embargo, su influencia era tan fuerte que Hans estaba seguro de que la mayoría de los otros bloques no se animarían a tomar una posición sin conocer la de los norteamericanos. Temerían tomar partido en un enfrentamiento, aunque fuera sólo de tenor político, entre la Unión Europea y los Estados Unidos de América. 
 
   La suerte estaba echada…    
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   Duncan recibió con extrañeza la llamada de su antiguo maestro. Éste no acostumbraba a utilizar el teléfono; parecía alguien extraído de finales del siglo diecinueve y trasplantado a mediados del siglo veintiuno. 
 
   Después de los saludos y del tema obligado de la tragedia de Varsovia, Jean Claude entró en materia:
 
   —¿Cómo va la investigación sobre aquella sociedad secreta?
 
   —Detenida por los acontecimientos.
 
   —¡Ah! Yo he tratado de investigar por mi cuenta —mintió el francés—, mas creo que se trata de una falacia. Leí que en el ánimo de ocultar ramas descendientes de los templarios en tiempos de peligro, se crearon sociedades falsas con el objetivo de confundir a los sabuesos. Es muy probable que se trate de algo similar.
 
   —No lo creo, al menos en este caso. Tengo referencias de primera mano, de una fuente demasiado cercana y de la cual no imaginaba que conocía de su existencia.
 
   Jean Claude guardó silencio. ¿De quién podría tratarse?
 
   —¿Es miembro de esa sociedad? —preguntó finalmente.
 
   —No, pero un ancestro suyo lo fue, y habló del tema antes de morir. En aquel momento sus descendientes inmediatos no comprendieron el sentido de sus palabras, pero el relato trascendió. Ahora todo tiene sentido…
 
   Duncan relató a su mentor el estado de la investigación, incluyendo la conversación con Angus y las averiguaciones posteriores. La red de clínicas…
 
   —¿No será que esta pesquisa se puede tornar peligrosa? —dijo Baptiste—. Se me ocurre que quizá el supuesto objetivo ya no tiene vigencia, mas se trate en la actualidad de un extraordinario negocio, el cual seguramente querrán proteger.
 
   —No había pensado en ese ángulo, pero no me interesa sino ayudar a mi paciente, para lo cual debo dilucidar de qué se trata todo esto.
 
   —Sí, pero desde un principio me indicaste que tu paciente le temía a esta sociedad. ¿Por qué habría de temerle si no fuera peligrosa?
 
   A Duncan le extrañó la negatividad de Jean Claude. Si no le conociera diría que pretendía meterle miedo, pero esto sería inconsistente con la vida y obra de su mentor. ¿De qué se trataba esta conducta?
 
   —No te comprendo, Jean Claude. Creo que estoy actuando de manera razonable. Tengo un paciente quien en hipnosis me habló de una sociedad secreta a la cual teme, es cierto; pero creo que es mi deber investigar y entender si se trata de una conducta sana o enferma; es algo fundamental.
 
   —Tranquilo; sólo intento decirte que tengas cuidado en cuanto a tus acciones, ya que una cosa es investigar y otra sacar a la luz pública algo que sería difícil de probar, difícil de aceptar por un público que no cree ya en esas cosas y una amenaza para un negocio seguramente muy lucrativo. Parece la receta para un desastre, y sólo quiero hacerte consciente de ello para que trates el tema con el mayor cuidado.
 
   Duncan lamentaba que se tratara de una conversación telefónica, sin vídeo, donde le resultaba imposible ver la expresión facial y corporal del maestro. Estaba acostumbrado a hablar con él cara a cara y a percibir más canales de comunicación que los veinte kilohertzios del canal de audio del videoteléfono, utilizado a medias por su circunspecto mentor.
 
   Al terminar la intrigante plática, Duncan continuó buscando y analizando otras aristas de aquel poliedro. Decidió no involucrar a Fiona para evitar que el temor tratado de transmitir por Jean Claude encontrara tierra abonada. Sería más cauteloso, pero no se iba a detener.
 
   En su búsqueda virtual identificó algunas clínicas, posibles candidatas a estar brindando aquel tratamiento. Éste, sin embargo, no era mencionado en los sitios de la Red en los cuales los sanatorios volcaban, sobre el ya no tan nuevo universo informático, las múltiples bondades de sus servicios.
 
   Duncan continuó intentando, pero no encontraba nada en el mundo de la medicina ni en el de la psicología. ¿Qué tal si incursionaba en otro mundo?
 
   Así se fue al ámbito de los pleitos y las leyes, supuestos instrumentos para proteger al débil del poderoso… porque el poderoso no necesita de las leyes para su protección, dijo alguno.
 
   Allí encontró la aguja que había estado buscando en el pajar: la denuncia de una persona destacada quien a finales del siglo veinte había recibido un tratamiento parecido al sospechado, el cual resultó en una infección delicada que casi le costó la vida. El afectado describió con detalle el modo de venta de los beneficios del tratamiento: divulgación de boca en boca, secretismo, disponible solamente para los ricos y famosos… Un amigo le había referido el maravilloso proceso purificador de la sangre, el cual prometía energía, resistencia a las infecciones comunes, tanto bacterianas como virales, incluso extensión de la vida y otras maravillas que hacían recordar los brebajes mágicos aparecidos en el tiempo de la conquista del viejo oeste norteamericano.
 
   En el procedimiento le habían sacado al paciente cerca de un litro de sangre; luego, frente a sus ojos, lo trataron con sustancias supuestamente patentadas y protegidas por el secreto industrial, para luego reinsertarlo en el torrente sanguíneo del crédulo buscador desesperado de la salud y la longevidad. Según la denuncia, menos de una semana después altas fiebres lo llevaron a otra clínica, la cual dictaminó principios de septicemia. Para su buena estrella, un tratamiento de emergencia lo sacó de peligro en pocos días.
 
   Duncan continuó accediendo a la información…
 
   ¡El expediente había sido archivado y no se habían formulado cargos! ¿Por qué? Había mil razones; ¡leguleyos! Pensó. Mas al continuar su faena confirmó que no había suficientes pruebas. El tratamiento no estaba anunciado públicamente, y el contrato, firmado sin auscultarlo, hablaba de una transfusión. ¿Cómo probar que fue ése el evento causante de la infección? Los supuestos donantes tenían perfecta salud y los bancos de sangre cumplían con todas las regulaciones. El amigo que le había recomendado el procedimiento negó haber aconsejado lo que describía el infortunado paciente. Según aquél, había recomendado la clínica para transfusiones a personas con baja hemoglobina y deficiencias vitamínicas, como una forma de mejorar rápidamente las condiciones del paciente mientras se establecía una dieta para recuperar la salud. Era justo lo que decía el documento firmado sin cuestionar. ¿Quién lee en detalle un contrato de adhesión, preimpreso en letra pequeña, cuando es admitido en una clínica? Pensó Duncan.
 
   Todo resultaba muy ambiguo, mas él sabía que esta vez se trataba de la verdad. La supuesta víctima relató exactamente lo que él había desenmarañado con tanto esfuerzo.
 
   Sin embargo, no sabía cómo proseguir; parecía continuar en un típico callejón sin salida…
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   Richard Walker, Presidente de los Estados Unidos se extrañó de que aquel tema no se quisiera tratar a través de los canales regulares. Sus servicios de inteligencia le habían informado desde un inicio sobre lo que se cocinaba en Europa. Él se mostraba escéptico, aunque no en contra. Su país había recibido varios golpes de manos del terrorismo y, como Europa, se sentía ya impotente para resolver una situación que el avance tecnológico sólo prometía empeorar. La metáfora del gigante herido, loco de rabia y dando palos de ciego, había nacido en los Estados Unidos, pensó. La historia sólo se había repetido en Europa.
 
   Desde el inicio del milenio, luego de la destrucción de las Torres Gemelas en pleno centro financiero de Nueva York, los norteamericanos optaron por tratar de lograr cambios en los regímenes del medio oriente, zona de donde emanó originalmente el terrorismo a escala mundial. Llevar la guerra fuera de sus fronteras era la máxima. Esa gestión fue bienvenida por algunos y despreciada por otros. El concepto de la democracia volando sobre bombas teledirigidas no era del agrado de las gentes, menos aún de las que estaban cerca del lugar donde caerían esas infernales creaciones. El concepto de no actuar movidos por los intereses del terrorismo, tan defendido por los norteamericanos y pilar de su política, sufrió un duro golpe cuando los regímenes dictatoriales o absolutistas del área gritaron a los cuatro vientos que los terroristas sólo perseguían destronar a sus gobiernos legítimos. Según aquellos, los terroristas utilizaban sus ataques hacia occidente para que éste se encargara de hacer el trabajo que ellos no podían lograr por sus propios medios. Al principio ignoraron y desestimaron esas manifestaciones, pero con el tiempo su política se enfrentó no sólo a tales acusaciones, sino a desastres políticos en la mayoría de los países donde intentaron implantar un sistema de gobierno aún disonante con el desarrollo sociopolítico de sus pueblos.
 
   Se encontraban en una encrucijada, y la posición de la Unión Europea —pensó el Presidente— tal vez podía proveer una salida honrosa y, más importante aún, a lo mejor más efectiva.
 
   Recibió al Presidente de la Unión Europea en la nueva oficina oval, una réplica de la otrora famosa pero ahora extremadamente peligrosa primera encarnación. Aquélla, situada en la superficie, había sido convertida en museo. Se encontraban a muchos metros por debajo; cada detalle se había duplicado, incluso el mural electrónico que intentaba igualar el paisaje del ventanal original, en tiempo real, a través de un sofisticado sistema de vídeo. Se podía apreciar la imagen virtual de los mismos pájaros que volaban realmente en los bellos jardines, reconstruidos después de aquel devastador ataque…
 
   —Cuéntame, Hans ¿qué te traes entre manos? —dijo, luego del protocolo y entrando, sin más preámbulos, en materia.
 
   Hans trató de leer los signos corporales de Richard. Veía franqueza; pero acostumbrado a las realidades del poder, y sobre todo del protocolo, no quería sentirse optimista y menos aún confiado… prefería persuadirse de la necesidad de realizar un esfuerzo extraordinario de convencimiento. Era, además, su estilo.
 
   —Una solución, Richard… una solución que seguramente requerirá ajustes sobre la marcha, pero estamos convencidos de la necesidad de apostar a su éxito —utilizó el plural, poniendo detrás de sus palabras todo el peso de la Unión Europea—. Hoy la tecnología está poniendo en manos de los grupos organizados, ya no sólo de las naciones, armas que pueden causar daños extremos, como es el caso del reciente devastador atentado en las afueras de Varsovia. Podría citar otros, los cuales, si bien no han sido tan catastróficos, muestran claramente la tendencia. Estamos convencidos de que se trata de una situación análoga a la aparición de la bomba atómica, la cual nos dio la oportunidad de destruir nuestra civilización o de acabar con las grandes guerras que cada cierto tiempo destruían millones de vidas y devastaban países enteros. Gracias a Dios nuestros antepasados optaron por la segunda opción. Ahora nos toca a nosotros elegir ante lo que se nos ha venido encima y promete ser cada vez peor.
 
   —Estoy de acuerdo con el análisis del problema en un cien por cien. Sin embargo, aún no entras en los detalles. A pesar de que no pienso así, sabes que tenemos una buena dote de vaqueros entre nuestros políticos, quienes sólo piensan en aumentar las represalias bélicas ante cada ataque. Sin embargo, eso ha probado ser inútil ante el avance tecnológico. Funciona por un tiempo, pero cada vez se hace más difícil detener a esos maniáticos y me temo que un día nuestros radicales consigan efectuar una impensable destrucción de culpables e inocentes, como único medio de librarnos de todos esos males…
 
   —Para luego darse cuenta de que todo resultó inútil, pues habitan entre nosotros —interrumpió Hans.
 
   —Sé que sería una locura, pero hay que encontrar una forma de detener el nivel de destrucción que está a nuestras puertas y seguramente empeorará, de lo contrario…
 
   —Pues esa es exactamente nuestra posición. Se trata de enfocarnos hacia los grandes bloques políticos en el mundo, más China e India que son bloques naturales por su propio tamaño. Europa no puede vender sola el plan que pasaré a exponerte, y necesitamos del apoyo de ustedes. Será la única manera de convencer… 
 
   Hans hizo una pausa; quería observar los gestos de Richard. Confiaba en esa técnica, la cual en el pasado le había dado excelentes resultados. La política en Europa estaba basada en la negociación, y entre mejor pudiera una parte percibir las intenciones de la otra, más lejos podría llegar.
 
   —Estamos hablando del establecimiento de un gobierno mundial —dijo finalmente.
 
   —Debo confesar que tenía esa información, pero me resistía a creer en un plan tan ambicioso, incluso ingenuo. Es imposible en las condiciones actuales vender un plan así en los Estados Unidos. Nadie estaría dispuesto a ceder soberanía en el estado actual de las cosas. Me parece algo incauto el plan que propones, me temo que debo decírtelo.
 
   —Es natural que esta sea tu primera reacción, pero debo recordarte que esa seguramente fue la reacción cuando se planteó la idea de establecer la Unión Europea. Y, sin embargo, mira los resultados.
 
   —Es diferente. El planteamiento que sugieres, aquí y ahora, sería el equivalente de un suicidio político. Y cuidado que de un juicio político por alta traición a la patria; y no estoy exagerando.
 
   —Comprendo. Entonces debemos encontrar la forma adecuada que podría tener ese organismo. Y la forma de participación aceptable para los Estados Unidos. 
 
   —Tenemos a las Naciones Unidas, ¿no?
 
   —Sí, pero necesitamos algo más contundente. Tal vez es el mecanismo idóneo para ir transitando hacia lo que consideramos será necesario para resolver nuestro problema.
 
   —Aún no veo el camino, debo confesar.
 
   —Sería una extrapolación del modelo utilizado en la formación y consolidación de la Unión Europea…
 
   —Pero no hay suficiente dinero para semejante solución —interrumpió Walker.
 
   —Sé de dónde puede salir gran parte del presupuesto… Creo que es hora de eliminar los ejércitos de los países que sólo los utilizan para someter a sus pueblos, o a pueblos vecinos —exhortó Hans.
 
   —Es iluso, perdóname que insista.
 
   —No tanto. Los grandes ejércitos de los bloques establecidos, los cuales han renunciado a conquistas militares y se concentran en la defensa, pueden y tendrán que mantenerse. Estarán dedicados a la protección de las instituciones y de los países que estén bajo ataque.
 
   —¿Una policía mundial?
 
   —Más que eso.
 
   —¿Un ejército mundial?
 
   —Tampoco; no se trata de acciones de fuerza, sino de financiar el desarrollo utilizando en gran parte los presupuestos de la defensa, con una contrapartida generosa de parte nuestra, me temo. La fuerza es sólo para casos extremos y con el ánimo de probar que serán inútiles los ejércitos locales. Hemos hecho eso en muchas situaciones, como en el caso de la guerra de los Balcanes, al finalizar el milenio… y fue muy efectivo, a pesar de algunos reveses aceptables. No nos funcionó en Afganistán, pero allí existían otras condiciones que estúpidamente ignoramos. Lo importante es que los pueblos de todos los países sientan que el nuevo arreglo, que desembocará eventualmente en un gobierno mundial, existirá para protegerlos de sus propios gobiernos locales, si éstos actúan en su contra, así como de los vecinos agresivos; también, y especialmente, para ayudarlos a alcanzar el desarrollo. El tema de ayuda real es vital. Ese fue el secreto de la Unión Europea: solidaridad… pero solidaridad efectiva… incluyendo especialmente los fondos de cohesión. Además, no se trata de imponer soluciones, sino de establecer un código de conducta, una especie de constitución mundial que preserve la soberanía de los países dentro de un marco de reglas de comportamiento. Es la fórmula exitosa de la Unión Europea, ni más ni menos.
 
   —Sí, pero ¿qué sucederá cuando no estemos de acuerdo? Podemos recordar la guerra en Iraq…
 
   —Los vaqueros estaban en el poder; habría que establecer reglas claras para la intervención y un comité de seguridad encargado de ordenar las acciones. En ese entonces no hubo consenso y, sobre todo, nuestros pueblos estaban en contra de esa guerra. Los líderes de los países que se abocaron a aquella aventura ignoraron la voluntad de sus pueblos; fue un fracaso de la democracia, y la mayoría, más temprano que tarde, pagó ese error con la pérdida del poder. Además, te preocupas mucho por las acciones de fuerza, pero lo más importante son las ayudas… reales y efectivas.
 
   —¿Ves? Ya tenemos diferencias.
 
   —Podemos resolverlas. Recuerda la alternativa; es mucho peor.
 
   —Sí, no me puedo olvidar de ella. Al final el terrorismo nos está llevando a tomar decisiones que no tomaríamos de otro modo.
 
   —Hay que reaccionar ante un reto, sólo hay que escoger la forma; y ésta me parece la mejor opción. Es más, si analizas el impacto que tuvo el establecimiento de la Unión Europea para sus pueblos podrás ver que no pudo ser mejor. De hecho, así fue para los nacientes Estados Unidos de América en su momento. Les permitió convertirse en la nación más poderosa de la Tierra, aunque las aguas se hayan equilibrado en las últimas décadas.
 
   —Todos sabemos que eventualmente habrá un gobierno mundial, pero es demasiado pronto.
 
   —La unión Europea comenzó como una comunidad económica, no lo olvides.
 
   —¿Qué me quieres decir con eso?
 
   —El proceso ya comenzó, con el establecimiento de la organización de las Naciones Unidas… es cuestión de dar el siguiente paso.
 
   —¿El cual sería…?
 
   —Un nuevo juego de reglas.
 
   —¿Y si no es aceptado?
 
   —Hay mecanismos coercitivos no necesariamente militares. Creo que el aislamiento económico y político puede funcionar si estamos todos los bloques de acuerdo.
 
   —¿Estamos de acuerdo?
 
   —Si no lo logramos, entonces tendremos que tomar otros caminos. Pero no podemos descartarlo antes de intentarlo. El mundo está tan enlazado comercialmente que no veo a un bloque rechazando esta iniciativa si proviene de la Unión Europea junto con los Estados Unidos. Estoy seguro que el Bloque Latinoamericano y la Organización del Asia-Pacífico estarán de nuestro lado, por razones culturales e históricas, además de económicas por supuesto. Y creo que, a pesar de su magnitud, India y China nos seguirán, así como la Federación Ruso-Asiática. Aún el petróleo reina, pero recuerda que los otros combustibles han logrado costos casi comparables. A pesar de los hallazgos de los años veinte, al otrora llamado oro negro no le queda demasiado tiempo. Nadie se arriesgará a una apuesta por el petróleo, en busca de un beneficio que le durará pocos años y en cambio los enfrentará a nosotros. Estoy seguro de que los otros bloques y países terminarán por unirse a nosotros.
 
   —No dejas de tener razón, pero…
 
   —Dejemos trabajar a nuestra gente. Déjanos mostrarles nuestros planes, aunque en el mayor secreto, por supuesto. Luego los discutiremos. 
 
   —De acuerdo, pero sin compromisos.
 
   —Aceptado. Verás que es la mejor opción.
 
   Las pompas usuales de la diplomacia continuaron durante la visita. La semilla había sido plantada y no había sido rechazada. 
 
   Hans Müller sabía que todavía había mucha tela que cortar, pero el plan que se había trazado seguía vivo… y eso era lo importante.
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   El planeta rojo mostraba su furia. Para suerte de los colonos la tormenta prometía ser breve; sin embargo, la cólera de los vientos hacía temer que la burbuja se pudiera convertir en un amasijo de palillos de diente y retazos de tela. No sólo era la ventisca, sino el polvo. José recordaba innumerables films de tormentas de arena. Imaginaba que, en esas, las partículas serían mucho más finas; aquí parecía ser peor. Se trataba de partículas bastante mayores que granos de arena, las cuales golpeaban con fuerza, poniendo a prueba la tela que cubría la burbuja. Sería un desastre si resultaba demolida en esta etapa, pues se destruirían muchos equipos y experimentos que no podrían ser resguardados a tiempo de la agreste intemperie marciana.
 
   Las horas pasaron en angustia. Se habían refugiado en la nave de retorno, la cual había tragado tanto polvo que requeriría de una limpieza cuidadosa. Nadie quería una sorpresa, y menos durante el despegue. La nave de carga con el equipo pesado había aterrizado recientemente, pero por razones de seguridad no lo había hecho muy cerca del campamento. La tormenta no les había dado tiempo para ir por el equipo necesario para construir el refugio bajo tierra, por lo cual no les quedó otro camino que optar por guarecerse junto a la vieja amiga Karina. No era una solución muy segura; si el viento sobrepasaba ciertos límites podría no sólo destruir la burbuja sino volcar la nave, incluso creando condiciones para un posible incendio de consecuencias devastadoras. Ojalá los observatorios y los satélites hubieran podido medir las tormentas con precisión, aunque sólo tenían acceso a observar la capa superior de las mismas.
 
   Al enfrentar la ventisca, el peligro les había hecho olvidarse de las vicisitudes del planeta Tierra y de los horrores que recientemente el hombre se había infligido a sí mismo. Ahora no quedaba otra cosa que protegerse y luego restaurar la normalidad, si así podía llamársele.
 
   Finalmente, como después de toda tormenta, llegó la calma. Había castigado al asentamiento por más de treinta y seis horas terrestres; un récord para cualquier homóloga en el planeta azul, mas una minucia para el rojo.
 
   Hicieron un inventario de los daños en la burbuja, los cuales, por buena suerte y un buen trabajo de los diseñadores, no habían resultado severos. Procedieron primero a su reparación protegiendo así los experimentos orgánicos que ya tomaban forma en su cobijo.
 
   José ejercía con eficiencia su papel de jefe de la misión. Después de reparar los daños más importantes designó tres grupos de trabajo. Uno terminaría los arreglos dentro de la burbuja y otro comenzaría la limpieza exhaustiva de la nave de retorno, a la cual se le unirían luego los demás. Más de uno levantó una ceja cuando José asignó a Claire para acompañarle a ubicar la nave de carga y organizar el transporte del equipo pesado…
 
   José y Claire finalmente partieron en un pequeño vehículo de superficie, el cual originalmente trajeron desarmado y montaron tras el aterrizaje. No podían perder tiempo. Otra tormenta, imposible de predecir, podría dar al traste con el campamento. Era la primera vez que se alejaban del asentamiento hasta perderlo de vista. Tenían que acostumbrarse a orientarse con métodos ya casi olvidados en el planeta Tierra. Aún no se encontraba en funcionamiento el sistema de satélites estacionarios de posicionamiento, y el débil y caótico campo magnético de Marte hacía imposible utilizar los métodos de los cuales dependieron los marineros durante siglos. Tendrían que ser muy cuidadosos para no extraviarse más allá del límite de sus provisiones.
 
   Sin embargo, pensó el niño que habitaba en el alma de José, una vez encontradas y repuestas las provisiones no nos vendría mal perdernos por una horas …
 
   Las transmisiones por radio en ese áspero lugar no tenían la ventaja del rebote sobre la ionosfera, como era el caso en la Tierra, por lo cual una vez fuera de la línea de vista debían utilizar la repetidora de la nave que permanecía en órbita. Sin embargo, no siempre estaba en la posición adecuada, haciendo las comunicaciones poco confiables y, a veces, imposibles.
 
   En el exterior, los astronautas utilizaban un traje ligero, así como una botella de aire también liviana, la cual podían cambiar sin mayores contratiempos. No había casi oxígeno libre en forma natural en el ambiente marciano, y la poca presión atmosférica hacía necesario el traje especial, aunque no se parecía a los pesados trajes requeridos para caminar en la luna o fuera de una nave en órbita, expuestos al auténtico vacío del espacio.
 
   El niño incrustado en José seguía confabulando, distrayendo a su anfitrión profesional. ¡Ese traje! Si no encontraban la nave de carga en buen estado, con su compartimiento presurizado intacto, estarían tan cerca… y tan lejos.
 
   José trataba de poner sus instintos bajo control y se preguntaba qué estaría sucediendo en la mente de Claire. ¿Se sentiría igual? No quería preguntar. Ya llegaría la hora de saber, si acaso llegaba el día.
 
   Cuando había comunicaciones con el campamento, todos se podían escuchar a través del sistema de radio común. A veces se complicaban las cosas cuando dos o más iniciaban una conversación simultáneamente, lo cual era, además, empeorado por el hecho de que la transmisión entre José y Claire era instantánea, mas no así con las dos parejas que permanecieron en el sitio principal; en ese caso existía una demora ocasionada por la electrónica del equipo de retransmisión, a bordo de la nave de retorno que permanecía en órbita.
 
   El panorama era magnífico. Claire recordaba un viaje a Egipto, navegando por el Nilo cerca de Aswan, en el cual el desierto, rojizo y amenazante, era lo más parecido que conocía en el entorno natural de la Tierra al ambiente que ahora se atrevían a desafiar. Era la culminación de un sueño que ambos, separadamente, habían hecho crecer en su interior desde pequeños: viajar al planeta rojo…
 
   Mas sólo se trataba del inicio de la realización de ese sueño de juventud. El resto estaba por construirse, y allí estaban ellos para hacerlo… juntos.
 
   El temor de no encontrar la ruta de vuelta se disipó en alguna medida al corroborar que las huellas del vehículo utilizado quedaban claramente marcadas en la superficie de polvo y roca; sólo una nueva tormenta, intensa y prolongada, podría borrarlas, incluso no completamente. Esto resultaba reconfortante. José quiso desviarse en varias ocasiones para observar de cerca formaciones de curiosas rocas y subir a la cima de pequeñas colinas que escondían tras de sí un paisaje que no deseaba perderse. El niño andaba suelto y José tenía problemas en mantenerlo bajo control. Sin embargo, allí estaba Claire para cuidarle. 
 
   —No podemos desviarnos ahora. No conocemos el estado de la nave de carga.
 
   —Según la información que nos dio Karina, está en perfecto estado.
 
   —Es igual. No podemos saber si está todo en orden. No podemos gastar las baterías del vehículo si no estamos seguros de que podremos recargarlas.
 
   —Pero tenemos carga suficiente para regresar.
 
   —Pero debemos ahorrarla —insistió Claire con una sonrisa que pudo apreciar José a través del visor.
 
   El niño-en-José rezongó en silencio. Claire tenía razón. Era mejor ser precavido. Además, no era sólo su vida, sino la de aquella aventurera que tanto amaba. No podía ponerla en peligro porque Karina asegurara que el computador aún sin nombre de la nave de carga le había confirmado que había aterrizado sin novedad. Muchas cosas podrían haber ocurrido, ocasionando una falla que en ese momento no podía prever.
 
   —Pero a la vuelta vamos a explorar —dijo, casi reclamando.
 
   —De acuerdo. No debemos desperdiciar esta oportunidad de explorar los alrededores, aunque sea someramente —hizo ella la aclaración.
 
   Entonces le hizo una seña a José recordándole que sus compañeros podían estar escuchando la conversación, incluso los técnicos en la estación de control de vuelos en el centro de lanzamientos de Alcántara, en Brasil; y quién sabe quién más…
 
   José acusó recibo con un guiño que no supo si Claire pudo apreciar.
 
   El vehículo viajaba lentamente, dando ocasión para continuar admirando el paisaje. Debían rodear algunas áreas escabrosas dibujando extrañas formas sobre el terreno. José recordó las vistas aéreas de la planicie de Nazca.
 
   Finalmente, al subir una colina, vieron a lo lejos y algo desviada de la dirección que llevaban lo que parecía ser la nave de carga. Redirigiéndose hacia el objetivo avistado, José dejó los rodeos para concentrarse en arribar tan pronto como el vehículo de superficie lo permitiera y verificar el estado del cargamento. El gusanillo que cada cierto tiempo se hacía presente, escogiendo siempre los momentos más adecuados para meter miedo, empezó a hacerle sentir inseguro sobre la integridad del envío de suministros y equipamiento que necesitaban para afirmar el primer asentamiento del hombre en el planeta.
 
   Era una nave extraña; parecía un plato grueso, de unos doce metros de diámetro y unos tres de altura; a José le recordó un pastel de cumpleaños. Era el símil de un cono achatado invertido, de material resistente al calor adherido a la parte inferior, con el evidente objetivo de utilizar a la atmósfera para el frenado, manteniendo suficiente estabilidad en el descenso. Ahora el cono invertido estaba incrustado en el terreno, dando la impresión de una construcción circular; una auténtica gran tarta de regalo.
 
   Los ingenieros que desarrollaron esa nave pretendían encontrar una forma eficiente de transporte, de fácil construcción en serie en órbita terrestre, y convertir tal diseño en el caballo de batalla para el envío de suministros y equipos al planeta Marte. Era un carguero automático y sin tripulación, y resultaba evidente, aunque no lo habían presenciado, que el impacto era demasiado fuerte para ser resistido por seres humanos y que la carga debía estar preparada y construida para poder tolerarlo. Ojalá lo hubiera sobrellevado sin mayores reveses en esta primera ocasión.
 
   La nave resultó fácil de abrir. Tenía múltiples compuertas a su alrededor, las cuales se abrían cual cocheras, quedando como techos en canto libre, recordando las entradas a la tolda de un jefe beduino del desierto. José y Claire sólo abrieron una. Querían mantener la nave protegida de las tormentas hasta tanto estuvieran en capacidad de desempacar todos los artículos. 
 
   Entraron con sigilo, como si temieran que una tripulación de extraterrestres estuviera defendiendo aquel envío. Todo estaba en su lugar. Algunas cajas, cuyo contenido aún no identificaban, se habían salido de posición y se veían algo golpeadas, aunque no más de lo usual en cualquier transporte de mercaderías en masa. Tomarían algunas fotografías y un vídeo corto que pronto enviarían electrónicamente a la base terrestre como retroalimentación necesaria para mejorar el diseño. Este era el primer envío interplanetario de carga; todo un hito en sí mismo.
 
   Luego de revisar someramente el buen estado del cargamento, en el centro de la nave encontraron una cabina presurizada con botellas de oxígeno, suficiente para varios días. Sabían que habría más en algún compartimiento aún por escudriñar. La nave estaba diseñada para convertirse en albergue temporal en casos de emergencia; algo incómodo, comprobarían muy pronto.
 
   Para suerte del niño-en-José y seguramente de la niña-en-Claire, las comunicaciones estarían interrumpidas por algo más de una hora, hasta que la nave en órbita hiciera su aparición en el horizonte. Algo más de una hora para dar rienda suelta a aquel amor inhibido que ahora emanaba con fuerza por cada poro de la piel.
 
    
 
   En cuanto se restauraron las comunicaciones, anunciaron el buen estado del hallazgo para la tranquilidad de todos. Tendrían ahora que reabastecerse y revisar el plan de transporte de la preciosa carga; esto les permitiría establecer la primera madriguera del hombre fuera del planeta Tierra.
 
   El pequeño vehículo de trabajo pesado estaba colocado de tal manera que fue fácil sacarlo de la nave y ponerlo en operación rápidamente. Serviría primero para mover los diferentes bultos y colocarlos en una plataforma con ruedas que sería remolcada hasta el sitio del primer campamento, a unos diez kilómetros de distancia. Habría que decidir si era mejor mover el campamento o mover la carga. Podrían establecer el campamento definitivo cerca de la nave de abastecimiento. De hecho, la burbuja original era desarmable y, aunque no lo habían comprobado, debían haber llegado los elementos para ensamblar dos o tres burbujas adicionales. Aunque para tomar esta decisión era necesario analizar la posición de la nave de retorno; después de todo, ésta no podía moverse de lugar… La energía era sólo suficiente para retomar la órbita y reencontrarse con los motores de propulsión interplanetaria, los cuales todos tenían la confianza de que estarían esperando en la órbita designada. Luego, con el encendido de los potentes motores, iniciarían la culminación de aquel viaje de ensueño para el cual se habían preparado con tanto ahínco. La decisión no era un asunto de menor importancia en un lugar donde la energía era escasa. Sin embargo, aquel escenario había sido estudiado, y diez kilómetros parecía una distancia dentro del margen aceptable para el transporte. Tal vez debían estudiar el terreno con mayor detenimiento antes de la decisión final, pensó José; sin embargo, la reciente tormenta repentina le hacía dudar. Tal vez se percatarían de que se trataba de un fenómeno más frecuente de lo previsto; no había meteorólogos con experiencia en el clima marciano, sólo exploradores a distancia que hacían lo mejor posible para predecir, con información limitada, el comportamiento de lo que sabían era un sistema complejo y caótico.
 
   Finalmente José tomó la decisión de estudiar el ambiente alrededor del sitio de descenso del carguero; al día siguiente, en la burbuja, procuraría lograr un consenso sobre la decisión final de dónde establecer el campamento definitivo. Comunicó a los compañeros que utilizaría una hora para estudiar los alrededores, antes de retornar. Al fin y al cabo lo más importante era la existencia de agua en el subsuelo. Tomaría fotos y vídeos cortos con la esperanza de que resultaran útiles en el análisis que harían en conjunto, planeado para el día siguiente. Prefería no tener que imponer una decisión de ese nivel de importancia. Sabía que el subconsciente colectivo de un grupo rebelde podía hacer estragos, incluso llevar cualquier misión al fracaso.
 
   Las huellas de la última tormenta eran evidentes en los alrededores de la nave de carga. Habían cerrado las compuertas por si se repetía el fenómeno. La nave había resistido perfectamente la primera embestida, así como el aterrizaje, por lo tanto la eventualidad de una nueva tormenta no parecía representar problema alguno.
 
   Poco tiempo después de iniciar la exploración de los alrededores, en el camino de regreso, Claire llamó la atención de José. Estaban cerca de un promontorio que se veía rastrillado por el fuerte viento reciente. Lo que parecía en la distancia una roca medio cubierta por el polvo rosado-naranja-chocolate brilló durante un instante en el cual el Sol pareció intencionalmente llamar la atención de Claire.
 
   —José, ¡vamos hacia allá! ¿Viste el brillo?  
 
   —No, yo estaba mirando en otra dirección. Parece una roca desenterrada parcialmente por el viento.
 
   —Vamos, vamos; creo que es otra cosa —insistió Claire—. Por el brillo podría ser basura del espacio. Acaso restos de alguna de nuestras naves. Hubo varias sondas que se estrellaron; seguramente leíste sobre los primeros intentos fallidos. Tal vez hagamos un descubrimiento importante para los historiadores de la conquista del espacio.
 
   José guardó silencio. Seguía pensando que se trataba de una roca.
 
   Trató de orientarse para evitar perder la referencia.
 
   Transcurridos unos minutos durante los cuales la velocidad del vehículo les pareció ínfima, se acercaron al lugar…
 
   —¡Demonios! Parece un enorme huevo de metal.
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   —¡Inspector, Rojan ha despertado!
 
   Fritz Krüner lanzó una mirada de fuego, como el jefe de un pelotón que recibe la orden de atacar luego de semanas de ansiosa espera.
 
   —¿Cuál es su estado?
 
   —Los doctores mantienen el control del paciente. Según indicaron, todavía requieren realizar más pruebas para establecer su situación médica. De cualquier manera han advertido que debe ser sumergido en la realidad poco a poco, de lo contrario nos arriesgamos a una nueva condición similar… o peor. Indican que debemos evitar un interrogatorio formal.
 
   —¡Entonces para qué diablos lo han despertado! —rugió Krüner— ¿No era para interrogarlo?
 
   —Presumo que debemos interrogarlo como a una señorita de sociedad.
 
   —Vamos a hablar con los médicos de inmediato.
 
   Krüner prácticamente empujaba a Schweizer. Se dirigieron, por los austeros pasillos de la sección de antiterrorismo de la Oficina Federal de Investigación Criminal, hacia los elevadores y luego hacia el protegido sótano, hasta el nivel donde esperaba, paciente, el vehículo de Schweizer. Éste había radiado las instrucciones y el coche inteligente se encontraba encendido y posicionado cerca de la salida de los elevadores, listo para iniciar la faena. Sólo respondería a la huella digital y al olor de Schweizer. Todavía no eran muy comunes, mas había ciertas posiciones a las cuales se les asignaba esta clase de automóviles, siempre de acuerdo a lo crítico de la función y sólo en los más elevados escalafones del gobierno se concedía por motivo del rango.
 
   Schweizer optó por la opción de conducción manual. El auto no protestó. Subieron haciendo círculos hasta el nivel de la calle; el vehículo se identificó electrónicamente y cuando llegaron al puesto de control ya la baranda de material ligero, pero más duro que el acero, se encontraba anuente a dejarlos salir. Irrumpieron en la agresiva ciudad sin contratiempos. 
 
   Krüner no hablaba, mas una expresión inequívoca de su rostro lo hacía innecesario. Schweizer conducía lo más rápido posible.
 
   Menos de treinta minutos después estaban frente a los médicos encargados del cuidado de Rojan, en aquel parapeto de instituto de investigaciones que escondía los brazos omnipresentes del aparato estatal de seguridad.
 
   —No les puedo dar detalles, pero este interrogatorio es de la mayor importancia.
 
   —No queremos los detalles, pero si actúa como luce usted, muy pronto no va a tener a quién interrogar. ¿Lo comprende?
 
   Krüner no comprendía. Sentía en todas sus fibras que Rojan estaba ligado al pavoroso atentado. Ahora la salud del inmigrante casi no tenía importancia, salvo como medio para otro fin.
 
   —El que no comprende es usted. Dígame, ¿la nacionalidad de este señor no le dice nada?
 
   El médico a cargo del caso se sonrojó. A Krüner no le interesaba si se trataba de rabia, vergüenza o todo lo contrario. Esperaba, no obstante, que le dejara actuar con más libertad.
 
   Entraron a la habitación donde descansaba Rojan, conectado a tantos artificios que no se podía decir si era más máquina que humano. Medya le cuidaba; él dormía. Ella mostró sorpresa por el ímpetu de los recién llegados. ¿De qué se trataba todo esto? 
 
   —Soy el agente Fritz Krüner —dijo, con la voz más dulce que encontró, aunque sin mucho éxito—. Soy el inspector jefe de la unidad antiterrorista de la ciudad. 
 
   —¿Antiterrorista? —dijo Medya con genuino asombro, lo cual registró Krüner—. ¿No se trataba de una investigación médica? 
 
   Sólo le tomó un instante para sentirse utilizada, aunque de igual forma lo habría aceptado… por la salud de su querido Rojan, el padre de la pequeña Leyla quien todavía no le conocía despierto.
 
   —¿Recuerda al supuesto primo de su esposo?
 
   —Nunca le vi. No le conozco.
 
   —Es igual, lo asesinaron. Incluso le cercenaron las huellas digitales para evitar su identificación, aunque eso sólo nos ocasionó un ligero retraso.
 
   Medya puso una cara de desagrado. ¿Cercenaron? ¿De qué le estaba hablando este supuesto inspector, a quien nunca había visto antes y no le inspiraba confianza alguna?
 
   —¿Qué tiene esto que ver con mi Rojan? —dijo, desafiante.
 
   —Es lo que pretendemos desentrañar.
 
   —Pero él está aún en una situación muy delicada. Apenas se acaba de despertar después de varios meses de permanecer en estado de coma. No hay que ser un genio para saber que no se le puede presionar —dijo, en posición de ataque—; ésta es una instalación de investigaciones…
 
   —Precisamente, señora; ¿por qué cree usted que hemos invertido tanto en su esposo?
 
   Todo terminó de caer en su sitio, como una enorme roca cae por un despeñadero. Dos lágrimas brotaron de los bellos ojos de Medya.
 
   —¿Entonces?
 
   —Señora, no deseamos causarle mal a su esposo, y menos a usted, tenga la seguridad. Pero comprenda que requerimos saber si está de alguna manera ligado al supuesto primo y si éste, a su vez, está relacionado a los atentados de Varsovia.
 
   Un terremoto le movió el piso a Medya. Eso ni siquiera lo había considerado. ¿Rojan implicado en esa matanza? No. No podía aceptarlo y menos permitiría que esos sabuesos royeran su mente.
 
   —¿Qué puede tener que ver Rojan con eso? He estado con él por un largo tiempo y no he observado ninguna conducta extraña.
 
   Mientras articulaba aquellas palabras, recordó al Rojan confuso y lejano a quien le preocupaba el mundo en que viviría Leyla. Apartó rápidamente el pensamiento de su mente, como quien teme que sus ojos proclamen sus secretos. No podía aceptar que Rojan estuviera involucrado en una gesta tan despreciable y homicida. ¡No! Su Rojan, no. Miró a los ojos al inspector para evitar cualquier sospecha. Sabía de la importancia del lenguaje corporal. Krüner no dejó percibir si había notado algo sospechoso; era todo un profesional.
 
   —No lo sabemos, señora. Pero póngase en mi lugar. Ante la enfermedad de su esposo, la cual de paso no tiene indicios claros, aparece un supuesto primo quien pregunta por su salud, mas no se anima a visitarle. Luego ese señor aparece asesinado en su domicilio con claras muestras de que el verdugo deseaba por lo menos demorar, si no impedir, su identificación. Posteriormente ocurre este horrendo atentado, cuya autoría es reclamada por personas de la misma etnia. ¿No le parece todo esto muy sospechoso?
 
   —Pudiera ser cualquier cosa; grave, lo admito, pues hay de por medio una muerte con características alarmantes, pero no hay nada que apunte a semejante golpe.
 
   —Pero no puedo arriesgarme a ignorar ese hecho, señora. Tengo que investigar.
 
   Medya bajó la mirada. Dejó ver las hermosas pestañas heredadas por su querida Leyla, quien tendría que llevar un peso insoportable en la vida si su Rojan estuviera involucrado en… Decidió que lo mejor era cooperar; de lo contrario se ensañarían más con Rojan y hasta con ella. Tendría los dedos cruzados para que no se hubiera mezclado en eso. Ya no estaba segura de nada.
 
   —De acuerdo. Voy a cooperar en lo que ustedes me digan. Pero por favor tengan compasión de nosotros. Tome en cuenta todo por lo que estoy pasando… ¿Y si es inocente? Recuerde que es lo que tenemos todos que considerar. Es inocente hasta que se pruebe…
 
   —Sí señora —interrumpió el inspector, con cara de piedra—. Eso es lo primero que nos enseñan en la academia, pero recuerde que estamos en una situación extraordinaria. Sin embargo, le prometo delicadeza. 
 
   Medya pidió estar presente en los interrogatorios. Fritz aceptó, mas se guardaba todas las opciones; no era tiempo para condescendencias innecesarias. Además, condicionó aquello a que fuera él quien condujera el interrogatorio. Medya no tuvo más elección que someterse a sus condiciones… y rezar por el bienestar de su nueva familia, la cual iniciaba su existencia en tan graves circunstancias.
 
    
 
   Finalmente Rojan abrió los ojos; fue como quien penetra en una bruma que luego se empieza a disipar muy lentamente. Recordó inmediatamente que había visto, a través de esa niebla, los bellos ojos de Medya.
 
   —Medya —la llamó con voz débil.
 
   Pero la respuesta fue la cara de un desconocido.
 
   —Hola, Rojan —fue la frase distorsionada que llegó a sus oídos, como sonido transmitido bajo el agua.
 
   Rojan todavía tenía una mirada perdida. No parecía poder enfocar su objetivo.
 
   —¿Quién es usted? —dijo, con trabajo.
 
   —Soy un investigador.
 
   —¿Investigador? ¿De qué?
 
   —Primero quiero saber de su salud. ¿Cómo se siente?
 
   —Débil y confuso —respondió.
 
   —Entiendo. ¿Qué es lo último que recuerda?
 
   —No estoy seguro…
 
   Los ojos de Rojan mostraban los embates de las oleadas de recuerdos que seguramente se sucedían dentro de su mente. Krüner esperaba paciente.
 
   —Recuerdo —continuó— la ansiedad por la pronta llegada de nuestra hija. ¿Dónde está Medya? ¿Aún no empieza con los dolores de parto? Ya falta poco…
 
   Parecía sincero, pensó Krüner. Esto aparentaba ir por lo largo, y temía tener que venir regularmente a estas sesiones mientras el tiempo transcurría en forma insoportable… mientras los culpables seguramente huían hasta el último rincón del planeta para esconder su cobardía ante tan enorme atrocidad.
 
   —Medya está aquí —dijo Krüner.
 
   Ella se acercó silenciosa y con cuidado de que Rojan no pudiera notar que ya Leyla no habitaba dentro de su vientre. Entre todos los tubos conectados a su cuerpo éste no tenía mucha libertad de movimiento. No fue hasta cuando la cara de Medya estaba casi sobre la suya cuando, con dificultad y un aparente campo de visión limitado, Rojan, con cada fibra de su faz, finalmente la reconoció.
 
   —Hola, mi amor. ¿Qué me sucedió? —dijo, con los ojos húmedos al verse conectado a tantos artefactos desconocidos.
 
   —Perdiste el sentido. No sabemos exactamente la causa, pero es mejor que los médicos te lo expliquen, yo no sabría hacerlo bien. En realidad no les comprendo completamente —dijo, entre verdad y mentira.
 
   —¿Y nuestra Leyla? —dijo, tratando de mover instintivamente la mano prisionera para acariciar el vientre de Medya, como tantas veces lo había hecho; esta vez no pudo.
 
   —Está bien. Todo está muy bien. Ahora debes cuidarte para restablecerte muy pronto. Leyla y yo te necesitamos en casa.
 
   Rojan, todavía confuso, no captó la forma en la cual Medya se refería a Leyla. 
 
   El médico encargado le pintó un cuadro benigno a Rojan, indicándole que muchas veces las deficiencias vitamínicas u hormonales podían provocar una situación similar, y que estaban haciendo los análisis para luego efectuar un diagnóstico. Indicó que estos cuadros médicos usualmente se agudizaban producto de tensión emocional extrema. No hubo referencias al largo período en el cual Rojan había permanecido en ese estado. Cuando él finalmente preguntó, se le dijo que habían transcurrido varios días. No tenía manera de saberlo; la única evidencia sería Medya, pero ella continuaba encontrando formas de disimular que ya había dado a luz, aunque pronto resultaría imposible persistir en aquel engaño.  
 
    
 
   La mañana siguiente, cuando Medya llegó a la visita diaria matutina, inquirió a la enfermera del turno de madrugada, quien todavía no se había marchado, sobre la situación de Rojan en esa primera noche luego de haber recuperado la conciencia y ser sometido al primer interrogatorio.
 
   —Tuvo pesadillas toda la noche —relató la sanitaria—. Con cara de mucha ansiedad balbuceaba cosas incoherentes, al menos yo no las pude comprender. Además de su nombre y el de su hija, sólo creo haber reconocido otro: Aníbal.
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   Después de construir cerca de la burbuja un refugio incrustado en la fría corteza del planeta, habían procedido a mover casi todo el contenido de la nave de carga hacia el refugio, así como hacia la segunda burbuja que habían levantado. Quedaba material para dos burbujas más, pero eso lo guardarían para un campamento futuro; mantuvieron en la nave, también, las provisiones de emergencia.
 
   Una vez concluyeron los trabajos que les daban seguridad ante una nueva y posiblemente más devastadora tormenta, transportaron con bastante dificultad el sorpresivo hallazgo, aquel enorme huevo de metal, hasta la nave de carga; ésta permitiría a un equipo de investigadores habitar indefinidamente en sus entrañas. Temiendo algún peligro aún indeterminado, prefirieron explorar al extraño pero elegante artificio lejos del campamento.
 
   El artefacto con forma de huevo medía unos dos metros de longitud y cerca de tres de cintura.
 
   Habían decidido notificar al centro de control, en Brasil, sobre el hallazgo de una basura espacial que posteriormente investigarían. No desearon crear demasiadas expectativas ni alterar sustancialmente su calendario de operaciones, las cuales resultaban críticas para su continua supervivencia y para poner a prueba el proceso de “terraforming”, el objetivo principal de la misión.
 
   —Tiene algunas abolladuras, mas no tiene ninguna escotilla. Parece sellado completamente —dijo Nina, la experta en equipamiento.
 
   —¡No puede ser! —exclamó José—. Eso significaría que…
 
   —No sabemos lo que pueda significar —le interrumpió Nina—. Podría ser un tipo de sello desconocido para nosotros, quizá un arma preparada a espaldas de la comunidad científica.
 
   —¿Y vamos a trastear un arma? Eso no parece prudente.
 
   —Tenemos equipamiento de investigación que nos permitirá auscultar su interior sin tener que forzar una apertura. De hecho, no sabemos aún cómo abrirlo sin dañar su contenido.
 
   —¡O hacerlo explotar! —dijo José, quien no olvidaba su responsabilidad por la misión—. No puedes intentar abrir esta… ¡no sé cómo llamarle! ¿Navecilla?
 
   —Llamémosle el Ovum —lo bautizó Nina.
 
   —De acuerdo, mas no puedes intentar abrirlo sin mi autorización expresa. No quiero tomar riesgos innecesarios.
 
   —Comprendido —respondió la bella rusa, acercando un dispositivo parecido a un equipo de ultrasonido—; empecemos de la forma más inocua.
 
   José hubiera querido estar con Claire en la nave de carga, tornada ahora en laboratorio de inspección del Ovum. Pero no era prudente que más de dos miembros de una tripulación de sólo seis arriesgaran su vida, incluso aunque fuera por el análisis de acaso la primera evidencia concreta, palpable, de… No obstante, pensó, seguramente pronto quedaría roto el sueño nacido sorpresivamente, al determinarse que el Ovum formaba parte de algún experimento secreto de quién sabe cuál potencia o bloque de naciones, producto de las viejas rencillas del conflictivo planeta Tierra.
 
   Mientras veía a Nina trabajar, recordó haber leído que cerca de veinticinco años atrás, cuando era sólo un niño, se había avistado un dispositivo de gran tamaño, considerando de naturaleza artificial y de origen desconocido, aparentemente disimulado dentro del cinturón de asteroides. Era comprensible la dificultad, y casi imposibilidad, de enviar misiones a una zona llena de caóticos peñascos naturales mucho más allá del planeta Marte, al cual recién habían llegado con tantos tropiezos. Se preguntó por qué no habían enviado sondas de exploración. ¿O sí? De paso, nadie hablaba ya del tema… ¿Habría sido una farsa o estarían escondiendo algún secreto? Seguramente descubrieron posteriormente que se trataba de un dispositivo militar furtivo de alguna potencia, antigua enemiga.
 
   —¿Nada?
 
   —Calma.
 
   —¿Y el material exterior?
 
   —Cuando lo inspeccioné in situ con el espectrómetro no pude identificar el metal, aunque en realidad no sé si es un metal, cerámica o de qué se trata…
 
   —Nina, pero eso que me dices implicaría que…
 
   —Todavía no podemos llegar a ninguna conclusión.
 
   Nina le había vuelto a interrumpir. No le dejaba pronunciar las palabras mágicas. Era como una superstición: si lo decían demasiado pronto, seguramente se tornaría en una decepción. Había que seguir investigando, anotando los pequeños hallazgos y misterios, para finalmente concluir cuál era el origen lógico de aquel artefacto de naturaleza incierta.
 
    
 
   En el refugio, el resto de la tripulación continuaba trabajando. Habían repellado el piso y las paredes de roca y tierra con un material parecido a un plástico aislante, transportado en potes sellados. Era maleable, fácil de colocar y resultaba de aprendices aplicarle un buen terminado a la que sería la residencia común durante muchos meses. Finalmente lo calentarían con una especie de antorcha de rayos infrarrojos especialmente diseñada para proveer la distribución de temperatura adecuada. Esto cocinaría el material produciendo una pared dura, resistente, impermeable y aislante del frío del subsuelo marciano. Faltaría completar el techo, con un armazón traído en la nave, al que le aplicarían luego el mismo repello interior. Posteriormente cubrirían la parte superior con unos veinte centímetros de tierra marciana, equiparándolo con el nivel del suelo del lugar.
 
   —Parece un gran ataúd —dijo Raúl, el chistoso mexicano.
 
   —En todo caso una tumba faraónica —dijo Claire—; suena más imponente.
 
   —Todo lo han ligado a la muerte —dijo Michael, el californiano, algo contrariado—. ¿Es que creen que no vamos a salir de aquí?
 
   —Por supuesto que sí. Es que no me gusta la idea de un cajón bajo tierra —dijo Raúl.
 
   —Bueno, es sólo la mejor manera de soportar una tormenta más allá de la resistencia de la burbuja, aunque nunca se ha medido un huracán de mayor envergadura.
 
   —Murphy se puede estar riendo de nosotros… ¿recuerdan ese viejo dicho? “Si algo puede salir mal, saldrá mal…”
 
   —El que me gusta es el corolario de Callahan —dijo Raúl.
 
   —“Murphy era un optimista” —respondió Michael, sonriendo por primera vez.
 
   —Nunca lo había escuchado —dijo Claire.
 
   Jürgen, el sexto miembro de aquella tripulación internacional de exploradores, se asomó al borde del ataúd.
 
   —José llamó; ha divisado lo que parece ser una nueva tormenta. Llegará a donde ellos primero, aunque luego no tardará mucho en alcanzarnos. Todavía parece estar lejos de la nave de carga; nos pide que nos apresuremos a colocar el techo. 
 
   Nos pide, pensó Michael, quien no se acostumbraba a que un español dirigiera al grupo. Claire pensó en José encerrado en la nave por varios días con Nina. No le gustaba nada, pero trató de alejar esos pensamientos de adolescente, los cuales probarían su tenacidad. Ahora tendrían que terminar de construir, a toda velocidad, el techo del refugio.
 
   Dichosamente el techo resultó fácil de armar y de cubrir. No hubo tiempo, sin embargo, para completar el repello interior. Ojalá no afectara demasiado la resistencia, pues podrían perder el techo y entonces tendrían un ataúd sin tapa para refugiarse; algo nada prometedor.
 
   La tormenta atacó con furia y, peor aún, con determinación. Parecía haberse ensañado con el refugio, el cual aún no contaba con una escotilla adecuada. Habían improvisado un sello que muy pronto pasó a ser parte de la primera generación de polución humana en el planeta.
 
   Las comunicaciones con la nave de carga se habían interrumpido, pues sólo lograron introducir al refugio el equipo de radio portátil. Ojalá la burbuja resistiera, pensaban. Era apenas la segunda tormenta que soportaban en el planeta y no sabían si los daños resultarían manejables. Se había avistado, desde observatorios en la Tierra y luego desde sondas orbitando al planeta rojo, tormentas descomunales que duraban meses. Si ese fuera el caso, Claire pensaba de nuevo en Nina, sola en esa nave con José. Seguía tratando de apartar esos pensamientos, pero el prurito continuaba. Cuando menos sería un gran desperdicio para José y Claire; si hubieran estado juntos, ¡aislados e incomunicados por meses!
 
    
 
   Finalmente la tormenta amainó, y el cielo rosa de Marte brilló nuevamente. El sol levantó la temperatura en la superficie cientos de grados, sin que ello la elevara mucho sobre el punto de congelación del agua. 
 
   Había transcurrido una semana.
 
   Los daños en el techo del refugio no fueron tan ligeros, pero resultaron reparables y eso era lo importante. Tendrían que trabajar muy duro. La burbuja había resistido, aunque con más tropiezos que la primera vez. En fin, tendrían que sudar mucho, pero para eso estaban entrenados.
 
   ¿Y José? La radio principal estaría inhabilitada por unos días más. Claire sacó a la superficie la radio portátil y llamó; después de un silencio momentáneo que disparó su miedo a una tragedia, pronto estableció contacto.
 
   —¿Cómo están? —preguntó José.
 
   —Bien. Los daños son reparables, aunque más profundos que la primera vez —respondió Claire, cuya voz gritaba preguntas mudas.
 
    —Acá la nave resistió sin un rasguño, aunque quedó parcialmente enterrada. Sin embargo, ya despejamos la salida principal.
 
   —¿Y el Ovum? —preguntó Claire.
 
   —Hemos encontrado algo extraordinario…
 
    
 
   


 
  



 
   [bookmark: capitulo27]CAPÍTULO XXVII
 
    
 
    
 
   Las gárgolas que cuidaban el viejo edificio de la calle Queen estaban a la defensiva. La sociedad milenaria se encontraba amenazada por una situación casi fortuita, que se había originado por la determinación de quien inició aquella investigación, considerada necesaria para el tratamiento de un caso clínico complejo. Los directivos se apresuraban para llegar a tiempo a la reunión de emergencia. Cuando entraban, más por reverencia que por rutina, echaban una mirada a esa gárgola extraña, diferente, fuera de contexto, la cual había sido motivo de mofa de más de un tabloide desde los tiempos en que ya nada era sagrado.
 
   En aquel salón oval, reservado y formal, menos de una veintena componían la cúpula de la sociedad Snof. Nadie sabía a ciencia cierta sobre el origen de la misma, aunque la leyenda interna y secreta relataba una historia más antigua que el inicio de la civilización.
 
   Bajo el disfraz de un club privado y exclusivo de Edimburgo, la sociedad operaba frente a las narices de todos, con el nombre inocente de Club Excelsus.
 
   De cuando en cuando era motivo de atención por parte de la prensa; sus miembros hacían lo imposible porque se olvidaran rápidamente de ellos, manteniéndose en un bajo perfil, rayando casi en el aislamiento. 
 
   Sólo se podía ingresar al club por invitación, como descubrían todos los curiosos que se tropezaban con esa muralla, pues la membresía era anónima. Un bufete de abogados representaba legalmente a la sociedad, y el secreto de la sagrada relación con su cliente le impedía revelar el menor detalle sobre sus integrantes, reglas u objetivos verdaderos. Todos sospechaban que los directivos del bufete, quienes nunca delegaban asunto alguno con respecto a dicha sociedad, eran miembros prominentes de la misma, mas todas las incursiones informativas habían resultado en un fiasco.
 
   Los nuevos integrantes especulaban sobre el significado del nombre secreto, presumiendo que probablemente se trataba de las iniciales de un nombre compuesto de cuatro palabras en latín, o en algún idioma extranjero contemporáneo. Su verdadero significado estaba reservado para la cúpula reunida en sesión de emergencia.
 
   Después de los preliminares, el líder de turno del homogéneo comité de dirección se dirigió al pleno:
 
   —Señores, en nuestra propia capital hemos encontrado una amenaza de origen casual. Como el comité de emergencias conoce, uno de nuestros miembros, cuya silla por tradición seguiremos manteniendo vacía —todos dirigieron una mirada triste, en muestra de reverencia y respeto—, resultó afectado en un grave accidente, el cual, según todo parece indicar, le ha ocasionado la pérdida de la memoria. El psiquiatra psicoanalista que ha tratado el caso, en el hospital público local, es un renombrado profesional de la ciudad, quien trabaja parcialmente tomando los casos más complejos del centro. De una manera que no apunta hacia la casualidad, ha comenzado a indagar sobre nuestra sociedad y parece a punto de hacer descubrimientos importantes que nos pudieran poner en peligro si esto llega al dominio del cuarto poder.
 
   Hubo un suspiro general de preocupación. El comité de seguridad había convocado al consejo supremo de la organización, el cual estaba en capacidad de tomar cualquier decisión.
 
   El salón oval contaba con una mesa de la misma horma, alrededor de la cual los asistentes se sentaban en sillas que parecían salidas de los tiempos ignotos del sabio Merlín. Las paredes estaban cubiertas por libreros. El salón parecía también una biblioteca, aunque se podría decir que era un salón de homenaje a la historia de esa conjura milenaria. Cualquier otro mortal que entrara a aquel “sanctum” se extrañaría de encontrar libros escritos en idiomas antiguos e indescifrables; los miembros del consejo supremo sabían que se trataba de transcripciones cifradas en diferentes versiones de idiomas secretos, propios de la sociedad, cuyas claves se habían perdido en el tiempo. Nadie sabía a ciencia cierta si existía un grupo minúsculo que conocía algunas de esas grafías.
 
   —Hemos considerado diferentes opciones —continuó—, algunas de las cuales no se han utilizado en más de doscientos años.
 
   Todos supieron a lo que hacía referencia. Nadie quería pensar en ello.
 
   —Incluso hemos hecho un acercamiento por relaciones casuales, la naturaleza de las cuales no vienen al caso, con el objetivo de transmitir un mensaje que ojalá consiga desviar su interés.
 
   —Pero le hemos alertado —intervino otro de los presentes—, nos hemos descubierto.
 
   —Hay razones especiales que mitigan el daño en este caso. Lamentablemente no puedo entrar en detalles —dijo el líder de turno, manoseando, como era su costumbre, el mango de plata de su bastón, con una imagen que hacía recordar a una gárgola extraña.
 
   Hubo inquietud en la concurrencia. Parecía un error elemental, o al menos una decisión atrevida rayando en una falta de precaución inexcusable; pero viniendo de quien venía, no quedaba otra cosa que confiar en sus razones y en su criterio. 
 
   La larga discusión revoloteó en cuanto a qué hacer para detener a aquel doctor, al parecer motivado sólo por una curiosidad intelectual y médica que, sin embargo, los ponía a todos en peligro y, sobre todo, a los importantes objetivos que debían perpetuar y que databan de tiempos inmemoriales.
 
   La votación fue unánime. Tratarían primero los medios legales y de intimidación, pero llegarían hasta las últimas consecuencias si fuese necesario. El comité de seguridad había sido investido con todos los poderes; estaban determinados a que no iba a ser durante el mandato de ese consejo que la sociedad, la cual se había mantenido protegida y en secreto por tantos siglos, iba a ser desenmascarada y agredida. Y todos sabían que se trataba de una consecuencia inequívoca; si quedaba al descubierto, invariablemente sería atacada con la mayor fuerza y determinación.
 
   Conocían muy bien el alcance de lo que estaban haciendo; especialmente en estos tiempos, la existencia de una sociedad secreta de tales características sería considerada como una amenaza de la mayor envergadura.
 
   Los tentáculos de aquel hombre aún poderoso tendrían que ponerse en movimiento. Y alguien con su poder tenía a su alcance toda clase de opciones… 
 
   ¡Toda clase!
 
   


 
  



 
   [bookmark: capitulo28]CAPÍTULO XXVIII
 
    
 
    
 
   Era una hermosa mañana de verano… allá en el exterior. En el salón del gabinete, rodeado de cuadros traídos de la superficie, salvados de los horrores de los ocasionales pero devastadores ataques de ese enemigo invisible, se llevaba a cabo el PDB, siglas en inglés del informe diario del director nacional de seguridad al Presidente de los Estados Unidos.
 
   —¿Bombas de qué?
 
   —Criogénicas, señor.
 
   —¿De frío?
 
   —Si así quiere llamarles; dejan todo a su alrededor cerca del cero absoluto durante unos segundos; suficiente para lograr sus devastadoras consecuencias. Todos los seres vivos mueren instantáneamente, y los edificios y equipos quedan dañados irreparablemente.
 
   —¿Y cómo nos enteramos? Nunca he oído hablar de ellas. ¿Nosotros no las habíamos descubierto? ¿Hemos cedido la iniciativa tecnológica a los terroristas? ¡No puedo creerlo! —fue subiendo el volumen cual avalancha de nieve…
 
   —Son muchas preguntas, señor.
 
   —No es para menos —reiteró, grave.
 
   —Bien, nos hemos enterado de su existencia a través de nuestros sistemas de espionaje, mas no sabemos si son ya una realidad o solamente un engaño, o un señuelo. Aún debemos corroborar su existencia; sólo espero que no sea por su utilización…
 
   Todos se miraron… hasta dónde habían llegado las cosas. Las muertes por terrorismo ya se contaban anualmente por decenas de miles.
 
   El presidente se sintió más pesado… se hundió en los almohadones de su cómoda butaca como si en un segundo otra bomba, esta vez de aumento de peso molecular, hubiera detonado en aquella oficina oculta, subterránea, alejada, casi amedrentada.
 
   —Sobre si no conocíamos de esas bombas —continuó el jefe de seguridad—, debo decir que encontramos algunas referencias teóricas sobre la posibilidad de crearlas, mas no se asignaron fondos para llevarlas a la realidad. No parecían una mejora sobre los dispositivos con los que contábamos… y contamos.
 
   —Pero ahora no sabemos nada de ellas —interrumpió el Presidente.
 
   —Ya hemos adjudicado fondos para su investigación, dentro del presupuesto aprobado; no resultó necesario un reajuste formal. No creemos que los terroristas hayan tomado la delantera tecnológica, pero en algunas áreas bien podrían hacerlo. En esos casos debemos reaccionar con rapidez y eso es lo que intentamos hacer.
 
   —Necesitamos más que eso —insistió el Presidente, con la frente arrugada y el puño y el pecho apretados.
 
   Había envejecido notablemente desde que asumió el cargo. Era un puesto al que ya no se aspiraba como en antaño; se habían multiplicado las preocupaciones y los ataques provenían de todas partes. Era muy difícil tomar la ofensiva, casi en todos los campos.
 
   La reunión continuó con otros temas de menor importancia relativa; Richard Walker no parecía estar poniendo atención. Su mirada difusa se la llevaba el viento; los sueños de otrora de un mundo en paz y tranquilidad se habían convertido en pesadillas de guerra y de muerte.
 
   Al finalizar la reunión, le dijo a su asistente:
 
   —Necesito hablar con Hans Müller, inmediatamente. Pase la llamada a mi despacho privado. Que me esperen los de la próxima reunión.
 
   Mientras Richard caminaba, pensaba en su próximo paso. No había consultado a nadie sobre lo que se había dispuesto a hacer; sólo su almohada conocía sus intenciones. Sería una jugada maestra o un desastre. Así quedaría en la historia… si es que habría historia que contar por las próximas generaciones. ¡Bah! ¿Qué importaba? Los potenciales beneficios, aunque a largo plazo, empequeñecían cualquier probabilidad de fracaso. En todo caso se diría que trató; eso era lo importante ahora.
 
   Miró de nuevo a su alrededor; una oficina bajo tierra, escondida, protegida, cuando los ciudadanos de a pie debían jugarse la vida diariamente, ya sea que fueran conscientes o no de ese albur. Ellos, los poderosos, estaban siempre protegidos. ¡Qué cómodo! Que otros peleen y maten… y mueran. Nosotros, los dirigentes, somos imprescindibles, y nos limitamos a firmar órdenes…
 
   —Señor, el señor Hans Müller en el videófono —el asistente lo regresó al mundo.
 
   La imagen de un Hans preocupado, intentando sonreír sin mucho éxito, cobró vida: 
 
   —Hola Richard. Me sorprende esta llamada, ¿de qué se trata?
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   Medya había callado aquel nombre, escuchado de la enfermera que había cuidado el sueño de Rojan en las primeras noches luego de haber retornado al mundo de los vivos. Rogaba que no lo hubiera repetido a nadie, por lo cual prefirió no darle importancia y pretender, sin cuestionarse, que se trataba de algo sin trascendencia. Estaba segura de que la practicante sería interrogada regularmente por Krüner o sus secuaces, y si ella lo hubiera considerado importante, seguramente ya el investigador habría sido informado.
 
   ¿Sería Aníbal el nombre del supuesto primo asesinado? No era un nombre kurdo. ¿Estaría relacionado a lo que causó la condición de Rojan? Al menos sabía que su marido no había ultimado a ese desdichado que había estado inquiriendo por su salud. Súbitamente entró en pánico; ¿estaría Rojan corriendo el mismo peligro? ¿Podrían intentar matarle? Quiso correr a hablar con el inspector pero decidió que ello podría implicar algún conocimiento oculto de su parte; probablemente ella sería considerada sospechosa. ¡Era demasiado! Y su hija ¿qué? ¿No era ella lo más importante? Pero no sacrificaría a Rojan; ¡no! Estaba segura de su inocencia… aunque desde hacía un tiempo atrás ya no estaba segura de nada, pensó. ¿Quién sería el tal Aníbal? ¿Se trataría de un personaje real, o sólo de un sueño? Al final, las pesadillas no tienen espacio ni tiempo; podría tratarse de alguna persona, recuerdo de su juventud, traída al presente por una mente confusa… 
 
   Ya no sabía qué creer.
 
   Mientras caminaba de su casa hacia el sitio donde usualmente tomaba el autobús que la llevaba a la clínica donde aún permanecía Rojan, le pareció que alguien la seguía. Trató de hacer paradas imprevistas frente a las vitrinas de algunos almacenes para ver si identificaba al supuesto perseguidor. No estaba segura si era su imaginación o realmente la estaban siguiendo. La tercera vez que hizo la maniobra se convenció de que efectivamente así era. El individuo se ocultó cada vez, para luego reaparecer cuando ella retomaba la marcha. No lo había podido ver con detenimiento, pero ya no le cabía duda.
 
   Sintió terror. Si alguien la seguía en busca de Rojan también estaría en disposición de entrar a su casa cuando así lo resolviera. El pequeño apartamento no tenía medidas de seguridad suficientes para detener a una persona resuelta a penetrar en él. ¿Y Leyla? Estaba ahora bajo el cuidado de la joven que la ayudaba, a la cual le pagaba con los dineros que recibía mensualmente de aquellas águilas que merodeaban siempre desde lo alto. ¿Sería el perseguidor un secuaz del inspector, para ver a dónde iba y con quién conversaba? O se trataría de alguien resuelto a dejar a su pobre Leyla sin el padre que escasamente había visto dormido. Decidió confrontar al inspector.
 
    
 
   Al llegar al hospital, Fritz Krüner la estaba esperando. Estaba a punto de iniciar el interrogatorio sin su presencia.
 
   —¿Qué la demoró? —preguntó el inspector.
 
   —Me estaban siguiendo, puedo asegurarlo —dijo, mirando los ojos del inspector, quien no pestañeó.
 
   —¿Está segura?
 
   —Creo estarlo, mas no puedo tener certeza absoluta. ¿Qué le puedo decir?
 
   Medya se amedrentó. Si era un agente de Krüner no había problema. Si no, posiblemente asignaría a alguien para cuidarla. Eso era lo que perseguía, así cuidaría también de su Leyla. Mas eso probaría que había otra organización o grupo detrás de Rojan. Sería la prueba de… ¡Qué tonta! Pensó. Ojalá que fuera un subalterno de Krüner y no detonara esto ninguna alarma, pero la seguridad de su nena era lo más importante. Si verdaderamente Rojan se había involucrado en algo ilícito y peligroso, tendría que cuidar de él, mas Leyla seguiría siendo la prioridad en su vida.
 
   —Bueno, ya me ocuparé de eso. Vamos ahora a iniciar la sesión de hoy —dijo Krüner. Medya no pudo leer su expresión. Ahora tendría otra cosa más de qué preocuparse.
 
   Krüner debió haber dicho el interrogatorio, pensó Medya algo molesta por estas sesiones diarias que no parecían conducir a nada útil.
 
   Rojan estaba aislado del mundo. No sabía del atentado de Varsovia y tampoco del nacimiento de su pequeña. Medya debía hacer malabares para evitar que él se percatara de que ya había dado a luz. Había reclamado pues no le habían permitido decirle. Los doctores reiteraban que debían ir poco a poco, mas el inspector parecía irse acercando a un estado de desesperación. Medya rogaba que se rompiera el “impasse”.
 
   —Rojan —dijo el inspector, después de los saludos—, creo que es importante que vayas poco a poco enterándote de varias cosas que han sucedido mientras estabas en ese estado.
 
   Rojan puso una cara de sorpresa. Había un doctor a su lado, quien había acordado interrumpir el interrogatorio si consideraba que se avanzaba demasiado rápido por un sendero peligroso.
 
   —¿Qué quiere decir? Sólo he estado así algunos días.
 
   —Más que eso.
 
   —¿Cuántos?
 
   —Más de lo que piensas. No te apures con eso. Tenemos buenas noticias.
 
   Rojan miró a los presentes, como tratando de adivinar un acertijo. Sólo destacó la cara de Medya, quien sonrió presagiando la noticia de Leyla. ¿Por qué Krüner no le avisó lo que pretendía? Pensó Medya; ¿acaso para tener opciones?
 
   —¡Eres el padre de una bella niña! —dijo Krüner, casi con entusiasmo.
 
   Rojan comprendió el motivo de la sonrisa de Medya, que ahora se había convertido en un manantial de felicidad del cual pretendía beber hasta saciarse. No pudo evitar que brotaran lágrimas de sus ojos. Se había perdido del nacimiento de su hija ¿Por qué? No lograba recordar.
 
   Medya se paró frente a él, quien por primera vez pudo apreciar que Leyla ya no estaba en su vientre; era verdad, había venido al mundo y por la cara de Medya podía saber que estaba bien.
 
   —¿Dónde está? —preguntó con voz vibrante.
 
   —En casa, esperándote.
 
   —¿Cuándo me voy? —preguntó, mirando al médico.
 
   —Pronto —contestó el galeno.
 
   Medya observó un cruce de miradas entre el facultativo y el inspector. Evidentemente todo esto no era espontáneo. Sólo ella estaba fuera del círculo. Mas si esto desembocaba en que Rojan regresara a casa…
 
   —¿Cuándo? —preguntó Medya. Es muy importante para Rojan y para mi nena; y, por supuesto, para mí—. Creo que es importante para todos —añadió, con una sonrisa cómplice.
 
   —En un par de días —dijo el médico—. Debemos hacer una serie de exámenes antes de que salga, para luego darle seguimiento semanalmente, hasta que le demos completamente de alta.
 
   Todo estaba muy claro; había resultado imposible avanzar. Necesitaban un cambio de ambiente para ver si la memoria regresaba, o por lo menos parte de ella. Me necesitan, pensó Medya, pero no confían en mí. Era mejor que no confiaran, pues primero estaba su Leyla, y luego su Rojan. Allá, muy lejos, estaba el resto de la humanidad.
 
    
 
   Después de la visita diaria, Medya regresó contenta a casa. Pronto podría conversar a solas con Rojan. Quizá incluso conocer finalmente la verdad; seguramente él, en la intimidad, decidiría contarle lo que había recordado, por poco que fuese. No podía creer que él aún no evocara nada de lo sucedido, de esos eventos graves que seguramente ocasionaron tal conmoción en su mente.
 
    
 
   Vivían en un edificio austero que no contaba con un conserje. La seguridad era mínima y sólo un intercomunicador con vídeo y control remoto para abrir la puerta les protegía del mundo exterior y de esas amenazas nunca antes imaginadas.
 
   —Señora —dijo la niñera, una estudiante inmigrante que se ganaba unos cuantos euros con aquel trabajo informal—, un señor estuvo llamando a la puerta; dijo que usted lo estaba esperando y le había pedido que subiera al apartamento si no la encontraba en casa, para esperarla aquí.
 
   Medya no atinó respuesta. Su cara lo dijo todo. La muchacha, temerosa, añadió:
 
   —No le abrí, señora. Usted no me había advertido nada, así que opté por no abrirle. Se cansó de esperar y finalmente se fue. Gracias a Dios nadie entró o salió. Me parece que llamó a otro departamento a ver si le dejaban pasar, pero nadie lo hizo… creo.
 
   —¿Estás segura? —dijo Medya, visiblemente alarmada.
 
   —No puedo estarlo, señora. Sin embargo, estuve largo rato observándole, pues me atemorizó su insistencia. Por eso le dije que me pareció verlo intentar en otros departamentos, mas no le vi entrar.
 
   Medya la despachó y, una vez se había marchado, tomó el teléfono móvil y marcó el número que nunca había querido utilizar antes…
 
   —Schweizer —fue la lacónica respuesta.
 
   Medya se identificó y relató los hechos. Se oía alterada. Schweizer mantenía la calma. Medya no sabía si por complicidad o por profesionalismo. No podía estar segura, pero le parecía que Krüner había enfilado los cañones hacia ella, al no poder avanzar con Rojan. De cualquier manera, el mensaje de que podrían hacer de su vida un infierno lo había recibido, alto y claro.
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   El temor a las tormentas se agudizaba en la medida que la Tierra no podía avistarlas, ya fuera porque no eran suficientemente grandes o porque la posición relativa de los planetas lo dificultaba. Uno de los aprendizajes de este viaje consistía en que había quedado manifiesta la necesidad inaplazable de establecer un sistema de satélites estacionarios de observación, comunicaciones y de localización, antes de proseguir con las misiones de “terraforming”. Existían planes casi olvidados para este sistema de satélites, los cuales ya se habían desempolvado para ser incorporados al Plan Marte con carácter de urgencia.
 
   Claire estaba furiosa… José le había ordenado a ella y a Michael, quien no era muy de su agrado, permanecer en la base mientras el resto se trasladaba a la nave de carga, donde se preparaban para desentrañar los misterios del Ovum. ¿Por qué le vedaba aquella extraordinaria experiencia? José, quien no podía establecer conversaciones privadas con Claire, no pudo explicarle sus temores. Prefería que ella estuviese a salvo.
 
   Raúl y Jürgen transitaban entusiasmados. Todos habían visto al Ovum en algún momento durante los trabajos de transporte de los diferentes equipos y suministros para la base principal, la cual ya contaba con cuatro estructuras: la nave de retorno, dos burbujas y el refugio. Sin embargo, estaban ansiosos por ver los avances que habían logrado Nina y José. ¿De qué se trataría aquella basura espacial? ¿Cuál sería su origen? 
 
   Recorrieron el camino sin tropiezos y vieron, a lo lejos, el lugar de donde había sido desenterrado el Ovum. No parecía haber nada extraordinario. Era como cualquier roca, la cual mostraba alguna porción hacia la superficie del planeta invitando a la exploración. Eso podría ser un indicio de cuánto tiempo había permanecido aquel dispositivo de origen desconocido en ese lugar. Si hubiera caído allí recientemente habría dejado huellas, aunque sólo encontraron las causadas a raíz de su recuperación.
 
   Todos se hacían la pregunta clave; seguramente pronto tendrían alguna respuesta. Al divisar la nave de carga sintieron el súbito impacto de la presencia del hombre en aquel planeta. Era como llegar a un pueblito habitado después de deambular por el desierto o por la selva, alejados de toda civilización y casi sin esperanzas de sobrevivir. Sabían que no era el caso, pero así respondió el ser íntimo de los intrépidos exploradores quienes no dejaban de sentir temor ante la osadía que los había llevado tan lejos.
 
   Después de los efusivos saludos, como si no se hubieran visto en meses, rodearon el objeto que se mostraba a la vez esperanzador y amenazante.
 
   —¿Cómo están Claire y Michael? —preguntó José, antes de entrar en materia.
 
   Todos leyeron su interés por Claire; Michael estaba de relleno.
 
   —Claire parece molesta por no estar aquí, en la salsa —dijo Raúl, utilizando un viejo eufemismo caribeño.
 
   —Alguien tiene que quedarse en la base. Aunque no preveo peligro, tenemos que tomar todas las precauciones. Nina, ponlos al día…
 
   José hizo una seña para que desconectaran la radio. Todos volvieron su atención hacia Nina y no pudieron observar la expresión de preocupación en el rostro de José. Estaba protegiendo a su amada, aunque ella no lo sintiera así en ese momento. Tenía que encontrar la forma de hablar con ella a solas. La radio era un instrumento inútil para esos fines. Todos les escucharían, incluso en la Tierra. Había pensado cambiar las comunicaciones al nuevo sistema de ondas ultra largas, el cual utilizaba como medio el propio terreno, pero no estaba suficientemente probado en ese entorno como para tomar ese riesgo. Ahora se lamentaba; hubiera podido hablar con Claire sin la preocupación de ser escuchado en la Tierra.
 
   —He auscultado el interior y parece relleno con una sustancia de baja densidad —dijo Nina—. Probablemente una especie de gelatina inerte solidificada para prevenir daños en el caso de un golpe externo, como el que efectivamente sufrió; las abolladuras así lo atestiguan. Hay lo que parece ser una fuente de poder, la cual presumiblemente está agotada; no he podido detectar ningún tipo de radiación conocida, aunque estoy limitada por los sensores que tengo a mi disposición. También he podido identificar aparentes bloques de circuitos. No es igual a nada conocido. Incluso parece un nivel de tecnología superior al nuestro.
 
   —¿Por qué concluyes eso? —Preguntó Jürgen.
 
   —En realidad es muy difícil hacerlo sin tener acceso a estudiar los circuitos… de cerca. Prácticamente se trata de una adivinanza educada.
 
   —¿Crees que debemos proceder a abrir el Ovum? —dijo Raúl.
 
   —Sin duda —respondió Nina.
 
   —¿Sin informar a la Tierra? Y si se produjera un desastre, entonces…
 
   —Claire y Michael informarían de lo ocurrido.
 
   El corazón de José dio un vuelco… Claire tendría que reportar su muerte y rehacer su vida. No quería seguir pensando en ello; deseaba vivir mucho tiempo y tenerla a su lado… a su lado. Finalmente el mundo a su alrededor, que pareció momentáneamente suspendido en el tiempo, exigió su atención…
 
   —No tan rápido —irrumpió José—. No podemos proceder a abrir el Ovum sin un objetivo definido. No tenemos todos los instrumentos para su estudio. Es necesario llevarlo de vuelta a la Tierra.
 
   —Pero es muy pesado para llevarlo en la nave —dijo Jürgen.
 
   —En realidad no es así necesariamente, pues las reservas de agua podrían sustituirse parcialmente por el Ovum —dijo Raúl.
 
   —Creo que eso sería un riesgo mayor. Cualquier traspié y nos quedaríamos sin agua en el viaje de regreso —dijo Jürgen.
 
   —En realidad se trataría de otro viaje; no tenemos capacidad para llevar el Ovum a órbita y reencontrarnos con los motores de propulsión interplanetaria. No sólo tendríamos que dejar gran parte de las reservas de agua sino por lo menos a dos tripulantes. Está descartado —dijo José.
 
   —Entonces, procedamos —dijo Jürgen—. ¡No vamos a dejarle este hallazgo a otros!
 
   —¡Con calma! Creo que debemos continuar investigando antes de tomar una decisión. Tal vez debamos dejarlo intacto para un próximo viaje.
 
   Las miradas no dejaron dudas. A menos que encontraran algún indicio notoriamente peligroso, José tendría que acceder a lo que silenciosamente estaban exigiendo los tripulantes; de lo contrario se arriesgaba a un motín. No iban a dejar pasar tan extraordinario evento, aunque pudiera resultar un fiasco en cuyo caso no harían mucho ruido. Mas si todo resultaba como presentían algunos, estarían frente al mayor descubrimiento en la historia del ser humano.
 
   —Veamos qué propone Nina —dijo Jürgen.
 
   —Creo que podemos tratar de abrirlo con el láser de trabajo. Hay una parte donde el interior es menos denso; quizás es el sitio adecuado.
 
   —¿Cómo hacemos para evitar dañar el contenido?
 
   —Aunque el material es desconocido, podemos calibrar el láser para tratar de abrirlo como quien quita la cáscara a un huevo cocido en agua caliente —dijo Nina, recordando sus elementales conocimientos culinarios.
 
   —Parece bien, siempre que podamos calibrar el láser. No hemos podido identificar el material del caparazón —aclaró José.
 
   —Será por ensayo y error. Si lo calibramos primero al mínimo, no debemos tener problemas en ir aumentando paulatinamente su intensidad. Tarde o temprano debemos obtener el resultado deseado. No creo posible que resista las temperaturas del láser, comparables a las de la superficie del Sol. —aclaró Nina, tal vez demasiado confiada en la tecnología terrestre.
 
   —Creo que no hay por qué esperar más… Procedamos —coincidió José, quien radió un mensaje casi en clave a Claire para que supiera a lo que se abocaban. Ella sólo contestó con un angustioso ¡cuídense!
 
   Parecían una junta de médicos alrededor de un paciente con un cuadro complicado. Nina tomó el láser portátil y antes de proceder cruzó una mirada hacia cada uno de sus compañeros, como pidiendo una aprobación final.
 
   ¡Nada! Ni mella. Si bien la calibración inicial era mínima, decidió hacer una auscultación para determinar que no hubiera ningún cambio importante dentro del Ovum. Sólo pudo medir una esperada subida de temperatura en la superficie afectada. A pesar de la naturaleza metálica del cascarón, pudo darse cuenta de que el calor no se diseminó como habría de esperarse en un metal. El material desconocido tenía sorprendentes propiedades aislantes. Se calentó prácticamente sobre la línea que recibió la luz monocromática del bisturí electrónico.
 
   —¡Vaya! ¿Será una cerámica con superficie brillante? —dijo Nina.
 
   —Sabrá Dios. Continúa —dijo el impaciente Raúl.
 
   —Calma. Debo ir con cuidado. 
 
   Nina hizo la anotación correspondiente en la computadora de a bordo, con el objeto de mantener una bitácora. Hasta ese momento los recién llegados no se habían percatado de que todo era anotado en el mayor detalle.
 
   —Todo lo sabrán en la Tierra —observó Jürgen.
 
   —Toda la información se replica, mas no será auscultada a menos que haya una investigación o una emergencia; así aseguramos que si la hubiere, entonces tendrán pistas sobre lo ocurrido —aclaró José.
 
   Nina casi no esperó a que concluyera el último intercambio y procedió con el segundo nivel de calibración del escalpelo.
 
   ¡Nada! Repitió una y otra vez la operación hasta que, habiendo alcanzado el séptimo nivel de intensidad, la superficie del enigmático artefacto súbitamente concedió una pequeña rajadura. Definitivamente no era el comportamiento de un metal, pensó Nina. Ya tendrían que llevar muestras a la Tierra para determinar su naturaleza y composición. Tenía propiedades fascinantes que sobrepasaban a cualquier compuesto terrestre. Ya casi daban por sentado que se trataba de un objeto de origen extraterrestre cuando el cascarón se rajó por completo. 
 
   ¿Sería algo natural? Eso no se les había pasado por la mente. Al auscultarlo quizá habían confundido lo que parecían circuitos bioelectrónicos por material orgánico… 
 
   Simulaba a un huevo en más de una forma.
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   Duncan y Fiona, su nueva aliada, continuaban la investigación con ahínco. Entre las diferentes aristas en consideración discutían la edad de la ignota sociedad.
 
   —El tratamiento es compatible con la tecnología de los últimos cien o hasta ciento cincuenta años pero, según me cuentas, mi papá dijo que se trataba de algo muy antiguo.
 
   —Más antiguo de lo que pensamos.
 
   —¿A qué te refieres? —preguntó Fiona.
 
   —Al nombre de la sociedad. Tu padre lo conocía.
 
   —¡Ah! No me lo has dicho.
 
   —“Snof”.
 
   —Parecen siglas de algún nombre compuesto…
 
   —No; eso pensé en un principio. Si investigas verás que corresponde a iniciales de sindicatos o sociedades francesas… Cuando me cansé de buscar, entonces consideré que se podía tratar de una palabra de algún idioma antiguo o de uno moderno pero desconocido para mí.
 
   —¿Y qué encontraste?
 
   —No es de ningún idioma vivo —dijo Duncan. Es una palabra del idioma Copto, una lengua muerta.
 
   —¿Copto?
 
   —Utilizado por la Iglesia Copta en sus ceremonias y escritos, como solía ser el latín en la Iglesia Católica. Es más, el copto parece ser solamente una última versión de la escritura del antiguo idioma egipcio.
 
   Fiona no dijo palabra… prefirió continuar escuchando el relato de la investigación, a la vez fascinante y temida.
 
   —Durante los siglos posteriores a la conquista de Egipto por Alejandro —continuó Duncan—, cuando la cultura griega dominaba el mediterráneo oriental, los sacerdotes de ese país, custodios de la cultura de los antiguos faraones, buscaron una nueva forma de escribir el idioma del antiguo Egipto; para ello utilizaron como base el alfabeto griego, con algunas modificaciones.
 
   —Entonces se trata de una palabra proveniente del idioma de la nación más vieja de la Tierra.
 
   —Efectivamente. Aunque resulte imposible probarlo con absoluta certeza.
 
   —La ciencia trabaja con probabilidades.
 
   —Es cierto. Estoy convencido de se trata de una palabra antiquísima. Recuerda que el Copto es más que todo una nueva forma de escribir el mismo lenguaje antiguamente hablado. Además, no fue la primera vez que se cambió la escritura; hubo jeroglíficos antiguos, luego sucesivamente más estilizados hasta llegar al Demótico, antes del Copto. 
 
   —Fueron más de tres milenios de civilización.
 
   —Esa es la parte de la historia que conocemos. Nuestra visión de Egipto no va más allá de unos cinco mil años; sin embargo, poco antes de ese hito se unificaron los reinos del Alto y del Bajo Egipto. ¿Cuál sería la historia antes de esa unión? ¿Cuán longevos fueron esos reinos individualmente, antes de la unificación? ¿Cuál fue el alcance del conocimiento logrado por sus médicos, astrónomos y sacerdotes?
 
   Los ojos de Duncan traslucían el viaje de su mente, perdida entre los milenios, explorando las civilizaciones predinásticas de las cuales no conocía prácticamente nada, salvo su probable existencia. Sabía de la Ley del Ma’at, citada mil veces por los faraones como una ley antigua que predataba a la historia; la ley del orden y el equilibrio natural, contraria al caos reinante en un pasado lejano… 
 
   —Pero, en fin, ¿qué significa? —interrumpió, impaciente, Fiona.
 
   —¡Sangre! “Snof” significa sangre.
 
   Fiona quedó petrificada. Sangre; regresaban al mismo punto… se cerraba el círculo. Había una sociedad secreta, posiblemente muy antigua, cuya actividad y razón de ser merodeaba al término sangre. Mas aún no daban con un posible objetivo. ¿Para qué trataban la sangre de las personas?
 
   Esa noche Fiona soñó con el personaje más temido de su niñez: El conde Vlad Dracul, mejor conocido como Drácula.
 
    
 
   La mañana siguiente, Duncan volvió a escudriñar la mente de su paciente, donde los recuerdos se escondían tras los temores que la habitaban… El salón de hipnotismo era austero; no se trataba de su clínica privada sino de un pequeño recinto especial en el hospital psiquiátrico, el cual parecía más una sala de curaciones que una estancia para psicoanálisis, y, menos aún, hipnotismo.
 
   No había cuadros en las paredes, pintadas de un verde claro monótono. Un escritorio que no utilizaba, una silla y un diván. El paciente era dócil, aunque notó las correas en el mueble, para los casos más inestables. Se estremeció. No eran los casos que él usualmente atendía. Había psicoanalistas especializados en criminales y pacientes violentos; era un ángulo que no le atraía, aunque debía reconocer su valor.
 
   El viaje de esa mañana resultó en otro fiasco. El paciente que había dado lugar a toda esa pesquisa, la cual había cambiado su vida, no podía recordar más. Duncan temía, por la edad del paciente y su trauma ya no tan reciente, que su estado pudiera convertirse en permanente y que no pudiera recobrar la memoria hasta que… 
 
   Recordaba la enseñanza de su maestro: “la pérdida de memoria es el análogo de un absceso enquistado; no se puede romper súbitamente… hay que drenarlo poco a poco”; lo sabía muy bien. Sin embargo, a veces querría ir más rápido. Temía que una jugarreta del destino le quitara la única fuente que parecía guiarle hacia aquella entidad; lo más irónico era que él mismo podría ser el autor de la mala pasada, si procedía demasiado rápido con el tratamiento. ¡Qué dilema!
 
    
 
   Regresó frustrado a su clínica particular, donde lo aguardaba la sorpresa de una llamada inesperada.
 
   —¿Doctor Duncan McKensie?
 
   —Sí señor, ¿en qué puedo servirle?
 
   —Soy Latharn McFadden. Necesito hablar con usted en privado. 
 
   Nada menos que aquel hombre prominente y ex-funcionario del gobierno escocés, a quien todos le reconocían una influencia aún importante en el mundo oficial y social de la renacida república.
 
   —Dígame usted. Creo que esta llamada es privada —dijo Duncan, casi con sarcasmo.
 
   —No. Entrevistémonos personalmente; se trata de un asunto muy delicado. ¿A qué hora puedo ir a su oficina? Esta misma tarde si le es posible.
 
   —A las dieciséis horas —respondió, después de preguntarle a su agenda.
 
   —Allí estaré sin falta. Adiós.
 
   Un poco seco, pensó Duncan. Sólo lo conocía por su vida pública. Tenía algún tiempo de no ver fotos o vídeos recientes; sin embargo, estaba seguro de reconocerle, aunque las celebridades le resultaban, en persona, a veces muy diferentes a la imagen que se formaba de ellas a través de los medios informativos y de la Red.
 
   Ahora se va a destapar la olla de grillos, pensó…
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   Los médicos del instituto de investigaciones sudaban ante las presiones de Krüner. A pesar de todos los tratamientos, Rojan no mostraba signo alguno de mejoría. Estaba feliz con su hija y con Medya. A ésta no la había visto tan feliz desde que la conoció. Las fibras íntimas de Krüner vibraban en resonancia, mas no lo suficiente como para no hacer su trabajo. Estaba en la búsqueda de una solución que permitiera esclarecer lo que creía ligado de alguna torcida manera a los atentados de Varsovia. La cacería que se había desatado era intensa en toda Europa y fuera de sus fronteras, y él, el investigador Fritz Krüner, inspector jefe de la unidad antiterrorista de la ciudad de Frankfurt del Main, podía tener ante sí una de las respuestas… mas no había podido averiguar nada, ¡nada!
 
   —¡Maldición! ¿Hasta cuándo van a estar dando vueltas sin llegar al meollo?
 
   —Pero inspector Krüner, usted no conoce el tema médico. Le hemos explicado hasta la saciedad…
 
   —¡Suficiente! Recuerden que ustedes trabajan para nosotros… ¡Para mí!
 
   —Sí señor, pero no somos unos Mengele. 
 
   Krüner se puso como un tomate maduro. Su blanca tez reflejaba la ira de una forma transparente. 
 
   —¿Acaso les he pedido que sacrifiquen al paciente? ¿No ven que así perdería toda la información? ¡Ni que fuera tan estúpido!
 
   —Pero nos está presionando más allá de lo…
 
   —¡Suficiente! —dijo, como jefe, no como profesional.
 
   Respetaba a los médicos y a su trabajo. Pero éste tenía que estar supeditado a las necesidades de su departamento. Para eso trabajaban en un instituto de investigaciones de esta naturaleza. Si no les gustaba, podían irse a cualquier otra parte.
 
   —Ya hice mi jugada —continuó—, pronto me confirmarán la venida de un especialista en hipnotismo, capaz de succionar todos los secretos de la mente de Rojan. El problema actual es ubicar algún experto que pueda hablar y comprender el alemán con fluidez, especialmente cuando es hablado con acento turco.
 
   Nada fácil, pensó. Aunque seguramente habría muchos en Alemania, confió la delicada labor al director de la sociedad secreta, capítulo de Frankfurt, a la cual pertenecía su familia desde que podía recordar su abuelo. Tal vez era mejor que alguien que proviniera de otra ciudad o de otro país hiciera el trabajo… así respondería solamente a él.
 
  
 
  

 
 
   
    
 
   [bookmark: capitulo33]CAPÍTULO XXXIII
 
    
 
    
 
   Habían realizado todas las pruebas que les permitió el equipo traído en el viaje. Descartaron la naturaleza biológica del Ovum, a pesar de un comportamiento inicialmente sospechoso. Evidentemente se trataba de un complejo artefacto de origen extraterrestre, aunque faltaba la leyenda: Hecho en el Planeta X. No encontraron símbolo escrito alguno; tampoco resultaba evidente el objetivo del artificio que seres inimaginables habrían construido. ¿Para qué? Se preguntaban.
 
   —Sí señor —fue todo lo que atinó a decir José cuando terminó la reprimenda por haber procedido a abrir el Ovum sin las debidas notificaciones y autorizaciones… y precauciones. En este último aspecto José no estaba de acuerdo. Había tomado todas las previsiones del caso, incluyendo haber privado a su amada de aquel momento extraordinario, donde el hombre por primera vez entró en lidia con la creación de seres provenientes de lugares lejanos e ignotos.
 
   No estaba escrito el procedimiento en el caso de un hallazgo semejante, pues se había descartado tal posibilidad luego de las múltiples misiones robóticas y las pocas aunque importantes misiones tripuladas de avanzada. Esa era la tenue defensa de José, quien se beneficiaba de la demora en las comunicaciones para no enfrentar directamente a sus iracundos jefes en el planeta azul, quienes se encontraban a demasiada distancia como para apuntarle con sus armas burocráticas.
 
   Cuando amainaron los bufidos de lejos, retomó su lugar el entusiasmo, el cual había viajado a través del frío espacio hasta el centro de control de vuelos. Desde allí se había podido estudiar el procedimiento seguido, con imágenes vívidas y conversaciones desenterradas del archivo de vídeo, sonido y datos, acumulado como registro del viaje. Toda la información estaba en la Tierra y nadie se había percatado hasta que finalmente los viajeros notificaron sobre los experimentos con el Ovum. José se compadeció del personal del centro, ya que sería el objetivo de la ira merecida y de la desplazada; al estar él tan lejos tendrían que buscar otros blancos cercanos en quienes descargar su impotencia.
 
   Ya habían sido notificados los jefes de Estado de los diferentes bloques de naciones y se había escogido a las Naciones Unidas como el foro adecuado para anunciar esta importante noticia a un mundo atribulado por las crueldades producto de las pequeñeces del hombre. Acaso el enfrentarse a la realidad del cosmos, a la verdadera insignificancia del ser humano en el universo, probablemente entonces… 
 
   Había una esperanza.
 
    
 
   Sellado del mundo exterior por el cascarón de material desconocido y de propiedades sorprendentes, el Ovum parecía un dispositivo de comunicaciones. Posiblemente un relé que recibía información en un espectro o a través de un medio desconocido por el hombre, y la retransmitía a otro instrumento en otro lugar. Acaso un sensor de características también ajenas, el cual transmitía sus observaciones; o bien un dispositivo de control, con un conjunto externo de sensores, ahora perdidos, lo cual permitía conocer las condiciones del planeta. Tal vez contaba con la suficiente inteligencia artificial para llegar a una conclusión atinada que le facultaba concebir y transmitir órdenes a otros artificios desconocidos… 
 
   Había muchas teorías, pero nada en concreto. Lo que sí parecía definitivo era el origen extraterrestre de aquel artefacto. Nadie se atrevería a atribuirle un origen terráqueo, acaso de una civilización extraviada en la historia como la perdida Atlántida, cuyas ruinas parecían estar sumergidas a gran profundidad al este de Chipre. O acaso proveniente de las míticas ciudades de Ayodhya y Lanka, las cuales según las epopeyas indias se atacaron entre sí con armas poderosas, algunas parecidas a cohetes balísticos, antes de que el hombre del Medio Oriente y la esquina noreste de África supiera leer y escribir. Sin embargo, una civilización capaz de tal hazaña indudablemente habría dejado una clara huella sobre la Tierra, pues seguramente se habría extendido a todos los rincones del planeta mucho antes de que el mundo occidental así lo hiciera, hacia el final de la Edad Media.
 
    
 
   En un momento de solaz, en el cual José y Claire podían prescindir de las comunicaciones y estrechar sus cuerpos, evitando llegar a más pues el ambiente lo vedaba, José le preguntó a Claire:
 
   —¿Ya me perdonaste? Sólo te estaba protegiendo.
 
   —Sí, amor. A pesar de que entonces te quería matar, sabía dentro de mí que se trataba sólo de eso. Aunque no sé que haría si te hubiese perdido. No quise, y aún no quiero, pensar en ello.
 
   —Estamos en una misión peligrosa. Es el trabajo que hemos escogido.
 
   —Lo sé. Pero no puedo pensar ya en una vida sin ti.
 
   —Pues no lo pienses…
 
   José la besó y Claire le respondió con pasión, aumentando el suplicio de aquel amor en cadenas. Tenían que planear otra escapada, pero ¿cómo? José se encargaría de ocupar su mente en ello en los próximos días, aunque dejara de dedicar todas sus energías a la misión. Se sentía culpable, pero era cosa de escoger el momento, de manera que no interfiriera o pusiera en peligro los objetivos de tan maravilloso viaje, el cual había producido aquel inesperado y fantástico hallazgo.
 
    
 
  
 
  

 
 
   
    
 
   [bookmark: capitulo34]CAPÍTULO XXXIV
 
    
 
    
 
   A las cuatro en punto, Duncan McKensie recibió a Latharn McFadden. Era un hombre mayor, ya en sus setentas, pero conservado perfectamente en un pomo de dignidad y de poder. Tenía unos anteojos con aros de oro, ya en desuso; las operaciones de la córnea con rayos láser eran algo de todos los días, como una limpieza dental. Aún así, había ciertos cerebros renuentes que se negaban a procesar la información de los ojos cuando uno era destinado a la visión de lejos y otro a enfocar objetos cercanos. Esos pocos individuos tenían que someterse a los anteojos anticuados, usados por la humanidad por más de ochocientos años. McFadden los lucía con altivez.
 
   Al entrar al consultorio de McKensie, Latharn McFadden miró detenidamente a su derredor, como quien ausculta la zona de una próxima batalla. Duncan lo miraba con curiosidad. Definitivamente se trataba de un individuo como sacado de un libro; un político importante, aunque ya en sus postrimerías. Le hizo gracia sentirse bajo su lupa; se suponía que el analista era él. No sabía si terminada la reunión le seguiría haciendo gracia el asunto; seguramente no.
 
   —Bienvenido, señor. Me honra con su visita.
 
   —No tan deprisa, hijo. Todavía no sabes a qué vengo —dijo McFadden, paternal pero, de alguna manera, conminatorio.
 
   Duncan se extrañó. Esta afirmación tenía de todo, menos de política. No le quedó otra opción que tomarla como una broma. Se sonrió y dijo:
 
   —No lo creo. De usted no espero nada adverso. Sé que es un negociador de éxito y siempre termina arreglando los problemas más tortuosos. Aunque no soy un experto en su trayectoria pública, desde que me llamó le he preguntado al oráculo todo lo que he podido.
 
   —Ya veremos —dijo, sin contestar la sonrisa—, dos temas me traen a usted.
 
   —¿Dos?
 
   —Sí. Y conectados de la manera más inverosímil.
 
   El analista sacó una vieja arma, la del silencio. McFadden continuó:
 
   —La primera es que a través de un viejo amigo… conexiones, usted sabe… me han requerido los servicios, pagos por supuesto, de un analista sin vínculos oficiales; se trata de un caso difícil pero con raíces políticas, por lo cual debe ser de entera confianza.
 
   —Pero a usted no le conozco…
 
   —Muy pronto me conocerá. Voy a ser muy abierto, aunque le señalo —parecía decir le exijo, pensó Duncan— que para todos los efectos esta conversación debe estar amparada bajo la ley que protege al paciente. De lo contrario tendré que marcharme y le reitero que eso sería muy perjudicial para todos, especialmente para usted.
 
   No asemejaba una advertencia, sino una amenaza; y muy directa, pensó Duncan.
 
   —No me preocupa dejar pasar un caso difícil, aunque me interese técnicamente. No me sobra el dinero, pero es de importancia secundaria.
 
   —Aún no conoce el segundo tema que me trae aquí.
 
   —Bien, no tengo objeción a lo que me solicita; así trabajo regularmente.
 
   —Entonces registre mi visita en su agenda y deme un recibo por la consulta, para que pueda acogerse usted también a la ley. Le protegerá a usted y a mí.
 
   Conoce bien la ley, pensó Duncan. ¡Obvio! Seguidamente registró la cita en su computador y envió la transacción electrónica que selló el trato. Quedó registrada para impuestos, bancos y registros personales de ambos.
 
   —Bien, dígame usted…
 
   —El caso no es de este país.
 
   —Entonces no podré aceptarlo.
 
   —No se apresure —insistió el político, con sospechosa confianza—. Es un caso potencialmente importante y, según tengo entendido, en ese tema usted es un experto.
 
   —¿A qué se refiere?
 
   —A la pérdida de memoria.
 
   Duncan dio un respingo. ¿Cómo sabría del caso de McBain? ¿De qué se trataba esto?
 
   —¿A qué se refiere? —dijo Duncan, ignorando la estocada.
 
   —Es de otro país de la Unión; existe un sospechoso de estar ligado a los atentados de Varsovia, quien ha estado en coma por varios meses sin una causa aparente y finalmente ha despertado, mas no recuerda nada al respecto.
 
   —¿En qué consiste la sospecha?
 
   —No lo sé. Aparentemente es tenue, pero por su nacionalidad y entorno, así como por una situación particular que no conozco, existen suficientes méritos para continuar la pesquisa. Requieren, sin embargo, avanzar más rápido; están estancados. Podría no tener nada que ver con el tema, pero no quieren tomarse el riesgo.
 
   —Mmm… no sé.
 
   —¿Cómo anda su alemán? —preguntó el político.
 
   —¡Ah! Seguramente un inmigrante turco.
 
   —Está cerca, entiendo que es kurdo. Es usted muy listo. Por algo estoy aquí.
 
   —¿Cómo sabe que hablo alemán?
 
   —Tengo acceso a mucha información, joven —dijo, indulgente—. Sé que hizo un postgrado en Viena, cerca de la cuna profesional de Sigmund Freud en la calle Berggasse número 19. Allí hizo trabajo de campo gratuito, principalmente con personas de bajos recursos económicos, lo cual en Austria significa inmigrantes… turcos y de sus alrededores en su mayoría. Desde que Turquía ingresó a la Unión Europea, hace unos treinta años, ha suplido de mano de obra a la mayoría de los países más avejentados de Occidente… Aunque ahora las cosas se comienzan a nivelar.
 
   —Bien. Ya me demostró que sabe suficiente —interrumpió Duncan, algo irritado—. Efectivamente, lo que dice es correcto y aunque requeriría algo de práctica, no tendría problemas comprendiendo el alemán, incluyendo el hablado con acento turco. Mas aún no acepto; no estoy convencido. Tengo muchos pacientes acá que no puedo abandonar.
 
   —Serán muy generosos con el pago. Dos semanas debe ser suficiente tiempo. Sus pacientes agradecerán las vacaciones, créame.
 
   —¡Dos semanas! —Si supiera, pensó—. Eso puede ser mucho más complicado.
 
   —Eso también lo sé, lo cual me trae al segundo tema.
 
   —¿El cual es?
 
   —McBain.
 
   ¡Maldita sea! Este hombre lo sabe todo, pensó Duncan. Decidió hacerse el tonto.
 
   —¿Qué de él?
 
   —Es su paciente en el Hospital Psiquiátrico de la ciudad, ¿no?
 
   —Si usted lo dice, así debe ser —dijo, sarcástico.
 
   —Cálmese McKensie, no pretendo incomodarlo, pero tengo que plantearle este tema que es de la mayor importancia para mí. Se trata de un caso parecido, aunque por causas diferentes, ¿no es así?
 
   —Sí. Pérdida de memoria también, pero en este caso ocasionada por un accidente.
 
   —Lo sabemos muy bien —usó el plural y no pareció importarle; Duncan lo notó.
 
   —¿Quiénes? —dijo, mostrando la daga.
 
   —Usted lo sabe. Y no puede seguir investigando, a menos que acepte convertirse en miembro.
 
   —¿De qué me habla?
 
   —De Snof —dijo el político, sin ambages.
 
   El corazón de Duncan dio un vuelco. El golpe fue dado sin disfraces. Eso quería decir que estaban dispuestos a evitar cualquier desliz de su parte. ¿Hasta dónde se atreverían a llegar?
 
   —No sé de qué me habla; lo siento.
 
   —No se haga el tonto, McKensie. Le aseguro que no le conviene. Espero que viniendo esto de mí le haga aceptar que estoy… estamos hablando en serio.
 
   —Usted me amenaza.
 
   —Le aseguro que mi intención es razonable. He averiguado todo lo referente a usted y estoy convencido de que se trata de una persona de primer orden: inteligente, capaz, honrado, dedicado…
 
   —¿Qué quieren de mí? —interrumpió Duncan, ya claramente molesto.
 
   —Con respecto al primer caso, apreciaría que lo aceptara. Le dejo la decisión a usted, pero considero que es un asunto de gran importancia potencial; además, de gran valor para nuestra maltrecha civilización. Si las cosas continúan así, no sé adónde vamos a parar.
 
   —¿Y con respecto al segundo? —Duncan pareció más interesado.
 
   —Muy simple. Usted ha averiguado suficiente. No le vamos a permitir que revele nada. Así que le invitamos a que forme parte de un grupo reducido, poderoso y de gran influencia, y saciaremos toda su curiosidad. Eso sí, tampoco le permitiremos revelar nada; sin embargo, podrá participar en las deliberaciones y…
 
   —Un momento, esto es un chantaje. ¡Una zanahoria y un garrote! 
 
   —Toda negociación es así, mi querido Duncan —por primera vez utilizó su primer nombre—. El caso del inmigrante turco es el tipo de cosas a las que tendrá acceso. En toda la Unión… y más allá. En el segundo caso, el silencio total no es negociable, mas su participación sí lo es. Créame que estoy tomando riesgos que otro no se hubiera atrevido a tomar.
 
   —¿A qué se refiere?
 
   —A su silencio. Tengo una protección legal, al convertirme formalmente en su paciente, mas no es una protección absoluta. Sin embargo, creo que usted puede ser una adquisición importante para nuestro grupo. Hubiera pasado desapercibido si no fuera por el lamentable accidente de McBain. Hay cosas que parecen destinadas a suceder…
 
   —Tengo que pensarlo.
 
   —Piénselo, pero rápido, y le recuerdo que no puede usted revelar nada de lo que ha averiguado. Esta advertencia…
 
   —¡Amenaza!
 
   —Llámela como quiera, pero es de la mayor severidad y ciertamente no quisiera que tuviera usted ningún accidente…
 
   —¿McBain?
 
   —No. Por supuesto que no, pero es una de las vías. Créame que no se ha utilizado en más de doscientos años, pero no nos temblaría la mano para proteger el secreto de milenios del que somos depositarios.
 
   ¡Milenios! Pensó Duncan. Estoy en el camino correcto, y me estoy acercando demasiado…
 
   —Le prometo pensarlo —dijo, más calmado—. Para mí se trata de un interés intelectual, no ansío el poder o cosa parecida.
 
   —Mejor. Créame que será de gran interés para usted y para nosotros. Pero, insisto, créame también todo lo demás que le dije…
 
    
 
   Al concluir la sesión, Latharn McFadden se alejó preocupado. No quería tener que utilizar el operativo que ya había montado. Pero si no recibía una respuesta favorable, y pronto, no le quedaría otro remedio.
 
   Y pronto se medía en horas.
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   Y un planeta en tormento recibió la buena noticia.
 
   El Secretario General de las Naciones Unidas, acompañado por representantes de los bloques de las naciones más poderosos del orbe anunciaron que en el planeta Marte se había encontrado, manipulado e iniciado la investigación de un artefacto cuyo origen extraterrestre era prácticamente innegable.
 
   No era la primera vez que se observaba, a distancias inalcanzables, signos presumiblemente de otras razas inteligentes del cosmos, pero sí la primera vez que el hombre ponía sus manos en un artefacto ajeno, donde podía palpar una creación de otras mentes, otras tecnologías, otros lugares y otros tiempos.
 
   Como consecuencia de la importancia científica y filosófica del descubrimiento, el Secretario llamó la atención hacia las contradicciones de la humanidad, las cuales continuaban flagelándola, como todos seguramente tenían muy presente con los atentados en las afueras de Varsovia.
 
   Pocos sabían que se cocinaban otros caldos en las Naciones Unidas, pues todavía las maquinaciones no eran del conocimiento público; incluso muchos gobiernos estaban en ascuas, sabiendo que algo importante se gestaba pero sin poder conocer a ciencia cierta la magnitud del tsunami que se avecinaba.
 
   El secretario apreció lo oportuno del descubrimiento como una bendición del hado, finalmente apiadado del ser humano. Poderosos y sometidos, rebeldes y gobernantes, ángeles y demonios debían recapacitar sobre la grandeza del universo y la pequeñez del hombre y sus mezquindades.
 
   Definitivamente sería oportuno para lo que se gestaba. Era quizá necesario palpar el orden superior de las cosas para poder aceptar los sacrificios necesarios y terminar de una vez por todas con una historia resquebrajada entre el bien y el mal, usualmente desequilibrada hacia el reino de Leviatán.
 
   Cuando se presentara al mundo la cena ya preparada, no faltarían quienes asegurarían que el descubrimiento de aquel ingenio de otra raza era una falacia, una patraña urdida con el objeto de fabricar las condiciones para la creación de un orden social y político que augurarían como nefasto, por diferentes razones, tanto los débiles como los poderosos.
 
                 Ojalá la gran mayoría creyera en la veracidad del importante hallazgo efectuado por la misión a Marte, meditaba el Secretario. Su importancia era extraordinaria, y sus implicaciones trascendentales, para ubicar al ser humano en la armonía del cosmos y para establecer las nuevas reglas que ojalá trajeran finalmente paz y bienestar a la faz del maltrecho planeta Tierra.
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   Duncan McKensie decidió no contaminar los temas. Anunció a un complacido McFadden que aceptaría ambas ofertas, mas solicitó primero atender al conspicuo paciente, en Alemania. Había pensado originalmente que se trataba de un caso en Austria, cuna de la psicología, pero luego fue informado acerca del desconocido instituto de investigaciones en Frankfurt, aparentemente ligado a la Oficina Federal de Investigación Criminal germana.
 
    
 
   Una vez empapado del caso, Duncan solicitó entrevistar a toda la familia, adonde fue conducido por el propio Krüner quien nunca hizo referencia a la sociedad secreta que intentaba seducir a McKensie y a través de la cual fue contactado. ¿Sería Krüner un miembro, o lo sería su superior? Pensó Duncan, curioso.
 
   El inspector jefe hizo las presentaciones del caso y, luego de los preliminares, el psicoanalista entró en materia.
 
   —Entiendo que hubo una situación tensa antes del desenlace —dijo, dirigiéndose a Medya y a Rojan.
 
   —Sí —respondió Medya—. Rojan estuvo muy callado y de un humor inestable. Estaba preocupado por “el mundo que le dejaríamos a nuestra Leyla”.
 
   —¿Puedes recordar a qué te referías, Rojan?              
 
   —Evidentemente a la inseguridad, y a acontecimientos como los atentados de Varsovia, pero en concreto no recuerdo nada. Solamente recuerdo que estábamos a la espera del nacimiento de nuestra nena, y aunque pasábamos algunas limitaciones económicas, éstas eran salvables. No siento haberme referido a esas dificultades, sino a algo más amplio… a las complicaciones e inseguridades de nuestros días, ¿a qué más?
 
   —¿Cómo sabes eso?
 
   —No lo sé, pero lo siento.
 
   El diálogo continuó merodeando el tema, el cual, no obstante, continuaba esquivo.
 
   —Bien, debemos proceder a las sesiones de hipnotismo. Comenzaremos esta misma tarde, en el instituto.
 
   Duncan observaba la expresión de Rojan cuando anunció el uso de la técnica. Éste mostró sorpresa, mas no vio en él la cara del culpable preocupado de someterse al detector de mentiras. Seguramente se trataba de una práctica inusual en su cultura, acaso desacreditada, tal vez temida.
 
   Esa tarde la sesión duró una hora. Al finalizar, Rojan regresó a casa sin novedades y Krüner apremió a Duncan.
 
   —No puedo ir demasiado rápido —replicó el psicoanalista, refiriéndole la historia del absceso psíquico, recordando a su mentor.
 
   Krüner confiaba en que Duncan, cual lechuza capaz de ver en la oscuridad, encontraría finalmente la verdad… el asunto era cuándo.
 
   —Sé que hay alguna liga con ese desastre —dijo Krüner, con una mezcla de amargura e inquietud.
 
   —Tendremos que llenarnos de paciencia.
 
   —Mis reservas de aguante, usualmente adecuadas para este trabajo, hace tiempo se agotaron.
 
   —Le aseguro que no se trata de un engaño consciente; eso ya hubiera salido. El asunto es que estamos hablando de un trauma psíquico de una magnitud importante como para causar primero un estado de coma y luego amnesia. ¿Se descartó el uso de algún veneno?
 
   —Por supuesto. Eso es definitivo, no hubo traumas físicos ni envenenamiento. 
 
   —Sin embargo, le resulta imposible aceptar que se pueda tratar de una causa inocente —Duncan también tenía al inspector bajo la lupa, aunque éste no se hubiera percatado.
 
   —Soy un investigador. Recuerde que el supuesto primo, quien no se acercaba a visitarle y sólo preguntaba por él desde lejos, apareció luego asesinado y con las huellas digitales cercenadas. No me diga que aquí no hay nada más.
 
   —Es muy cierto lo que dice, pero puede tratarse de un problema de drogas o algo parecido. Aunque debo conceder que no parece ser así; intenté esa vertiente esta tarde y por el momento la he descartado, aunque no en forma definitiva.
 
   —Entonces, ¿dónde quedamos?
 
   —Calma, inspector. Apenas empezamos.
 
    
 
   En la noche, Duncan volvió a leer y a releer el expediente, tratando de encontrar alguna puerta que le permitiera acceder a aquella caja fuerte bien protegida. Ojalá no fuera una caja de Pandora, pensó.
 
   Sin embargo, luego de la sesión de la mañana siguiente, continuaba sin encontrar la llave. La impaciencia de Fritz Krüner aumentaba, convertida en rabia… estaba furioso. 
 
   —Quiero entrevistar a todo el personal que estuvo atendiendo a Rojan —solicitó Duncan.
 
   —Pero es mucha gente. ¿Cuándo vamos a terminar?
 
   —Inspector, en una investigación hay que ir con pie de plomo, como usted lo sabe muy bien; no me apresure más allá de lo aceptable, pues nos estaríamos engañando todos.
 
   —Lo siento, McKensie —dijo un Krüner casi avergonzado—. No es mi costumbre, pero tengo ya meses en este caso, el cual siento que esconde una pista hacia el atentado más devastador en la historia del terrorismo. Comprenda mi impaciencia.
 
   —Le comprendo inspector, pero déjeme trabajar a mi propia velocidad; ya la estoy forzando. Quiero regresar a mi clínica transcurridas dos semanas. Tengo pacientes que requieren de mi presencia y mis cuidados.
 
   Krüner se despidió, dándole la razón a McKensie. A sabiendas de que mientras él estuviera presente no podría dejar de transpirar su impaciencia, asignó al agente Schweizer la labor de asistir al escocés en las entrevistas.
 
   Una por una interpeló a todas las personas involucradas en los cuidados de Rojan. No obstante, terminó esa tarde con las manos vacías. Todavía quedaban tres por consultar la mañana siguiente, pues estaban asignados al turno de la mañana. Duncan no quiso esperar y pidió a Schweizer que lo llevara a las residencias de las tres personas para concluir esa misma noche, así ahorrarían un preciado día de trabajo.
 
   Cuando Schweizer revisó las direcciones de los tres empleados sobre el mapa de la ciudad, se percató de que dos de los tres vivían en el mismo sector, pero el tercero residía en la dirección opuesta, bastante lejos. Ese último quedaría para la mañana siguiente, no habría remedio. 
 
   Pronto partieron en ese vehículo que no dejaba de fascinar a Duncan, quien sólo había conocido de lejos sobre su existencia. Recordaba la reliquia en el garaje de su suegro en Coldingham y sintió nostalgia por el mar omnipresente en su querida Escocia. ¿Cómo se sentirían todos los inmigrantes en Europa? Pensó. ¿Qué papel jugaría eso en los acontecimientos que estaba investigando? 
 
   Al iniciar la última entrevista del día, continuaba con las manos vacías. Le preocupaba que, de seguir así, seguramente le tomaría mucho más tiempo del planeado romper las defensas herméticas que habitaban en la mente de Rojan.
 
   —Usted estuvo al cuidado de Rojan durante un largo tiempo, ¿no es así?
 
   —Sí —dijo la enfermera—, tuve turnos de día y turnos de noche durante un período bastante prolongado. ¿Cómo está Rojan? Sentía tanta pena por su esposa…
 
   Peligrosa la compasión, pensó Schweizer, con su mente de policía. 
 
   —Por eso rotamos al personal, para evitar que se encariñen con los sospechosos —susurró Schweizer al oído de Duncan.
 
   —¿Puede indicarnos cualquier cosa que le haya parecido extraña, inusual, más allá de su condición de por sí compleja? —preguntó Duncan, tratando de quitarle importancia al gesto inoportuno de Schweizer, temiendo que hubiera incrustado algún temor en la sanitaria.
 
   —En realidad no recuerdo nada especial —dijo—. Él estuvo en estado de coma, a veces más profundo, a veces menos, durante todo el tiempo que me tocó cuidarle. Un par de días después de despertar me cambiaron de paciente. Ya no le vi más.
 
   —¿No dijo nada de importancia cuando despertó? Hay un período en el cual quienes sufren de ese mal están vulnerables, inmediatamente después de salir del trauma; en ese momento se encuentran más en contacto con su subconsciente. Igual ocurre cuando alguien recién despierta; en los primeros segundos se está todavía en contacto con los sueños, los cuales, a veces, pronto se sumergen en el inconsciente para no volver a salir a flote.
 
   —No recuerdo nada.
 
   La entrevista continuó, aunque sin resultados. Schweizer y McKensie se retiraban cuando, ya en la puerta, la enfermera los llamó.
 
   —¡Ah! Recuerdo que la primera noche, luego de salir del estado de coma, estuvo sumamente inquieto…
 
   —¿Y?
 
   —Balbuceó cosas que no pude distinguir, mas sí pude identificar un nombre aparte de Medya y Leyla.
 
   —¿Un nombre? ¿De quién?
 
   —Yo se lo conté a Medya, pero ella no pareció darle importancia, por eso tampoco yo se la di.
 
   —Es lo que yo decía —murmuró Schweizer—, demasiado tiempo con los sospechosos… nacen sentimientos peligrosos para la investigación.
 
   —Dígame —interrumpió Duncan, lamentándose de la afirmación de Schweizer—, puede ser importante, ¿qué nombre dijo?
 
   —Aníbal… Fue todo lo que pude discernir.
 
   —¿Aníbal? —preguntó Duncan, perplejo.
 
   —Tenemos que hablar con Krüner, inmediatamente —dijo Schweizer.
 
   —¿Por qué?
 
   —No estoy autorizado a decirle, pero estoy seguro que Krüner lo hará.
 
   —¿Aníbal? —repetía Duncan; no le decía nada.
 
   Pero a Schweizer sí que le decía…
 
    
 
   Duncan McKensie pronto se encontró frente a un entusiasmado Fritz Krüner.
 
   —Me comunicó Schweizer que hubo una pista, pero prefirió que fuera usted quien me contara —inquirió Krüner, como un niño que espera un regalo.
 
   —En realidad no sé cuánto valor tenga. Mas por la cara del agente Schweizer presumo que mucho más de lo que yo preveo. Sin embargo, es solamente un nombre.
 
   Krüner hizo el silencio que, Duncan sabía, no era una herramienta exclusiva de los psicoanalistas.
 
   —Aníbal —dijo, casi en voz baja, pensando que quizá Schweizer había exagerado.
 
   La cara de Krüner no mostró la sorpresa que esperaba.
 
   —¿En qué contexto salió a relucir ese nombre? —preguntó.
 
   —Según la enfermera que lo cuidaba esa noche, fue un nombre balbuceado por Rojan uno o dos días después de que salió del estado de coma, durante una especie de pesadilla. Los otros nombres fueron los de su esposa y la niña, quien aunque aún no había nacido para él, ya le habían puesto nombre.
 
   La cara de Krüner mostraba su indecisión. Duncan podía percibir que estaba en la encrucijada de revelar alguna información confidencial, como le había sugerido Schweizer. Krüner daba por un hecho la membresía de McKensie en la sociedad secreta a la cual él pertenecía, por lo cual se decidió a involucrarlo en un secreto bien guardado.
 
   —Bien. Lo que voy a decirle no puede revelarse a ninguna persona o grupo.
 
   Duncan no comprendió bien a qué grupo se referiría, mas decidió no interrumpir.
 
   —Hubo un mensaje de reivindicación de los atentados —continuó diciendo—, el cual es un secreto bien guardado.
 
   —Pero eso se conoce…
 
   —Por alguna razón que no comprendemos claramente, lo publicado por los terroristas en la Red fue incompleto. Enviaron a las autoridades de la Unión un mensaje privado en el cual el líder se identifica con un nombre histórico.
 
   —¿Aníbal?
 
   —No… Amílcar.
 
   —¡El padre de Aníbal!
 
   —Demasiada coincidencia —dijo Krüner—. Seguramente Rojan conoce a ese personaje, o incluso puede tratarse de la misma persona… Aníbal, el hijo de Amílcar, ambos en lucha a muerte contra el Imperio Romano… de nuestros tiempos, cualquiera que sea su visión al respecto. Ahora tenemos una pista. Ahora se puede trabajar en esa dirección.
 
   —Sí —admitió McKensie—, pero hay que escudriñar el inconsciente con cuidado, de lo contrario corremos el riesgo de un daño permanente.
 
   —Pues tome el riesgo si es necesario —dijo Krüner, con  cara de lobo al acecho.
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                 El Ovum continuaba guardando celosamente sus secretos. El planeta parecía cómplice. Las tormentas, aunque en menor grado, habían continuado hostigando al grupo. Remolinos de polvo rosáceo le daban un carácter de arte a algunas de ellas, aunque resultaban obras imposibles de admirar, ya que podían tornarse letales para quienes no les guardaran el debido respeto.
 
   Continuaban manteniendo el artificio en la nave de carga, distante del campamento principal. Habían considerado la posibilidad de mover el artefacto a la madriguera, mas por el temor a una reacción imprevista, una explosión o algo similar, prefirieron mantenerlo alejado. Tal decisión, no obstante, involucraba inconvenientes para el transporte, que en ese ambiente escabroso no eran tema de poca importancia.
 
   El contenido, como había predicho el pequeño magneto-holograma portátil, efectivamente parecía una gelatina inerte solidificada. 
 
   Nina efectuaba su informe diario al grupo presidido por José:
 
   —Luego de remover parte del cascarón, el contenido auscultado con el magneto-holograma portátil muestra con mayor claridad lo que parecen ser circuitos bioelectrónicos. Sin embargo, no tiene sentido que utilizaran componentes biológicos en un viaje interestelar. La biología no tiene las características ni la durabilidad requeridas para esa tarea.
 
   —No nos adelantemos —dijo José—, aún no conocemos la naturaleza de los supuestos circuitos. Pueden ser cualquier cosa, mas es natural pensar que conlleven un avanzado nivel de inteligencia artificial. No sabemos qué clase de diseños podremos encontrar; será fascinante ver lo que otras mentes han podido crear. Por el sólo hecho de llegar hasta nuestro sistema planetario debemos suponer que se trata de la obra de una civilización mucho más desarrollada que la nuestra, e incluso, quizá, más inteligente.
 
   —Sin embargo, no contamos con toda la instrumentación requerida para un estudio completo —dijo Nina, como excusándose por sus limitaciones.
 
   —Ya partió una nave de carga equipada con todos los instrumentos y materiales que pudieron considerar de utilidad. La demora fue incorporarle motores suficientemente poderosos como para lanzarla en una trayectoria de mayor energía con el objeto de acortar la travesía. Parte del espacio para carga fue utilizado para colocar tanques de combustible adicionales, adaptados para suplir a los motores.
 
   —Parecen muy interesados —añadió Claire, coqueta.
 
   —Sí, creo que se ha tornado en un acontecimiento mundial con muchas raíces políticas. Según un correo de mi familia, donde por supuesto nos felicitan a todos por nuestra proeza —dijo José, sonriendo—, los comentaristas mundiales hablan de un nuevo orden, apuntalado, entre otras cosas, en el reconocimiento de un lugar modesto para la raza humana en el cosmos, producto de…
 
   —¡De nuestro descubrimiento! —exclamó Nina, con entusiasmo. 
 
   —Sí, aunque todavía no hemos podido averiguar mucho… ¡todo está aún por hacer! —dijo José, pensando en aquella historia que le contaba su abuela. Y se sintió, como su ancestro, con el rostro hacia el horizonte, sin intenciones de volver la mirada. Entonces, reiteró su decisión. Tendría que hablar con Claire; era de la mayor importancia.
 
    
 
   En la primera ocasión, con sus cuerpos entrelazados, José la miró a los ojos, los cuales le recordaban el mar de su tierra, el mar que en el inconsciente profundo simboliza a la madre…
 
   —Amor, tengo que hablarte.
 
   Claire le miró con temor. No sabía por dónde esperar el ataque.
 
   —Dígame jefe —dijo, disimulando su temor con una broma, como quien silba en la oscuridad de un camino solitario y peligroso.
 
   —He tomado una decisión, la cual quiero compartir contigo.
 
   —¿De qué tamaño? —volvió a bromear, enfrentándose a un rostro solemne.
 
   —Del tamaño de la vida.
 
   Las cosas se ponían serias por segundos. Claire hizo un gesto, el cual leído con la porción del cerebro encargada de procesar las emociones significaba: “dime, mi amor, ojalá sea lo que ansío escuchar”. José continuó:
 
   —He decidido explorar. Ya te lo había adelantado, pero aún guardaba dudas. Con el descubrimiento realizado por nosotros tendremos todas las oportunidades que nos atrevamos a solicitar a nuestros gobiernos. Ahora somos famosos. Estoy seguro de que nuestro sistema planetario está plantado de varios especímenes similares al Ovum, y quién sabe de qué otras sorpresas…
 
   Claire sintió que el alma se le escapaba… iba a perder a su querido José. No había conocido en la vida un amor como el que ahora experimentaba. ¿Le estaba anunciando su partida? Claire no sabía si quería continuar escuchando.
 
   —Sin embargo —continuó José—, no quiero hacer esto, ni nada en mi vida, sin ti. Pero no deseo mantener nuestra relación en forma clandestina, como hasta ahora nos hemos visto obligados a hacer. Tampoco quiero que estés en la Tierra esperándome durante meses y años, mientras viajo por el espacio. Por ello, te pido que te cases conmigo, pero en un singular matrimonio de vida. Quiero que viajemos por el cosmos como pareja, cosa que creo será de gran conveniencia para el programa de exploraciones. Más que una desventaja, lo considero como todo lo contrario. Eliminará un elemento de tensión entre los navegantes, especialmente en estos nuevos rumbos prometedores de viajes muy prolongados. Tendremos, seguramente, que vender la idea, pero nuestro nuevo status probará ser de gran utilidad, incluso será determinante… y estamos en posición de aprovecharlo. ¿Qué dices?
 
   —Primero unas consideraciones. No me veo viviendo permanentemente en naves ni en campamentos de avanzada. Sin embargo, es evidente que resultará necesario durante el período de las exploraciones iniciales. Por otra parte, sí me fascinaría continuar y profundizar el “terraforming” de Marte; es como ser un pequeño dios, forjando un nuevo mundo. Allí también podemos pensar en una familia, lo cual sería imposible en el ambiente de pioneros, viajando continuamente por el sistema Solar.
 
   —Entonces, ¿qué te parece si nos dedicamos unos cuantos años a explorar y luego nos establecemos en Marte? Aceptando por otra parte que estos planes podrían cambiar según algún descubrimiento extraordinario en otros parajes… mas siempre de común acuerdo.
 
   Una sonrisa lo dijo todo…
 
   Aún tendrían que comunicar su decisión a sus superiores, aunque debían escoger el momento apropiado. Esa sería la primera decisión de los nuevos esposos, quienes aún debían formalizar su condición.
 
   El compromiso se selló con un beso, seguido de las delicias del amor de los cuerpos y de las almas.
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   Krüner continuaba exasperado; no tenía más pistas que la de Rojan y, para seguirla, dependía del escocés. De éste, sin embargo, confiaba… la cofradía no permitía traiciones ni disensiones. Le hubiera aterrado saber que Duncan McKensie iba apenas a ser invitado a su seno, aunque ya su intromisión le ligaba al secreto de la propia existencia del impenetrable grupo. Estaba comiéndose las uñas en una habitación cercana a donde se llevaba a cabo la enésima sesión de hipnotismo.
 
    
 
   Medya, en su casa, atenta a las necesidades de la pequeña Leyla, presentía que las cosas se iban a complicar. Sabía que la referencia de Aníbal sería un punto de inflexión. Había sido interrogada con vigor al respecto.
 
   —¿Por qué no nos informó de la referencia a un tal Aníbal? La enfermera se lo dijo oportunamente —le había preguntado Krüner, con desconfianza y malhumor.
 
   —Porque no me pareció importante. Pensé que se trataba de algún evento de la niñez de Rojan, desconocido por mí. No es un nombre Kurdo, por lo cual asumí que se trataba de algún amigo de la niñez o de su adolescencia, ya en Alemania. La verdad es que no le di importancia y tampoco lo relacioné al primo asesinado.
 
   —Pero era elemental, señora.
 
   —Recuerde que usted sabía cosas que yo no conocía. Ahora coincido con usted. Pero en el momento ni pensé en ello, y pronto lo olvidé hasta que usted trajo de nuevo ese nombre.
 
   Krüner no le había creído. Había insistido sacando de su arsenal las tácticas de interrogación más agresivas que se permitió utilizar con aquella mujer que él consideraba inocente, hasta cuando Medya se había echado a llorar. Entonces, se detuvo, mas no sin antes emitir una amenaza:
 
   —Si la atrapo en una mentira, señora, créame que no tendré piedad. Estamos hablando de un suceso gravísimo, el cual produjo muchos muertos, heridos y una enorme destrucción. ¿Es que no le afecta tan descomunal atentado? La devastación es superada sólo por catástrofes naturales, como el tsunami de principios de siglo.
 
   Entre lágrimas y sollozos, Medya había replicado:
 
   —¿Cree usted que no me afecta ver tantos muertos? Tantos niños muertos. Cuando veo las noticias o las fotografías me aferro a mi Leyla y no concibo ni puedo creer que Rojan esté involucrado en algo así.
 
   —Eso no lo puede saber —había dicho Krüner, agresivo—, de hecho hay varios indicios que apuntan hacia una conspiración, incluyendo a ese Aníbal. ¿Quién podría ser sino el supuesto primo? Él murió asesinado, recuérdelo.
 
   Ya en ese momento Medya casi no podía hablar. Krüner la había dejado descansar, pero ella seguía temiendo el regreso del sabueso, una vez que olfateara nuevas presas producto de las sesiones de hipnotismo con ese doctor extranjero.
 
    
 
   Sólo la alegría casi perenne de Leyla alejaba a Medya del averno y le permitía visitar, aunque fuera durante los ratos efímeros de las sesiones de amor maternal, las dichas del paraíso.
 
    
 
   —¿Aníbal? No recuerdo —decía Rojan desde el mundo inconsciente, con voz de ultratumba.
 
   —¿Se trata de un amigo? ¿O de un pariente? —preguntó Duncan.
 
   Silencio.
 
   —¿Alguien que te incitó a un pecado? —insistió.
 
   —¿Pecado? No sé… siento vergüenza, mas no sé por qué.
 
   —¿Vergüenza? ¿Qué hiciste?
 
   —Nada… sólo hablar. Pero no hice nada… —insistió Rojan— ¡Nada!
 
   —Trata de recordar… ¿estaban solos?
 
   —No… aquí están los otros también —se acomodó como para dejar espacio a los otros. La reunión se estaba repitiendo en su mente.
 
   —¿Aníbal era el jefe?
 
   —¿Aníbal? Sí, Aníbal… sí, es el jefe —dijo, todavía con una voz lenta, gutural, como medio dormido—. Allí está —dijo, señalando al vacío.
 
   —¿Qué te incita a hacer?
 
   —No lo sé…
 
   Silencio. Parecía estar escuchando.
 
   —Está leyendo un papel… —continuó Rojan, con dificultad.
 
   —¿Y qué dice ese papel?
 
   —Una misión… transportar algo. Eso nos dice, una misión…
 
   Silencio. Parecía seguir escuchando.
 
   —¿Transportar qué? 
 
   —No lo dijo. ¿Por qué no le preguntas? —dijo Rojan; en su mente Duncan estaba presente en aquella junta.
 
   Una contradicción. Tenía que tener cuidado.
 
   —No comprendo el idioma que utiliza… dime tú.
 
   —¡Ah! Cierto… está hablando en Kurdo. Tenemos que transportar algo muy importante a Garwolin.
 
   —¿Garwolin?
 
   —Dijo que es una población cercana a Varsovia; no la conozco. Allí otros tomarán la carga. No dice qué es, aunque parece importante…
 
   —¿Quién firma la nota?
 
   —Bawik.
 
   —¿Quién es él? —insistió.
 
   —No lo sé. No lo sé —Repitió Rojan, empezando a temblar.
 
   Duncan juzgó suficiente el trabajo del día. El mundo inconsciente de aquel desdichado, o serpiente, no lo sabía aún, al que había penetrado por una rendija abierta en hipnosis, no tenía ni tiempo ni espacio. La reunión se llevaba a cabo otra vez, como quien repite un vídeo, sólo que ahora Duncan estaba presente en el encuentro. Sin embargo, ya empezaban las contradicciones, y pronto serían un torrente que pondría en peligro la psique de Rojan.
 
   De la mano, a pesar de temer la reacción de Krüner, llevó a Rojan poco a poco hasta el mundo de los vivos. Le ordenó despertar descansado y sin recordar lo tratado en la sesión.
 
   Schweizer se encargó de transportar a Rojan, en ese auto sacado de un libro de ciencia-ficción, al nido donde le esperaban una ansiosa Medya y una inocente Leyla. La joven madre luchaba, a veces infructuosamente, por evitar transmitir su estado de ánimo a la hermosa niña.
 
    
 
   —¡Positivo! —dijo Duncan.
 
   —¿Positivo qué? —bramó Fritz.
 
   —Existe una liga. Aníbal era el jefe de un grupo que recibía instrucciones para transportar una carga importante a Garwolin. Allí otros la tomarían.
 
   —¿A Garwolin?  
 
   —Eso dije. Ya verifiqué. Se trata de una población a unos sesenta kilómetros al sureste de Varsovia. Yo estuve en la reunión.
 
   —¿Qué?
 
   —Es una forma de decirlo. En su mente volvió a repetirse la reunión. Él no sabía nada. Aníbal leyó la orden recibida, la cual sólo se refería al transporte de la carga. Seguramente sólo Aníbal sabía el resto.
 
   —Entonces, era parte de la red. ¡Lo voy a arrestar!
 
   —Un momento. No serviría de nada. No recuerda nada. Debo continuar y si le arresta ahora no va a cooperar.
 
   —Sí, pero…
 
   —Sólo asegúrese de protegerlo. Podrían querer matarle, cual le sucedió al primo. No sabemos si aquél era Aníbal o sólo un infortunado peón.
 
   —¿Por qué no continuó la sesión?
 
   —No era prudente. Empezaron a darse contradicciones evidentes con mi presencia en la supuesta reunión, lo cual ponía en peligro al paciente. Eso debe evitarse a toda costa. Tengo que planear el escenario para continuar.
 
   —¿Tiene algún diagnóstico preliminar?
 
   —Es arriesgado comprometerme, pero sí. Todo parece indicar que él participaba en este grupo subversivo, por llamarlo de algún modo, el cual se dedicaba a transmitir información y a ayudar a los kurdos que aún requerían de protección. Sin embargo, entonces se dio el cambio. A través del jefe del grupo fueron reclutados para una actividad que no le revelaron completamente, la cual, sin embargo, resultaba evidentemente de una naturaleza diferente a la usual, con olor de atentado. Rojan entró en conflicto, pues no estaba dispuesto a apoyar una acción terrorista, y ese conflicto lo llevó a un desequilibrio psíquico que resultó en la situación que ya conoce.
 
   —¿Pero cómo puede deducir tantas cosas?
 
   —Me pidió un diagnóstico preliminar… ¿no? No es la primera sesión y no le he relatado cada detalle de lo que me ha estado refiriendo. Estoy atando cabos entre las diferentes sesiones y el mundo real, así como con la información que usted me ha proporcionado producto de las investigaciones. Si él no hubiera tenido reparos no tendría por qué haber caído en un estado de coma.
 
   —Podría haber sido envenenado para evitar que hablase.
 
   —Eso ya se lo pregunté a usted, y me aseguró que estaba descartado —dijo Duncan.
 
   —El hecho de que uno no encuentre pruebas no asevera que algo no sucedió. Siempre es una posibilidad, aunque remota debo admitirlo.
 
   —Lo que he concluido, salvo por nuevas evidencias en otro sentido, es mucho más probable. Y en una investigación siempre estamos hablando de probabilidades.
 
   —Cierto. Pero no podemos descartar nada. Ahora necesitamos nombres, direcciones…
 
   —No sé. Aníbal es evidentemente un “nom de guerre”. Seguramente todos se identificaban en la misma forma.
 
   —Pero un grupo así no se puede conformar sin que por lo menos conozca el nombre de alguno de ellos; de quien le invitó a participar, por ejemplo.
 
   —¿El primo?
 
   —Ojalá que no haya sido así —dijo Krüner, mortificado—. Allí se perdería esa pista.
 
   —Es lo que me temo. Sin embargo, le tengo un nombre, posiblemente otra clave o seudónimo.
 
   —¿De quién?
 
   —De quien firmó la nota.
 
   —¿Y qué esperaba para decírmelo?
 
   —Quería que comprendiera la situación; podría no significar nada… Bawik.
 
   —¿Bawik?
 
   —Sí. Es todo lo que sé. No dijo nada más; creo que él no sabía más.
 
   —Parece que seguiremos en un limbo —dijo Krüner, desalentado.
 
   —No se desanime. Investigue al tal Bawik.
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   En una sala oscura, de forma oval, Latharn McFadden presidía la reunión:  
 
   —Este descubrimiento reivindica nuestra historia —decía, pomposo.
 
   —¿En qué sentido? —preguntó el colega sentado a su diestra.
 
   —Como saben, quienes estamos en esta mesa somos quizás los únicos seres vivientes con ese conocimiento. Sabemos que los dioses cohabitaron con los humanos en un pasado remoto, antes de la historia conocida.
 
   —Eso lo dicen múltiples leyendas…
 
   —Sí, pero nosotros lo sabemos… No se trata de otra leyenda.
 
   —Es el postulado de nuestra sociedad secreta —dijo otro—, mas siempre lo tomé por una parábola.
 
   —Y de dónde crees que provienen las características del proceso que fomentamos.
 
   —Nunca he creído en la participación de los dioses, debo confesar. Siempre pensé que se trataba de un conocimiento desarrollado por los antiguos, sin ayuda de nadie.
 
   —Pues no es lo que parece —dijo Latharn—, ahora sabemos de dónde vino esa ayuda.
 
   —Explícate.
 
   —Bueno, siempre dudé de la idea de que los dioses habitaron entre nosotros; sin embargo, ahora le veo sentido a la expresión. ¡Estaban hablando de extraterrestres! Seres con características sobrehumanas.
 
   —¿Te refieres al descubrimiento en Marte?
 
   —¿A qué más? —dijo un tercero.
 
   —Efectivamente. Esos indudablemente fueron los dioses de nuestra historia, quienes habitaron entre los seres humanos y seguramente aplicaron técnicas de modificación genética, las cuales nosotros nos hemos limitado a repetir en ignorancia.
 
   —Pero lo que encontraron parece un dispositivo de comunicaciones; no hay evidencia alguna de una nave que pudiera transportar seres inteligentes.
 
   —Probablemente nunca encontraremos más que eso, pero para mí es suficiente. Una nave o artefacto desarrollado por una raza de otra estrella —dijo Latharn, con emoción—. Somos los herederos de esa raza, ¿no lo comprenden?
 
   —Más despacio. ¿Cómo se podría haber compatibilizado el ADN? No parece algo probable, incluso se me hace imposible.
 
   —Mientras no tengamos más evidencias no podremos saberlo a ciencia cierta. Lo importante es que otra raza estuvo merodeando por la vecindad de la Tierra hace muchos milenios. Todavía no hay indicios, según las noticias, de la edad o del uso de ese aparato. Pero nosotros sí tenemos una pista.
 
   —Podrían ser muchas cosas… No nos adelantemos. Qué tal si influyeron en los hombres de forma remota y esos hombres modificados, mejorados genéticamente, son los dioses a los cuales se refiere la leyenda —dijo nuevamente el sentado a la diestra.
 
   —¿En forma remota? —dijo otro de los conjurados, en el sitio opuesto de la mesa.
 
   —No sé. A lo mejor fue a control remoto.
 
   —¿Desde otro sistema estelar? Si no podemos hacerlo en Marte, pues las señales toman mucho tiempo en llegar y en regresar.
 
   —¿Y qué hemos hecho? —respondió el primero— Hemos utilizado un nivel apropiado de inteligencia artificial, antes de pasar a las misiones tripuladas. Y es lo que hemos hecho también en Titán y Europa, donde las condiciones y la distancia hacen casi imposibles los viajes tripulados, al menos con nuestra tecnología actual.
 
   —¿Pretendes decir que el dispositivo que han encontrado de alguna manera tiene la suficiente inteligencia para controlar lo que sucedió con nuestra raza? —dijo McFadden, ahora severo.
 
   —¿Por qué no? O quizás no ese dispositivo solo; probablemente se trató de una nave nodriza la cual diseminó diversos ingenios en nuestro sistema solar, y sólo hemos encontrado al hermano menor.
 
   Latharn McFadden decidió utilizar su autoridad, en el máximo escalafón de aquella jerarquía. No podía dejar que tantas posibilidades dieran al trasto con lo que se había dispuesto a lograr.
 
   —Bien —dijo, con autoridad—, resulta evidente que con este descubrimiento inicial no podemos armar un rompecabezas completo… y tal vez nunca lo podremos hacer. Sin embargo, ahora tenemos una primera evidencia que apuntala la leyenda de nuestra organización, en la cual hemos creído casi como un dogma; aunque hasta antes de este descubrimiento debemos admitir que era sólo una fábula… Ahora quiero pasar al siguiente tema.
 
   Hubo algo de ruido. Se trataba de un asunto muy importante y no podían dejarlo sin dilucidar. ¿Qué se traería entre manos McFadden? Pensó más de uno.
 
   —Como sabemos —continuó sin permitir disidencias—, todos nosotros hemos sido sometidos desde hace mucho tiempo al proceso secreto. Nuestra sangre ha sido tratada con la sustancia que heredamos de los dioses según relata nuestra historia —ya no utilizó la palabra leyenda—, la cual requiere de una renovación constante para asegurar su eficacia. Como también saben, hasta hace unas cuantas décadas nuestra sociedad no tenía la menor idea de cómo se producía el milagro. De hecho, durante mucho tiempo nuestros predecesores lo consideraron como algo místico, más allá de la ciencia y la tecnología. El descubrimiento del ADN dio las primeras pistas hacia la existencia de un proceso firmemente apostado en la ciencia. Hoy sabemos que es una sustancia que guarda un código genético que se reproduce mediante el mecanismo de renovación, cuyos detalles, no obstante, no conocemos. Entonces se introduce en los seres escogidos mediante el procedimiento aplicado a su sangre. Sin embargo, Alpin, quien es de mi entera confianza y quien nos ayudó a descifrar parte del enigma, me ha sugerido considerar lo impensable y lo cual ha sido hasta ahora una regla inviolable…
 
   McFadden hizo una pausa. Se hubiera podido escuchar el zumbido de una mosca en la sala. La mesa ovalada era de una antigüedad sin precedentes; algunos decían que provenía del antiguo Egipto, pero los exámenes para comprobar su edad estaban estrictamente prohibidos. Igualmente estaba vedado analizar la sangre de los individuos tratados con el proceso secreto; estaba escrito en la ley fundamental de la sociedad, aunque con un lenguaje confuso, propio de un período en el cual no existía el desarrollo científico ni tecnológico de la época moderna. Prolongando el silencio como para aumentar la ansiedad de los presentes, finalmente continuó: 
 
   —Debemos comprobar la sangre de algunos de nosotros.
 
   —Pero estaríamos rompiendo una regla fundamental —dijo el probable heredero de aquella posición de mando, a su derecha.
 
   Quien dirigía la oposición era una persona también de mucho peso y ascendencia sobre el reducido grupo. McFadden tendría que obrar con delicadeza. 
 
   —Sólo he traído el tema a la mesa para su consideración.
 
   Había un ambiente de evidente rechazo a la medida. Latharn tenía una larga experiencia política y sabía perfectamente cuando lo que intentaba proponer no iba a ser aceptado. Entonces, hizo su jugada alterna.
 
   —Sucede que —dijo, ante la evidente derrota—, como individuo, las reglas no me impiden hacer lo que considere apropiado. Entonces, acepté la propuesta de Alpin, con lo cual hemos descubierto algo muy interesante, por decir lo menos…
 
   —A qué te refieres —dijo el segundo de a bordo.
 
   —Mi sangre muestra claramente los efectos del proceso —miró a su derredor y sólo observó caras de desaprobación—. Pero muestra también otra modificación genética, la cual no parece tener nada que ver con nosotros… 
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   Krüner parecía movido por electricidad, mas seguía en el limbo. ¿Bawik? Se preguntaba. No encontraba referencias. Revisó una lista de nombres kurdos a ver si aparecía alguna pista. Nada.
 
   —Schweizer, ¿qué te dice el nombre Bawik?
 
   —¿Bawik?
 
   —Sí, ya me oíste —dijo Krüner, con rudeza.
 
   —¿Será un nombre kurdo?
 
   —Eso pensé inicialmente, pero no aparece en la lista que consulté.
 
   —¿Será un nombre común del área? —cuestionó Schweizer.
 
   —Te repito, ya lo consulté y no encuentro nada.
 
   —Y si no es un nombre…
 
   —No te sigo, Schweizer.
 
   —No sé, busquemos en un diccionario del idioma Kurdo, a ver si es una palabra común.
 
   Krüner saltó hacia su visor. Tuvo que teclear la palabra, ya que su computadora se negaba a reconocer lo que decía. No era un vocablo conocido para el cerebro de cristal del aparato.
 
   —Schweizer, ¡mereces un ascenso! Bawik en Kurdo significa padre. Es el padre de Aníbal… Amílcar. Ahora la liga está más clara. Ya no hay duda de que el líder de ese grupo reportaba al propio Satanás.
 
   —No sé…
 
   —Está muy claro. Y fue tu idea la que me llevó a esta conclusión.
 
   Krüner tomó rápidamente el comunicador personal y se puso en contacto con McKensie. Finalmente tenía pistas más sólidas.
 
   En las siguientes sesiones, Rojan, en estado de hipnosis, identificó a varios de los participantes. Los sabuesos con diferentes idiomas se lanzaron inmediatamente en persecución, en varios continentes. Los culpables de semejante atrocidad tendrían que rendir cuentas y, sobre todo, las autoridades tendrían que desarmar aquella red, la cual podría volver a golpear a la humanidad si se la dejaba en libertad de actuar.
 
   Como había transcurrido algún tiempo desde el atentado, las diferentes células participantes habían empezado a tomar confianza de que ninguna pista les incriminaba.
 
    
 
   Duncan era ya un hombre famoso, aunque en un círculo pequeño pero poderoso. Le habían solicitado un informe describiendo el uso de la técnica, así como el estudio del “caso Aníbal”, como se le había denominado. Los organismos de investigaciones de diferentes países estaban considerando el hipnotismo como un instrumento de indagación legítimo, aunque tenían que encontrar una droga que permitiera asistir al proceso cuando los sospechosos o reos se resistieran a cooperar. Se trataba de un reto legal, mas era una forma de responder a la agresión del terrorismo sin recurrir a prácticas consideradas inhumanas. Había quienes consideraban el hipnotismo, así como el detector de mentiras, métodos inaceptables, aunque resultaban relativamente inocuos ante los estragos causados por los efectos del terror, y benignos comparados con los modernos Gulags de sabor tropical.
 
    
 
   Al retornar a Edimburgo, Duncan acudió inmediatamente al llamado de McFadden, quien se reunió con él en la víspera de la sesión que indiscutiblemente le admitiría como flamante nuevo integrante de la milenaria sociedad secreta, descubierta por él solo, con la ayuda de Fiona tendría que admitir, tras la suma de varias coincidencias.
 
                 Había entrado al edificio de la calle Queen casi con temor. Fue conducido a una oficina que halló lúgubre. Todo parecía siniestro en aquel lugar, como sacado de las antiguas películas de Boris Karloff.
 
   —Bienvenido, señor McKensie.
 
   —Llámeme Duncan.
 
   —Bien, Duncan. El éxito de tu misión ha sido completo. Entiendo que todos están bajo llave. 
 
   —No todos.
 
   —La mayoría, y tal vez muy pronto todos lo estén.
 
   —El sujeto a quien pude sacar toda la información, en estado de hipnosis, está en libertad. No era culpable. Me costó conseguirlo, pero la fuerza del triunfo es enorme.
 
   —No hay sustituto para la victoria, dijo un gran general.
 
   —Así es. Se trataba de un hombre que conspiraba, sí, pero no para esa clase de atentados. Al verse inmerso en dicha situación, con una hija por nacer e imposibilitado de salirse de ese círculo, entró en un violento conflicto interno que terminó en un estado de coma durante muchos meses, y luego con amnesia.
 
   —Sí. Lo sé.
 
   —Me lo imagino. Todavía no lo he encontrado mal informado.
 
   —Tienes a muchos gobiernos en confusión, considerando el uso de la técnica que aplicaste en este caso. Sin embargo, las organizaciones de derechos humanos están en pie de guerra.
 
   —Quiero mantenerme al margen de esa polémica.
 
   —Entremos entonces en el tema que hoy nos compete —dijo, ceremonioso—. Se trata de tu ingreso a la sociedad Snof.
 
   —Asunto que no he solicitado.
 
   —Sí, pero tu nariz lo ha hecho por ti.
 
   —Soy todo oídos.
 
   —Nuestra sociedad tiene su origen antes de la historia. En tiempos confusos donde el hombre empezaba su viaje hacia la civilización; en ese entonces, según la historia interna de la sociedad, los dioses vivían entre los hombres.
 
   Duncan alzó una ceja. Hombre apegado al método científico, no estaba preparado para aceptar una perorata espiritual.
 
   McFadden tomó nota del gesto, pero continuó:
 
   —No te pongas en guardia. A la luz de los acontecimientos en Marte, podrás apreciar que existen posibles explicaciones científicas para esa historia, aunque en este momento sólo podríamos especular. Digamos que de una forma desconocida para nosotros se estableció una forma de tratar la sangre, lo que en nuestros libros se explica como un método de mejoramiento de la capacidad humana, de su espiritualidad, de su…
 
   —¿Genética, ADN? —interrumpió McKensie.
 
   —Ahora lo sabemos. La sociedad funcionó en un entorno místico, alejada del mundo científico y tecnológico hasta que los secretos del ADN se empezaron a develar. Sospechamos entonces, aunque con mucha fuerza, que se trataba de una modificación o mejora genética a la especie. Especulamos también sobre el origen del misterioso néctar. Ahora sabemos, al incorporar un experto en genética y biología molecular a la sociedad, que se trata de una sustancia que debemos regenerar continuamente en un proceso secreto, que data de milenios, la cual fomenta o fortalece cambios genéticos sobre algunos cromosomas cuya naturaleza específica nos es aún desconocida. Tampoco comprendemos el proceso en detalle.
 
   —¿Y del origen?
 
   —Sobre eso sabemos lo que nos dicen los textos antiguos, algunos de los cuales guardamos pero no podemos leer…
 
   —¿Por qué?
 
   —Pues están escritos en un dialecto secreto cuya clave se ha perdido en el tiempo.
 
   Duncan estaba fascinado. Debió ser detective, pensó. Luego concluyó que eso era exactamente lo que era, un detective inmerso en los complejos y misteriosos procesos de la psique. McFadden continuó:
 
   —Los textos nos lo dicen de muchas maneras, pero al final todos concuerdan en que se trata de una sustancia y un procedimiento entregados por los dioses, antes de abandonarnos. Como podrás apreciar, los descubrimientos en Marte le dan un nuevo giro a esta interpretación.
 
   —De la mística a la realidad científica —dijo Duncan.
 
   —Así es. Aún no sabemos cómo ocurrieron las cosas, pero es evidente que la mano de otra raza está mezclada en este enigma. De seres de otra estrella…
 
   —¿Qué hay de la organización de la sociedad? —Duncan pareció ignorar tan importante comentario.
 
   —Es una organización sencilla —McFadden le siguió la corriente—, un consejo central, el cual presido y cuya pantalla viste en la entrada…
 
   —Club Excelsus.
 
   —Por supuesto —McFadden continuó—. Luego existen consejos en diferentes ciudades, especialmente en Europa, los cuales guardan una estrecha relación con la organización central. Esos consejos manejan las clínicas en dichas ciudades, las cuales proveen el soporte financiero para la organización; en ellas se llevan a cabo los tratamientos, solamente para las personas seleccionadas de acuerdo a los criterios establecidos por milenios y ajustados a la realidad de los tiempos. Curiosamente, en Edimburgo no hay una clínica nuestra. Es parte del esquema de protección de la organización.
 
   —Suena interesante. Mas no soy hombre de mística, creo que usted lo sabe.
 
   —Sin duda. Pretendemos dos cosas de tu ingreso; una es que conozcas toda la verdad y dejes de investigar por tu cuenta, con el compromiso de guardar el secreto…
 
   ¡Vaya compromiso! Pensó McKensie. Guardar un secreto a la fuerza, so pena de sufrir un accidente fatal.
 
   —Ya sé lo que piensas —continuó McFadden—, pero es necesario. Es parte de nuestra “raison d’être”. El otro motivo —añadió—, es que queremos que participes en una investigación, junto a nuestro experto en genética.
 
   —¿Una investigación?
 
   —Sí —McFadden cambió de posición. El lenguaje corporal transmitía la existencia de problemas—. Hemos descubierto que al menos yo, por ahora, he sido modificado genéticamente.
 
   —¿Ustedes se someten al proceso?
 
   —Por supuesto.
 
   —¿Yo?
 
   —Por ahora no. Hasta que concluyamos la investigación —indicó McFadden.
 
   Duncan hizo un gesto de desaprobación. Sería sólo con su consentimiento. Tenía que prepararse para poder rechazarlo si así lo decidía. McFadden ignoró la expresión; era algo que esperaba de Duncan McKensie.
 
   —No entiendo en qué consiste la investigación. Se someten al proceso y han determinado que sus genes han sido modificados. Ese es exactamente el propósito del tratamiento. ¿Cuál es el enigma?
 
   —Hemos identificado modificaciones que no han sido causadas por nuestro proceso. He sido modificado y no tengo la menor idea de cómo ni por quién. Hay que analizar la sangre de toda nuestra mesa directiva. Luego debemos proseguir la investigación de acuerdo a los resultados. Por ello debemos mantenerte a ti sin alteraciones genéticas.
 
   —¿Podría tratarse de un efecto secundario?
 
   —Nuestro experto lo considera imposible.
 
   Los ojos de detective de Duncan McKensie se iluminaron. Sería mucho más interesante de lo que había previsto.
 
   —Vamos, pasemos ahora a la sala oval, para presentarte en sociedad…
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   Aunque habían transcurrido algunas semanas desde que recibió aquel mensaje, Hans Müller todavía se encontraba sorprendido por el texto cifrado que le había enviado Pierre, el comisionado de seguridad de la Unión Europea y su amigo de toda la vida.
 
   —Hans —había dicho Pierre—, tengo buenas noticias. En Frankfurt han identificado la primera pista concreta. Fue a través del trabajo de la agencia local de investigaciones antiterroristas, pero ayudados por un psicoanalista escocés…
 
   —¡Magnífico! —había respondido Hans— Espero que tengamos resultados muy pronto.
 
   —Eso espero; ya se ha iniciado la cacería… pero hay algo más interesante.
 
   —¿Más?
 
   —Sí, se trata del escocés…
 
   —¿Qué hay con él?
 
   —Que es uno de los nuestros…
 
    
 
   Hans se encontraba ahora en la antesala del Consejo de Seguridad; sus miembros ya sabían que se trataba de una iniciativa de importancia.
 
   Una vez en el podio, el Presidente de la Unión Europea miró a su alrededor como tratando de establecer un vínculo especial, personal, con cada uno de los miembros del consejo. Había un representante permanente por los Estados Unidos, la Unión Europea, a la cual pertenecía Canadá, la Federación Ruso-Asiática, el Bloque Latinoamericano, China, India y la Organización de Estados del Asia-Pacífico. Las otras regiones, todavía en etapa de establecer o desarrollar una asociación regional de vínculos más estrechos y de intereses colectivos más que individuales, tenían representantes rotativos. 
 
   Todos se sorprendieron cuando el Presidente de los Estados Unidos tomó el puesto principal de su delegación… así de trascendental se pintaba el tema. 
 
   Hans sabía que era el discurso más importante de su vida política.
 
   —Señores y señoras miembros del Consejo de Seguridad —dijo, después de los preliminares—, traigo ante ustedes la propuesta más ambiciosa e importante desde cuando las Naciones Unidas se constituyó, luego de la última trágica guerra de proporciones globales. Ahora, sin embargo, tenemos ante nosotros un nuevo y también trágico conflicto a escala planetaria. Diferente, silencioso, difuso, que resulta en menos muertes pero en igual o peor incertidumbre e inseguridad, y que ha transformado nuestras vidas. Más de una vez se ha paralizado el comercio mundial con consecuencias terribles… para todos.
 
   Hans hizo una pausa… quería estar seguro de que todos estaban prestándole la máxima atención. Se podría oír una mosca, si no fuera porque rápidamente sería exterminada por un insecto artificial construido con tal cometido.
 
   —La situación se ha agravado —continuó— por el hecho de que la tecnología ha puesto en manos de los terroristas armas de destrucción masiva e individual muy difíciles de detectar y de destruir. Hemos respondido con la fuerza, así como con ingeniosos artilugios los cuales han permitido minimizar las agresiones, mas los muertos se cuentan ya en decenas de miles cada año. Sin embargo, como muchos de ustedes saben, los terroristas no sólo se apoderan de la tecnología, sino que han logrado mejorarla, incluso han acometido nuevos desarrollos. Sabemos que están construyendo bombas criogénicas, que ningún gobierno legítimo ha desarrollado… ni hablar de las bombas de antimateria.
 
   Suspiros y murmullos de horror reinaron por unos segundos en la sala. Hans sabía que tenía que meter miedo como única posibilidad de que aceptaran su propuesta. Mas no se trataba de un miedo infundado; la amenaza de una situación incontrolable y de un aumento en el orden de magnitud de las bajas anuales era una posibilidad muy real; casi se trataba de una certeza. La tecnología, que tanto bien había traído a la humanidad, tenía su lado oscuro. Aunque ésta tenía el potencial de convertirse en algo positivo… si bien todo dependería de las acciones de los hombres. Era como el tema de la bomba atómica un siglo atrás.
 
   —Bien, ha llegado la hora de un cambio político. Se trata ahora de eliminar de una vez por todas las causas de conflicto y de poner los intereses globales sobre los intereses de las naciones…
 
   Los murmullos de antes regresaron con fuerza. Sabía que iba a encontrar resistencia. Sin embargo, esperaba que el miedo fuera lo suficientemente eficaz.
 
   Esperó a que amainara la tormenta… luego continuó:
 
   —Si hacemos historia concluiremos inequívocamente que ése fue el sentido y objetivo de establecer las Naciones Unidas, aunque no fuera planteado sin tapujos como lo hago hoy. Seguiremos contrarrestando el terrorismo con la fuerza y con nuestra tecnología, pero tenemos que socavar sus bases de sustentación. Sólo puedo poner como ejemplo a los diversos procesos de paz que han sido exitosos, los cuales, no nos engañemos, invariablemente han sido el resultado de transformaciones que han tardado mucho tiempo en perfeccionarse. Sin embargo, siempre se ha tratado de un ataque de dos pinzas: se atacó a la organización terrorista, bajo el amparo de la ley debo recalcar, y a la vez se propiciaron todas las oportunidades a los pueblos o grupos en conflicto para forjar su destino en libertad. Finalmente no hubo masa crítica para continuar con el terrorismo, pues los ciudadanos tenían los mecanismos para decidir su futuro. El ambiente de negociación que fomentó la Unión Europea y la cooperación de todos los países en esos esfuerzos fueron también clave en dichas soluciones. Hoy, muchos de esos temas escabrosos son capítulos para los libros de historia. No obstante, y evitaré los nombres para no herir la susceptibilidad de países amigos, en otras regiones las causas de conflicto persisten, creando, además, el problema adicional y grave de la migración descontrolada hacia los países desarrollados. No deseo fijar culpas, pero creemos firmemente que no ha habido una real determinación para solucionar los problemas de una manera razonable para todas las partes, especialmente del lado de quienes tienen la fuerza. Esto ha sido así entre gobiernos de países diferentes, como entre gobiernos con respecto a regiones dentro de sus países o bien con relación a segmentos de su propia población.
 
   Aparte de algunos que se sentían aludidos, Hans había creado el clima adecuado.
 
   —Ha llegado el momento… —alzó la vista haciendo una pausa— en el cual, por las razones que todos conocemos, la comunidad internacional debe regir en estos problemas y debe promover e insistir en la adopción de un código de conducta… vía la negociación. 
 
   »Aquí debemos recordar el éxito de la formación y la expansión de la Unión Europea, el cual, sin embargo, sabemos que no ha sido un proceso libre de tropiezos. No obstante, al exigir normas de comportamiento a los países que deseaban incorporarse, se aseguraron los mecanismos democráticos para que los pueblos exigieran a sus gobiernos la búsqueda del bienestar producto de pertenecer a la Unión, así como observar el comportamiento exigido por ésta para su incorporación y pertenencia. Dichos países recibieron generosas ayudas para su desarrollo económico y humano, creando una unión de países en condiciones económicas más equilibradas. No queríamos unos socios ricos y otros pobres. Este proceso tomó algún tiempo, pero muchos países pasaron, en cuestión de pocas décadas, del tercer al primer mundo. Y todos nos beneficiamos. Es hora de intentar un proceso análogo a escala mundial. Una nueva unión, extrapolando el modelo de la Unión Europea, pero, insisto, a escala mundial. 
 
   »Mas no podemos solucionar unos problemas para luego crear otros. Y en algunos casos, ojalá sea en muy pocos, deberemos respaldar esta gestión por una fuerza internacional mucho mayor de la que hoy existe para la solución de conflictos; esto debe ser combinado con la eliminación de los ejércitos de la mayoría de los países pequeños que aún no han renunciado a la opresión, en las formas antes descritas, utilizando como baluarte la ya desgastada bandera de los asuntos internos de los países.
 
   »¡En la actualidad no existen asuntos internos de los países! —casi gritó, para que se le pudiera escuchar en el caos que se había desatado—. Estamos todos interrelacionados en este pequeño y acaso insignificante planeta, como lo demuestran los recientes descubrimientos en el planeta Marte. Por otra parte, debe estar claro para el mundo que todas las grandes potencias y bloques han renunciado a cualquier conquista territorial o comercial que implique el empobrecimiento de otras naciones…
 
   Hans esperó a que se disipara el humo de la explosión.
 
   —Por lo tanto —continuó—, los pueblos no tienen nada que temer. Vuelvo a recordarles los efectos en todos los socios de la unión Europea. Nuestra propuesta es establecer, en consenso con la comunidad internacional, un código de comportamiento de gobiernos, individuos e incluso empresas. Su cumplimiento se complementará con generosas ayudas económicas, aumentadas con los dineros disponibles al eliminar los gastos innecesarios de defensa de las naciones; exigiremos que estas ayudas sean bien utilizadas. En cuanto a los centros de conflicto, éstos deberán ser tratados como cuando la Unión Europea decidió intervenir para detener la guerra de desintegración de la antigua Yugoslavia y sus secuelas. Hemos demostrado hasta la saciedad que la Unión no tiene intenciones egoístas ni agendas escondidas al solucionar estos conflictos; dichas soluciones se han efectuado mediante la consulta democrática de los afectados y la exigencia de que las minorías que no resultaron favorecidas con el voto mayoritario fueran estrictamente respetadas, y su desarrollo social y económico promovido en igual forma que en el caso de su contraparte mayoritaria. Esa es nuestra carta de presentación y creo que no puede ser mejor. Si en algún momento fallamos al enfrentar esas conflagraciones fue por la indecisión inicial, la cual nos hizo perder un tiempo valioso… y costó muchas vidas, así como enormes daños materiales. No deseamos repetir ese error.
 
   El rostro de quienes no conocían la propuesta se había transformado de sorpresa a indignación, terminando en la aceptación de lo que parecía inevitable. Tendrían que consultar con sus gobiernos, pero seguramente una propuesta de esa magnitud no habría sido presentada si no tuviera la aprobación previa de los miembros permanentes del consejo, donde dos voces podrían vetar cualquier resolución.
 
   —No pretendo una votación en este momento, por supuesto, mas sí un análisis de la propuesta, su discusión y negociación, sin que el consenso la convierta en un documento estéril, para que antes que concluya el mandato del presente consejo tengamos una votación que deberá ser confirmada por la Asamblea General. Instruiremos a los embajadores de la Unión Europea en todo el mundo para que expliquen nuestra proposición a sus anfitriones y recojan sus opiniones para nutrirnos durante el proceso que se avecina.
 
   »Señores y señoras, concluyo diciendo que no tenemos otra opción. O creamos un mundo más justo y equitativo, acabando con conflictos ancestrales que alimentan las filas de los terroristas, muchas veces nutridos por poblaciones sometidas a la inequidad y la desesperación, a la vez que respondemos con determinación a sus ataques —hizo una pausa—, o estaremos condenados a un retroceso en la civilización producto de las nuevas armas que la tecnología ha puesto, y seguramente continuará poniendo, al alcance de esas huestes. El futuro de nuestros descendientes reclama no sólo su apoyo, sino su participación activa en esta gesta. Muchas gracias.
 
   Hans recibió muchos aplausos. El Presidente de los Estados Unidos se puso de pie para aclamar la propuesta. Luego de esta importante expresión de apoyo, casi de complicidad, Richard Walker pidió la palabra. Después de los saludos preliminares, dijo:
 
   —Debo confesar que cuando Hans me planteó la primera versión de su propuesta la miré con escepticismo. No porque no fuera la forma adecuada de profundizar el desarrollo de las Naciones Unidas, sino por no estar seguro de que el mundo estuviera listo para aceptar esta fresca iniciativa, la cual implica confiar en las intenciones de los grandes bloques. Creí que sería casi imposible venderles esta idea. Sin embargo, la realidad del avance tecnológico de las armas disponibles a los terroristas, incluso algunas que están desarrollando ellos mismos, me ha convencido de que la colectividad de la civilización tiene que protegerse… y no es imponiendo soluciones impopulares a los pueblos y lugares en conflicto. Esos errores que todos hemos cometido, señores y señoras, son específicamente la causa principal de lo que hemos estado cosechando. No se trata de ser un apologista del terrorismo; saben que si hay algo de lo que no se puede acusar a los Estados Unidos de América es de ser tal. Pero la realidad nos ha convencido de la imposibilidad de ganar una guerra como la que enfrentamos, y que dura ya medio siglo, sólo con el uso de las armas, ni derribando gobiernos e imponiendo, unilateralmente y muchas veces por la fuerza, fórmulas exógenas. Tiene que ser una solución que cuente con el apoyo decidido de un organismo investido con esas responsabilidades y, por supuesto, de los pueblos afectados. Advierto, sin embargo, que ese organismo no puede ser obstruido por el veto mal utilizado de los miembros del consejo, pues lo convertiría en inoperante y, en consecuencia, irrelevante. Todos juntos tendremos que doblegar las reglas sagradas que en el pasado han mantenido a diversas zonas de conflicto fuera del alcance de la comunidad internacional. Protegiendo los verdaderos intereses de nuestros amigos, debemos encontrar la forma de solucionar los conflictos que martirizan no sólo a esos pueblos, sino ahora a toda la humanidad. Aunque algunos puedan no entender nuestras acciones en el presente, es así como protegeremos el futuro de todos. Esta propuesta cuenta con todo nuestro apoyo y somos parte integral de la misma. Se trata de un salto importante, de un avance cualitativo de la Organización de las Naciones Unidas, el cual tiene el potencial de traer bienestar y paz a este pequeño planeta que tanto lo necesita…
 
    
 
   La suerte estaba echada. Serían héroes o villanos.
 
    
 
   


  
 



 
   [bookmark: epilogo]EPÍLOGO
 
    
 
    
 
   En el parche verde más extenso del planeta Marte, cual oasis en desierto rojo, José estaba rodeado de su familia íntima. Claire le acariciaba la frente con manos temblorosas y marchitas, colmadas del amor de toda una vida de maravillosas aventuras.
 
   La fiebre no le dejaba descansar. Descansar… era lo que más deseaba a su avanzada edad, aunque su alma no se decidía. Aún quería luchar por mantenerse en el mundo de los vivos…
 
   Y en ese calvario, un fulgor iridiscente le iluminó la visión… A pesar de que se mantenía lúcido, ya no fue consciente de su alrededor. El resplandor que lo cegaba dio entonces paso a un mar tranquilo.
 
   Como flotando, avanzaba sobre las aguas serenas… hasta que divisó tierra. Trataba de identificar la costa, pero le resultaba imposible; era un lugar desconocido… 
 
   Hasta que la distinguió… ¡La Torre de Hércules!
 
   ¿Qué hacía allí aquel monumento lejano? ¿Qué hacía él allí? ¿Qué estaba sucediendo?
 
   Sin embargo, la emoción de aquella visión le obnubilaba el juicio; ¿qué importaba? Estaba llegando al mejor lugar del mundo… a su verdadera casa, a su verdadero regazo. Lo veía cada vez más cerca, hasta que lo pudo divisar con tanta claridad como nunca antes había podido hacerlo. En la medida que continuaba aquel viaje mágico comenzó a apreciar los detalles de la costa; vio el muelle, ese muelle desde donde hacía más tiempo del que recordaba había partido hacia ese destino ignoto que le había traído una nueva vida, un nuevo hogar. ¿O fue su antepasado? En la confusión no podía saberlo.
 
   No se arrepentía, pero ahora se sumiría en esta nueva gran aventura… la cual estaba dispuesto a emprender con los mismos bríos de antaño, que parecían haber renacido en su corazón.
 
   Y allí, en el muelle, comenzó a distinguir una pequeña multitud que agitaba pañuelos en señal de bienvenida. Pudo distinguir, con dificultad al principio, a su mujer y a sus hijos… ¡a su abuela! 
 
   Entonces, en una esquina, distinguió aquel pañuelo blanco, similar a todos pero agitado con un amor inconfundible… allí estaba… pero no podía ser. ¿Estaría soñando? Pero se sentía lúcido, despierto; mas era evidente que resultaba imposible; no obstante…
 
   Cuando estaba suficientemente cerca del muelle ya no le cabía duda… ¡era ella!
 
   Sin saber cómo, pronto se encontró frente a su faz; podía apreciar todos los detalles de su rostro, fresco, oloroso… y en un abrazo sentido como la entrada al paraíso mismo, volvió a degustar ese amor que no había vuelto a visitarle durante toda su vida. 
 
   Y se sumió en su seno.
 
   Era ella, era el primer amor de su vida…
 
   Y en el cobijo de los brazos de su madre, volvió a nacer.
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   ADHUC TEMPUS: Aún hay tiempo es la tercera obra de cuatro novelas relacionadas de ciencia-ficción que se sugiere sean leídas en el orden indicado en la siguiente guía:
 
    
 
    
    	PRIMUM: El Principio. Obra inicial de la serie Primum y que da su nombre a la serie, la cual se desarrolla en un futuro cercano
 
    	PRÆTER ORIENS: Más allá del Este. Novela que ocurre antes de la historia conocida
 
    	ADHUC TEMPUS: Aún hay tiempo. Relatos interrelacionados que acontecen en un futuro cercano, posterior a la época en que se desarrolla la novela PRIMUM
 
    	CUNCTUS: La Colectividad. Aventura que acaece en un futuro distante más allá de 7,000 años
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   Ramón Varela Morales, escritor panameño, fue galardonado con el “Premio Centroamericano de Literatura ‘Rogelio Sinán’ 2002-2003” por su primera novela, PRIMUM. Se graduó con honores de Ingeniero Electromecánico en la Universidad de Panamá, así como de Master of Science en Ciencias Computacionales en el prestigioso Instituto Tecnológico de California (Caltech). Tiene más de 30 años de experiencia profesional en el campo de la informática, de los cuales más de 20 los ha dedicado a emprender diversas iniciativas empresariales. Es miembro emérito de la Sociedad Panameña de Ingenieros y Arquitectos. Ha sido presidente de la Cámara Panameña de Tecnologías de Información y Telecomunicaciones (CAPATEC), es también miembro de la Asociación de Exalumnos de Caltech y de la Asociación de Escritores de Panamá. En 2006 recibió un premio de EuropeAid a la innovación en Panamá.
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Dentro del género novela del Premio Ricardo Miré 2005 se
recibieron 29 obras para su consideracion que presentan una gran
diversidad de temas. ambientes y técnicas. De esta cantidad de
manuscritos. se destacan algunas que exponen diferentes dmbitas
en los que se desarrolla ol relato, lo que presenté un problema a los
miembros del jurado porque solamente una de ellas debia ser la
seleccionada,

Fl jurado Nicasio Urbina de Nicaragua ha cscogido la obra “Los
hijos del terror” como la ganadora por considerar que el tema y la

propuesta de esta obra brinda una nueva dimension a la literatura
panamenia.

Dado en la ciudad de Panama, el 18 de octubre de 2005,






